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Editorial

E l pasado 12 de abril entraba en vigor la Ley Orgánica 2/2023, de 22 de marzo, del Sistema Univer-
sitario (LOSU), que ha venido a derogar la hasta entonces vigente Ley Orgánica 6/2001, de 21 de 

diciembre, de Universidades (LOU). Lo primero que llama la atención es que, durante esta legislatura, 
desde el Ministerio de Universidades se ha impulsado, en primer lugar, la aprobación por el Consejo de 
Ministros de los reales decretos que deben desarrollar aspectos nucleares que figuran en una ley orgánica 
para, a continuación, aprobar una nueva redacción de esta última, cuando la lógica jurídica y el sentido 
común establecerían, precisamente, invertir dicho orden en la elaboración de disposiciones de carácter 
general. Con el añadido de que la mayoría de estos reales decretos, algunos tan relevantes como el de 
27 de julio, de 2021 de creación, reconocimiento y autorización de universidades y centros universitarios, 
estaban pensados para acompañar a la ley planteada por el ministro Castells, que fue retirada y sustituida 
por la actual.

Por otra parte, se trata de una ley orgánica que no ha concitado el consenso con las universidades, 
representadas en la Conferencia de Rectores de las Universidades Españolas (CRUE), que son sus prin-
cipales destinatarias. Resulta especialmente ilustrativo que en un grupo tan heterogéneo (cincuenta uni-
versidades públicas y veintiséis universidades privadas) no se hayan escuchado voces de apoyo a esta 
iniciativa legislativa, sino más bien todo lo contrario. Cierto es que una de las razones que puede haber 
contribuido a ello es que, en el caso de las universidades públicas, se establece que los rectores tendrán 
un único mandato de seis años de duración, frente al cuatro más cuatro actualmente vigente. Se trata de 
una medida adoptada para evitar que durante los primeros cuatro años los equipos rectorales estén más 
dedicados a conseguir votos para su posible relección que a tomar las medidas necesarias para el buen 
gobierno de su institución. No obstante, y dado que se no cambia el sistema endogámico de elección, 
es muy dudoso que con ello se resuelvan los problemas de gobernanza de nuestras universidades, tal y 
como ha señalado Antonio Abril, presidente de la Conferencia de Consejos Sociales de las Universidades 
Españolas, Consejos Sociales cuyos miembros serán designados por las Asambleas Legislativas de las 
respectivas autonomías, aumentando así su dependencia del poder político. 

Son muchos los aspectos incluidos en su contenido que están siendo objeto de críticas. Por citar 
algunos de ellos, se pone fin a la neutralidad ideológica de las universidades, que fue ratificada por la 
Sala 3.ª del Tribunal Supremo en una reciente sentencia de 21 de noviembre de 2022, apoyándose en 
lo establecido en la anterior LOU. Ahora los claustros podrán “analizar y debatir temáticas de especial 
trascendencia”, de modo que se abra la posibilidad de adoptar posicionamientos, como ya sucedió en los 
campus catalanes en el 1-O. 

Se rebaja la exigencia en el acceso a la función docente a través de los cuerpos funcionariales, para 
acoger fórmulas ya desplegadas en Cataluña y la Comunidad Autónoma Vasca para la contratación 
laboral del profesorado estable. Asimismo, se debilitan los requisitos académicos para ocupar el cargo de 
rector en las universidades públicas, pues ya no se necesitará ser catedrático, ni tan siquiera titular, si bien 
se establece que mientras se redactan normas al respecto deberá tener como mínimo tres sexenios de 
investigación, tres quinquenios docentes y cuatro años de experiencia de gestión. Se promueve el uso 
de las denominadas lenguas cooficiales, que ya no serán cooficiales sino las únicas oficiales, alcanzando 
la consideración de «lenguas de transmisión académica». Se elimina también toda referencia en la ley 
orgánica a “España” o al “territorio nacional”, para hablar en todo momento del «Estado» o lo «esta-
tal». Se trata de cuestiones simbólicas, aunque de trascendencia, que fueron introducidas en el trámite  
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parlamentario de enmiendas por los socios del Gobierno, PNV, ERC y Bildu. Faltó poco para que los 
títulos universitarios oficiales dejasen de ser expedidos «en nombre del Rey», lo que se logró paralizar in 
extremis, ante el revuelo político que se formó cuando se tuvo conocimiento de estas intenciones.

No parece que la LOSU vaya a solucionar las deficiencias en el funcionamiento de nuestras univer-
sidades, de las que se pretende que sean una prolongación del poder político. Por no hablar del sesgo 
ideológico que impregna su contenido cuando se dice que, en el ejercicio de sus funciones, las universi-
dades públicas y privadas tendrán «como referente los derechos humanos y fundamentales, la memoria 
democrática, la promoción de la igualdad y la equidad, el impulso de la sostenibilidad, la lucha contra 
el cambio climático y los valores que se desprenden de los Objetivos de Desarrollo Sostenible». Esta  
redacción genera dudas al respecto, al menos en lo que concierne a las universidades privadas, si tenemos 
presentes derechos fundamentales que reconoce la Constitución Española, como la libertad de cátedra, 
la libertad de enseñanza o la autonomía de las universidades. En la misma línea cabe señalar la prohibición 
de que los colegios mayores que no sean mixtos puedan adscribirse a una universidad pública.

Resulta insólito que se reconozca, por primera vez, como derecho de los estudiantes el denominado 
«paro académico», que generará numerosos problemas. Más complejo aún va a resultar cómo articular 
la participación del estudiantado en múltiples cuestiones fundamentales para las universidades, como los 
planes de estudios y las guías docentes, la evaluación de los títulos universitarios, la gestión de los servicios 
vinculados a la vida o la convivencia universitarias y la mediación y resolución alternativa de conflictos, si bien 
la redacción final ha mejorado en estos aspectos con respecto a versiones anteriores.

Desde el punto de vista de la financiación, la ley establece destinar, como mínimo, el uno por ciento del 
Producto Interior Bruto al gasto público en educación universitaria pública, lo que incide en competencias 
de las comunidades autónomas en este ámbito. Una vez más, recuerda al «yo invito y pagas tú». Las uni-
versidades privadas tampoco escapan a esta fiebre regulatoria en lo financiero: por mandato legal, deberán  
dedicar un porcentaje de su presupuesto, no inferior al cinco por ciento, a programas propios de investigación.

Para las universidades privadas existen también otros aspectos preocupantes. Por citar algunos, por un 
lado, la consagración del intervencionismo de lo público sobre la programación de la oferta de enseñanzas 
y títulos que imparten estas universidades, cuando no existe justificación para ello, puesto que no está 
en juego ni un euro de dinero del contribuyente. Por otra parte, también es llamativo que el texto legal  
establezca que las universidades privadas sin ánimo de lucro «podrán» participar en programas de fomento 
de proyectos de investigación impulsados por las Administraciones públicas «siempre que sea posible», lo 
que deja a discreción del Gobierno de turno valorar esta apreciación. 

No todo son malas noticias, también hay aspectos positivos, como el decidido impulso a la internacionali-
zación de las universidades, en un momento en que nuestra demografía lo va a requerir cada vez más, o el 
reconocimiento de la necesidad de formarse a lo largo de toda la vida, la denominada «formación perma-
nente». También resulta positivo que se facilite que personas que no posean ninguna titulación universitaria 
habilitante para cursar titulaciones de formación permanente, y que puedan acreditar experiencia laboral 
o profesional con nivel competencial equivalente a la formación académica universitaria, puedan acceder a 
ellas mediante un procedimiento de reconocimiento de la experiencia profesional.

La ley favorece, a su vez, la adopción de medidas de acción positiva para que el estudiantado con discapa-
cidad pueda disfrutar de una educación universitaria inclusiva, accesible y adaptable, en igualdad con el resto 
de los estudiantes, realizando ajustes razonables, tanto curriculares como metodológicos, a los materiales 
didácticos, a los métodos de enseñanza y al sistema de evaluación.

En definitiva, la Ley Orgánica del Sistema Universitario podría calificarse como una oportunidad perdida, 
en tanto que no da respuesta a los principales retos y desafíos que en este momento tiene la universidad 
española del siglo XXI. Habrá que seguir esperando.
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¿Cómo nace la Fundación Trilema?
El grupo nace en 1998 y está formado, 
inicialmente, por mujeres muy compro-
metidas con la mejora educativa. Duran-
te unos años, nos centramos en trabajar 
en la formación del profesorado pero, 
cuando en 2011, nos cedieron la titulari-
dad de varias escuelas, empezamos a 
trabajar a fondo en un modelo de cam-
bio educativo que trasformara en pro-
fundidad nuestros centros. Ese modelo 
ahora se lleva a cabo no solo en nuestras 
escuelas, sino en otras muchas en las 
que tenemos en común esos principios 
basados en compartir y en saber hacer. El 
grupo ha ido creciendo sustancialmen-
te y ahora la Fundación tiene bastantes 
focos de atención; por ejemplo, elabo-
rando recursos educativos o trabajando 
en la proyección internacional en Guinea 
Ecuatorial y en algunos otros países de 
América Latina. Trilema también está 
poniendo especial interés en la educa-

ción para la salud y, personalmente, dirijo 
la publicación Cuadernos de Pedagogía.

Desde esa evolución, ha surgido el 
modelo pedagógico RUBIK. Hábleme 
de él.
Rubik es un modelo de transformación 
educativa que parte de la idea de que la 
unidad de cambio es la escuela; porque 
el cambio es una cuestión integral. No 
es el papel del profesor individual, ni una 
metodología concreta, desde donde se 
consigue llegar a la excelencia, sino que 
necesitamos un modelo que sea sis-
témico. Por eso, Rubik descansa en la 
metáfora del cubo: hay que mover todos 
los colores a la vez para conseguir el ob-
jetivo. Cuando cambiamos una escuela 
tenemos que cambiar y reflexionar so-
bre muchas cosas: el currículum, la me-
todología, la evaluación, la personaliza-
ción del proceso de aprendizaje, toda la 
organización escolar o el liderazgo y la 

gobernanza de la escuela. Tenemos que 
cambiar y hacerlo con esos elementos. 
Se puede hacer más rápido o más len-
tamente, pero hay que tocar todos los 
elementos. Ese es el camino hacia la ex-
celencia educativa.  

De alguna manera ustedes han desa-
rrollado un movimiento de renova-
ción pedagógica. ¿Qué les identifica 
respecto a otros MRP, como los 
promovidos por Rosa Sensat o Giner 
de los Ríos hace más de un siglo? 
Bebemos de toda la historia de la reno-
vación y la innovación pedagógicas, y no 
solo de este país, sino de todo el mun-
do. Durante los últimos años, he visitado 
miles de escuelas de todos los rincones 
del planeta y me he traído todo lo que 
nos podría ayudar en nuestro proceso, 
todo lo que podría inspirar nuestro mo-
delo para que tuviera resultados. Pero la 
fuerza de Rubik se apoya en la transfor-
mación del profesor, que es el elemento 
más importante de la escuela. Hay que 
apostar por los docentes, por hacerlos 
fuertes como profesionales. Hoy existen 
modelos de cambio basados en la tec-
nología y hay mucho movimiento en in-
novación, pero lo que caracteriza nuestro  

Carmen 
PelliCer,

 presidenta de la 
Fundación Trilema

“Las escuelas han de ser 
un laboratorio de vida”

Profesional de reconocido prestigio, investigadora, 
pedagoga, docente… Carmen Pellicer es un 

referente en el sector cuando hablamos de avanzar 
hacia una educación de excelencia. Son muchas 

las acciones que, desde la Fundación que dirige, se 
encaminan a lograr una educación de excelencia, 

igualitaria y generadora de oportunidades. Los 
profesores son, en su proyecto, el eje principal.
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método es el fortalecimiento de las 
competencias profesionales docentes. 
En ese contexto, se nos presenta un 
panorama de completo cambio en 
cuanto a la formación inicial y perma-
nente, un debate profundo que no ha 
terminado de arrancar.  

¿Cómo definiría las competencias 
básicas de un profesor en el siglo 
XXI?
Soy una firme defensora del MIR edu-
cativo –o como queramos llamarlo–, y 
coautora del Libro Blanco de la Profesión 
Docente que escribí  junto a José Antonio 
Marina. Ya entonces, hablábamos de la 
importancia de cambiar completamen-
te el modelo; en otras palabras: no se 
trata de añadir trocitos, sino de cambiar 
tanto los modelos de formación inicial y  
permanente, como el diseño de la ca-
rrera profesional, para que pueda pro-
ducirse un cambio real. Me consta que, 
en estos momentos, muchas comuni-
dades autónomas y también el minis-
terio están en ello; y sería una pena que 
no saliera un modelo de competencias 
profesionales nacional que generara las 
medidas de mejora que nos permitan 
avanzar con inteligencia.

¿Qué elementos tiene ese modelo?
Nosotros llevamos muchos años traba-
jando en un modelo de competencias 
profesionales, muy contrastado con  
distintas universidades, que incluye 
desde el conocimiento de la propia dis-
ciplina, a las metodologías, la capacidad 
de evaluación, la psicología evolutiva… 
En total son 10 competencias. Por otro 
lado, tenemos elaborado un ePorfolio 
profesional docente, diseñado para la  
autoevaluación, en el que han participa-
do 5000 profesores. 
Tengo que decir que, en España, no  
hemos contado con un modelo de eva-
luación de desempeño profesional y, 
por tanto, que hay una cultura de des-
confianza. Se entiende que la evalua-
ción es un mecanismo de control, pero 
es un error porque, en realidad, es un  
mecanismo de ayuda, no de control 
para la penalización. Afortunadamente, 
la mentalidad está cambiando y, si nos 
fijamos en los sistemas educativos de 
otros países de nuestro entorno, la ma-
yoría tiene esos mecanismos en marcha.

¿Qué es necesario para iniciarse en la 
carrera profesional docente? ¿Sigue 
siendo imprescindible la vocación?
El tema de la vocación docente está en-
vuelto en un halo excesivamente román-
tico; es un elemento muy valioso, pero 
no suficiente. Eso sí, ha de haber una ca-
lidad personal en la relación que  los do-
centes mantenemos con los niños y con 
los jóvenes; y eso es imprescindible para 
alguien que quiere ser maestra o  maes-
tro. Por una parte, está esa sintonía  que 
debemos generar con los alumnos, pero,  
por otra, hay que mantener la inquietud  
por la investigación, por seguir estu-
diando y conocer muy en profundidad 
nuestras materias. Y, por último, se  
requiere conocer las bases neurocien-
tíficas del conocimiento y todo lo que 
tiene que ver con el aprendizaje. En  
definitiva, hemos de “estar al día”.

¿Y cuándo ha de empezar esa carrera 
profesional y cómo?
Hace mucha falta que el diseño de la  
carrera profesional se inicie desde el 
momento en que los alumnos mani-
fiestan su deseo de ser profesores; y 
para eso, hay que cambiar la EVAU y los 
accesos a las facultades de Educación; 
hay que ser muy exigentes en el diseño 
de los grados de Educación, incorporan-

do no sé si el MIR o algo parecido, con 
un prácticum más extenso, tutorizado 
y gestionado por las mejores escuelas. 
Y, por último, hay que promover la  
evaluación a lo largo de toda la vida 
profesional; una evaluación no solo ha 
de afectar a la impartición de una clase, 
sino a todos los roles que los docentes 
desempeñamos en una escuela, que 
son muchos.

En ese sentido, ¿qué tienen en 
común la docencia y la pedagogía, 
los docentes y los pedagogos? 
Por definición, el docente debe ser 
pedagogo. No se puede ser un buen 
docente si no se tiene la capacidad de 
hacer sencillo lo complejo y de poner-
se en el lugar del niño, para apoyar su 
aprendizaje. De ahí la necesidad de que 
sigamos trabajando en el Máster de 
Secundaria, de que sigamos formando, 
siendo muy exigentes en ese paso de 
la graduación en una disciplina a la do-
cencia. En cada grado, debería existir 
esa posibilidad. Le pongo un ejemplo: 
en el grado de Matemáticas, debe-
ría haber una titulación en Docencia  
Matemática, porque se puede estudiar 
Matemáticas o Docencia en Matemáti-
cas, que no es lo mismo.  

La fuerza de Rubik se apoya en la 
transformación del profesor, que es el 

elemento más importante de la escuela.
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Hábleme de la RedEQAp 
Como he explicado, el modelo Rubik 
pasa por una forma interdisciplinar de 
enfocar el currículum, con modelos 
de evaluación del aprendizaje que se 
asientan en lo que hacemos en  nues-
tras escuelas, ubicadas en 50 escuelas 
de diferentes países; una red muy plural 
con centros públicos, privados, coope-
rativas, escuelas urbanas y rurales… 
todas ellas con una tremenda diversidad 
en modelos de organización educativa, 
pero compartiendo la forma de traba-
jar, los modelos de formación y toma 
de decisiones que, por cierto, impul-
samos conjuntamente. Esa profunda 
colaboración la mantenemos con cen-
tros ubicados en países como Perú 
-donde las escuelas han estado cerradas 
dos años-; y de la misma manera, en 
España. Con la nueva ley educativa  
–la LOMLOE–, estamos compartiendo 
programaciones, unidades didácticas y 
recursos propios y para editoriales. Hoy 
en día, para iniciar un proceso de cambio 
necesitamos trabajar de forma cola-
borativa, y la red aporta diversidad y  
demuestra que, cuando los educadores 
nos ponemos a hablar de educación, 
hay muchos más puntos de encuentro 
que desencuentros.  

¿Y en materia de formación cómo se 
organiza la RED?
Nosotros no hablamos de cursos al uso, 
por ejemplo, sino de formación basada 
en la colaboración entre docentes, en 
formación en pareja, en aulas dobles, o 
con varios docentes. También esta-
mos promoviendo el intercambio de 
profesores entre nuestros centros y 
todo tipo de actividades destinadas 
a fortalecer la figura docente. 

LA LOMLOE
¿Cómo se ubica su modelo 
pedagógico en una ley como la 
LOMLOE?
Creo que la Ley ha dado un paso ha-
cia la autonomía de los centros y que 
tiene iniciativas interesantes; apues-
ta por un modelo competencial que 
es un avance importante, aunque 
quizá no suficiente. Posiblemente, 
por esa falta de consenso en su apro-
bación, tenemos el riesgo de que la 
implantación de la Ley se convierta en 

un proceso burocrático para el profesor, 
y que el cambio necesario se quede en 
un cambio en el papel y no en las aulas. 

Usted insiste en la importancia de 
desarrollar las funciones ejecutivas 
del alumno, pero ¿cómo se pueden 
desarrollar en el aula?
Somos conscientes de que, en los  
últimos años, la neuroeducación y la 
neurociencia han tenido un desarrollo 
muy amplio en Educación. Hoy sabemos 
que el entrenamiento sistemático de 
esos procesos cognitivos modifica las 
estructuras neuronales del aprendiz, y 
que, por lo tanto, si antes hablábamos 
de aprender a aprender, ahora debemos 
hablar de aprender a pensar, de entrenar 
la mente de una forma eficaz, de desa-
rrollar la atención, la memoria y la ges-
tión de las emociones. Nuestra apuesta 
es que, de la misma manera que los 
alumnos aprenden la revolución indus-
trial o el teorema de Pitágoras, entre-
nen sus habilidades para prestar aten-
ción, procesar información o conocer 
y asimilar un texto diferenciando lo rele-
vante, o para gestionar de forma equi-
librada sus emociones. Ha de ser un 
objetivo real en la escuela, y con espacio 
en nuestras programaciones. La escuela 
es como una caja de quesitos: para meter 
un quesito hay que sacar otro. Si nuestra 
caja de quesitos esta llena con aprendi-
zajes de memoria, no podemos integrar 
un modelo de educación en valores, de 
prevención de la violencia, o un progra-

ma de entrenamiento de habilidades 
cognitivas de alto nivel. Tenemos que sa-
car algún quesito y aliviar la carga curri-
cular para atender a estos aspectos, que 
son fundamentales para el desarrollo 
infantil.

Traigo a colación un libro muy 
interesante que usted escribió en 
2015: Virtudes olvidadas valores 
con futuro. ¿Qué hemos olvidado y 
qué debemos tener como premisa a 
partir de ahora?
 Ahora, con todo el debate abierto sobre 
la inteligencia artificial, hemos olvidado 
la centralidad de la ética para educar 
en las motivaciones fundamentales del 
ser humano, para abordar el sentido 
de la existencia, de la propia integridad 
o del equilibrio personal. Hay que sa-
car “un par de quesitos de la caja” para  
abordar la educación ética y hacerla 
bien, no solamente con valores. Me ex-
plico: enseñar a saber lo que hay que 
hacer para llevar la bondad, la compa-
sión, el compromiso con la justicia, el 
cuidado del planeta, a las aulas. Que 
nuestras escuelas sean un proyecto de 
vida, que ofrezcan oportunidades y for-
mación para practicar lo que yo llamo 
“una vida buena”. Estos principios son 
fundamentales ante la irrupción de con-
tenidos relacionados con la tecnología, 
porque cada vez va a ser más importan-
te formar personas valiosas. Nuestras 
escuelas, en definitiva, han de ser un 
laboratorio para la vida.  ■

AURORA CAMPUZANO ÉCIJA 
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L a lengua materna es aquella que 
nos acompaña desde nuestro na-
cimiento, nuestro medio de co-

municación con el mundo, un recurso 
fundamental para la construcción de 
uno mismo y de nuestra relación con los 
demás.

Con la lengua materna se construye 
nuestra identidad cultural, social y la 
propia personalidad, una identidad que 
tiene una naturaleza discursiva: el len-
guaje (Engel y Coll, 2021). La identidad y 
el desarrollo de la personalidad parten 
de la comprensión del mundo que nos 
rodea. A esa comprensión del mundo se 
llega desde el idioma y la relación con 
los demás, ya desde antes de nacer, a 
través de la escucha. La lengua mater-
na fluye desde dentro hacia fuera. Es el 
recurso que nos conecta con el entorno, 
nuestra ventana hacia el mundo exte-
rior, pero también el medio de comu-

nicación con nuestro interior, porque el 
pensamiento es lenguaje y el lenguaje 
es pensamiento.   

La lengua mater-
na moldea nuestro 
pensamiento de tal 
manera que nuestra 
concepción del espa-
cio, del tiempo y de 
las relaciones con los 
demás difieren en fun-
ción de nuestra cul-
tura. Nuestra lengua 
materna es nuestra 
cultura. Investigadores 
del lenguaje ya confir-
man que las personas 
que hablan lenguas 
diferentes piensan de 
manera distinta.

De hecho, la direc-
ción de la escritura 

EDUCAR
en la lengua materna

Una educación de calidad se debe impartir
en la lengua hablada en el hogar.1

La lengua no es 
la envoltura del 

pensamiento, sino el 
pensamiento mismo.2

1  Organización de las Naciones Unidas para la Edu-
cación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO, por sus 
siglas en inglés, 2016).

2  Cita de Miguel de Unamuno. 

influye en la manera en la que organi-
zamos el tiempo; el género de los sus-
tantivos influye en las representaciones 
mentales que nos hacemos de los obje-
tos. Es tal la interrelación entre lenguaje y 
pensamiento que, cuando aprendemos 
un nuevo idioma, también aprendemos 
una nueva forma de pensar (Borodistky, 
2009). 

Hemos de permitir el uso de la len-
gua materna en las escuelas porque, 
para aprender, necesitamos compren-
der. La comprensión y la escucha for-
jan vínculos de confianza, favorecen la 
empatía y la aprobación de los demás. 
Cuando se está desarrollando nuestra 
personalidad, necesitamos ese refuer-
zo, ese reconocimiento que se consi-
gue con la valoración que nos llega de 
otras personas (Engel y Coll, 2021). Si no 
nos podemos expresar con precisión, ni 
comprender el feedback positivo de las 
figuras de referencia, de los compañe-
ros de clase, no se creará el clima de 
confianza necesario para el aprendizaje. 
Educar es ayudar a pensar, a compren-
der. Educar es confiar. 
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Sin escucha se produce el sentimien-
to de indefensión aprendida, es decir, la 
creencia de que nada de lo que haga-
mos tiene impacto sobre nuestra reali-
dad, porque no poseemos ningún con-
trol sobre los acontecimientos (Seligman, 
2018). Cuando la sensación de fracaso se 
convierte en el sentimiento habitual, nos 
desconectamos, nos desvinculamos del 
aprendizaje y de los demás. La buena 
noticia es que la indefensión aprendida 
puede cambiarse modificando nuestro 
diálogo interno y recibiendo la validación 
de los demás. De ahí, la importancia del 
lenguaje y de la comunicación.

Learned helplessness is 
the giving-up reaction, the 

quitting response that follows 
from the belief that whatever 

you do doesn’t matter.3

La indefensión aprendida es la 
reacción de darse por vencido, de 

no asumir  ninguna responsabilidad 
como consecuencia de la creencia de 

que, hagamos lo que hagamos, no 
tiene ninguna importancia.

Sin escucha no hay comprensión, sin 
comprensión no hay procesamiento de 
la información; puede haber memoriza-
ción, pero no hay aprendizaje. Hay que 
enseñar en un idioma que los niños pue-
dan comprender porque cuando no nos 
escuchan, cuando no nos entienden, 
se desvanece nuestra opinión, nuestra 
concordancia con los demás, nuestras 
discrepancias, nuestro sentido crítico, 
nuestro yo.

Al no permitir la educación en la len-
gua materna, se dificulta la adquisición 
temprana de habilidades fundamenta-
les de lectura y escritura, y la posibilidad 
de que la familia pueda alinearse con el 
modelo educativo de los colegios. Se 
entorpece la participación de los padres 
en el aprendizaje de sus hijos y, en defi-
nitiva, la posibilidad de implicarse en las 
cuestiones escolares. Si falla la comuni-
cación, no se desarrollan el sentimiento 
de pertenencia ni la afinidad (entendida 
como la buena relación con el otro), que 
es una de las necesidades básicas del 

ser humano, y que, cuando se satisface, 
produce bienestar (Ryan y Deci, 2000).  
Si el desarrollo de las habilidades co-
municativas es correcto en la infancia 
y en la adolescencia, se mejora el au-
toconcepto, la percepción que tienen 
las demás personas de nosotros y, por 
ende, nuestra autoestima y nuestra au-
toconfianza (Bueno y Portero, 2019). La 
comunicación mejora la autoconfianza.

En la medida en la que estoy limitan-
do el aprendizaje de la lengua materna, 
estoy limitando las posibilidades de que 
el alumno desarrolle plenamente su 
pensamiento matemático, filosófico o 
artístico, por poner unos ejemplos. Si se 
produce un empobrecimiento del len-
guaje, se produce un empobrecimiento 
del pensamiento. 

No permitir que alguien use su lengua 
materna es privarle de su patrimonio in-
telectual, de su derecho comunicativo, 
de la posibilidad de transmitir sus cono-
cimientos y valores, de expresar quién 
es él. 

Cuando nos obligan a usar una sola 
lengua, no solo se coarta nuestro pen-
samiento y nuestra personalidad, sino 
que también se constriñe nuestra liber-

tad, nuestra creatividad y la expresión 
de nuestra emocionalidad. Necesita-
mos contar. Contar a los demás es una 
estrategia de regulación emocional que 
nos ayuda a desarrollar nuestras habili-

If you talk to a man in a language he understands, that 
goes to his head. If you talk to him in his own language, 

that goes to his heart.4

Si hablas a una persona en una lengua que entiende, las palabras 
irán a su cabeza. Si le hablas en su propia lengua, las palabras irán a 

su corazón. 

3  Seligman (2018).
4  Cita de Nelson Mandela.  
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dades comunicativas, lingüísticas… Con-
tar nos ayuda a conectar con el otro. 

La Convención de los Derechos del 
Niño (1989) reconoce el derecho a que 
estos expresen su opinión, a la libertad 
de expresión y, en concreto, a buscar, 
recibir y difundir sus ideas. También 
reconoce el derecho a la libertad de 
pensamiento, a que reciban una edu-
cación orientada al desarrollo de su 
personalidad, sus aptitudes y capaci-
dades, y a emplear su propia lengua, 
incluso cuando no sea la de la mayoría 
de las personas del lugar en el que vi-
ven. Para poder ejercer esos derechos, 
el niño necesita tener acceso a su len-
gua.

La UNESCO (2016) recomienda que 
en las comunidades multilingües al 
menos se ofrezca la enseñanza en 
lengua materna durante 6 años. En el 
caso del aprendizaje de nuevas len-
guas, hasta los 4 años, la adquisición 
se hace por imitación, como en el caso 
de la lengua materna. Es el momento 
ideal para el aprendizaje, porque es 
cuando maduran los circuitos neurales 
que controlan la lengua y las cuerdas 
vocales y, por tanto, se adquieren me-
jor los sonidos (Bueno, 2018).

nicarse. Los estudios sobre enseñanza 
y aprendizaje de lenguas ya no hablan 
de personas bilingües y multilingües 
que clasifican y guardan las lenguas en 
compartimentos mentales separados 
como si fuesen unidades independien-
tes, sino que estos hablantes hacen uso 
de todos sus conocimientos y experien-
cias lingüísticas porque, en el acto co-
municativo, las lenguas se relacionan e 
interactúan entre sí.   

Hay que reivindicar tanto el derecho 
a la educación en la lengua materna 
como la convivencia de distintas len-
guas en el entorno educativo. El uso 
prolongado de la lengua materna ayu-
da en el aprendizaje de otros idiomas, 
porque siempre está presente en este 
proceso y, de hecho, nos apoyamos en 
ella para cubrir las lagunas que tene-
mos en el aprendizaje de un segundo 
idioma (Galindo, 2012). 

En este mundo plural y diverso, la in-
clusión, el respeto y la convivencia son 
los valores fundamentales en los que 
se debe sustentar la educación. Apren-
demos de y con los demás, aportamos 
y construimos el conocimiento desde la 
colaboración mutua. El bilingüismo y el 
multilingüismo forman parte de esa di-
versidad, que es ya la realidad de nues-
tra sociedad y de nuestras aulas. Hay 
que integrar las lenguas. Hagámoslo de 
forma holística, respetuosa con las per-
sonas, y alejándonos de porcentajes. 

Las lenguas cohabitan en las per-
sonas bilingües y plurilingües, confor-
mando un repertorio lingüístico único 
e identitario. Los hablantes de varias 
lenguas seleccionan los elementos ne-
cesarios de ese repertorio para comu-
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Desde esta comprensión de la inte-
racción de todas las lenguas que habla 
una persona, hay contextos educativos 
que incorporan el translingüismo en 
comunidades bilingües, es decir, favo-
recen el uso flexible de la totalidad de 
los recursos lingüísticos a disposición 
del hablante (Pino, Trujillo y González, 
2019). Con el translenguar bilingüe, ca-
racterístico del ciudadano del siglo XXI 
(García, 2013), los alumnos pueden re-
cibir información en un idioma y realizar 
su tarea en otro. El translingüismo no 
categoriza las lenguas como dominan-
tes, primeras o segundas, en una jerar-
quía que desentona con la integración 
de un modelo educativo inclusivo, sino 
que se fija en la selección que hace el 
hablante de sus recursos para que, al 
comunicarse, pueda poner en prácti-
ca todo su repertorio o conocimiento. 
Al primar la función comunicativa por 
encima de la forma, se permite la co-
existencia de las lenguas y, en conse-
cuencia, la adquisición de las ideas y la 
expresión del aprendizaje.

 Los idiomas nos abren al mundo, 
amplían nuestra perspectiva de la rea-
lidad. 

 Y ¿qué decir del español? Nuestra 
lengua universal.

El español es el puente que nos abre 
a la comunicación con otras culturas y 
países. Educar en español es abrir las 
posibilidades de entender el mundo. 
Es aceptar la multiculturalidad, la di-
versidad que nos enriquece porque 
aprendemos de los demás. El español 
es sonoridad, ritmo, belleza, armonía. 
El español es poesía: 

Si no podemos llevar nuestras pa-
labras hacia puertos distantes, ha-
cia islas lejanas, ¿qué ideas vamos a 
aportar al mundo?

El lenguaje está vivo, no es estático. 
Es emoción, alegría, tristeza, vínculo. 
Es el anclaje con todo aquello que 
somos, con nuestro pasado, nues-
tro presente. Es la herramienta para 
construir nuestro futuro. Es nuestra 
carta de presentación, la puerta que 
nos conecta con el mundo.

Cuando nos obligan a usar una sola 
lengua, no podemos elegir nuestra 
manera de estar en el mundo. Nos 
viene dada, se nos impone. Se desva-
nece nuestra personalidad, engullida 
por la norma. 

Sin lengua no hay escucha, no hay 
comprensión, ni regulación emocional 
ni… 

Sin lengua… hay vacío
VICTORIA HORTELANO

Vicedecana del Colegio Oficial de 
Docentes de Madrid (CDL). 

 Directora de Formación 
de la Fundación Estudio.

Educar es lo mismo
que poner motor a una barca…
hay que medir, pesar, equilibrar…
…y poner todo en marcha.

Para eso, uno tiene que llevar en el alma
un poco de marino…
un poco de pirata…
un poco de poeta…
y un kilo y medio de paciencia concentrada.

Pero es consolador
soñar mientras uno trabaja,
que ese barco, ese niño
irá muy lejos por el agua.

Soñar que ese navío
llevará nuestra carga de palabras
hacia puertos distantes,
hacia islas lejanas.

Soñar que cuando un día
esté durmiendo nuestra propia barca,
en barcos nuevos seguirá
nuestra bandera enarbolada.5

Bibliografía 5 Poema de Gabriel Celaya. 
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El pasado 22 de febrero se cumplieron 84 años de la 
muerte en el exilio (en el pueblecito francés de Colliu-
re) de Antonio Machado. Apenas transcurridas unas 

pocas semanas desde esa efeméride, ha aparecido en 
el “Fondo Zugazaga” (José María Zugazaga Marina fue 
secretario de Manuel Machado, hermano de Antonio), 
depositado en la Institución Fernán González, con sede 
en Burgos, y localizado por su director, René Jesús Payo, 
un breve poema inédito de Antonio Machado, –escrito en 
una cuartilla–, en versos alejandrinos, y que lleva por título 
“-Las viejas de Castilla-”. El Diario de Burgos de fecha 20 
de marzo de 2023 ofrecía una amplia información, a cargo 
de Rodríguez Pérez Barredo. La atribución de este poema 
a Antonio Machado se justifica por el membrete del papel 
–ya casi amarillento, por el paso del tiempo–: “El cate-
drático de Lengua Francesa del Instituto de Soria”; por la 
propia caligrafía perfectamente reconocible del autor; y, 
en especial, por el contenido del poema y por la forma de 
expresión lingüística y estilística.

Se ha especulado con que el poema pudiera haber sido 
pensado para incorporarse a Campos de Castilla, pero 

que el poeta terminó desechándo-
lo, por las razones que fueren, aca-
so porque no reunía las calidades 
estéticas que deseaba. Lo que sí 
que parece claro es que estamos 
ante un poema inconcluso, porque 
el título “-Las viejas de Castilla-” no 
se corresponde con su contenido. 
Quizá haya pensado en aquellas 
“gentes” a las que se referirá al 
final en el poema IX de “Campos 
de Soria” (y en cuyos poemas I, II 
y III el poeta describe el paisaje de 
los campos de Soria en primavera): “¡Gentes del alto lla- 
no numantino / que a Dios guardáis como cristianas vie-
jas, / que el sol de España os llene / de alegría, de luz y 
de riqueza!”.

Empecemos por transcribir el poema, que consta de 16 
versos, dos de los cuales –que reproducimos en cursiva y 
entre corchetes– están tachados:

HALLADO UN POEMA INÉDITO DE ANTONIO MACHADO

“Las viejas de Castilla”
A Ana Ruiz Velilla, que puso en mis 

manos este poema el mismo día 
de su “descubrimiento”.

-Las viejas de Castilla-
Un día cabalgaba por la ancha carretera
que va de Soria a Burgos, mediada primavera,
por estos altos llanos la primavera tarda
a abrir sus manos rosas sobre la tierra parda.
Y ya es abril mediado cuando el verdor renace,
donde los potros juegan, donde la oveja pace,
[el pescador furtivo apresta sus reteles
y tienen las abejas donde libar sus mieles]
cuando de blancas flores se cuajan los ciruelos
y la cigüeña madre enseña a los hijuelos
a usar las alas torpes, y al comenzar de mayo,
es blanca todavía la espalda del Moncayo.
Y al hombre que trabaja el pegujal tardío
castiga la ventisca y azota el cierzo frío.
Mas sol y azul… Prefiero los yermos de Castilla
a las floridas vegas de Córdoba o Sevilla.

Primer plano de Antonio Machado de la imagen en la que aparece 
junto a su hermano Manuel en el despacho de Joaquín Aznar, director 
del periódico La Libertad. Junio de 1927.
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Machado ha recurrido al verso alejandrino, que es rela-
tivamente frecuente en poemas más o menos amplios de 
Campos de Castilla, y que emplea con gran maestría, man-
teniendo la cesura central 7//7. Y así lo encontramos, por 
ejemplo, en su “Retrato”, compuesto de nueve servente-
sios en alejandrinos; o en los poemas titulados “A orillas 
del Duero”, “Por tierras de España”, “El hospicio”, “Re-
cuerdos”, “Al maestro Azorín por su libro Castilla”, “Una 
España joven”, “España en paz”, “Esta leyenda en sabio 
romance campesino”, “A la muerte de Rubén Darío”, “A 
Narciso Alonso Cortés, poeta de Castilla”; o en el soneto 
en que rinde homenaje a Gonzalo de Berceo [“Mis poe-
tas”], y que comienza con este serventesio en alejandrinos 
“El primero es Gonzalo de Berceo llamado, / Gonzalo de 
Berceo, poeta y peregrino, / que yendo en romería acaeció 
en un prado, / y a quien los sabios pintan copiando un per-
gamino”. Y también es un alejandrino el verso “Estos días 
azules y este sol de la infancia…”, tal vez su último verso, 
escrito en un pedazo de papel arrugado que encontró su 
hermano José, metido en un bolsillo de un abrigo gasta-
do, pocos días después de la muerte del poeta.

Suprimidos los dos versos tachados por el propio poeta, 
quedarían catorce alejandrinos, pero ello no quiere de-
cir que su agrupación constituya un soneto. A partir del 
Modernismo se introdujeron importantes cambios en la 
estructura clásica del soneto, pero no es este el caso que 
nos ocupa, ya que Machado suele ser fiel al modelo tra-
dicional. Al soneto recurre ocasionalmente en Campos 
de Castilla (por ejemplo, los catorce versos iniciales del 
poema “A un olmo seco”; o los dos sonetos del poema 
“Adiós” (Primera versión, Baeza, 1913. Segunda versión, 

Córdoba 1919). Y, desde luego, con habi-
lidad técnica construye los quince sonetos 
incluidos en Nuevas canciones, en la prime-
ra edición de la obra (1924): “Glosando a 
Ronsard, I-III”, “Esto soñé”, “El amor y la 
sierra”, “Pío Baroja”, “Azorín”, “Ramón 
Pérez de Ayala”, “A D. Ramón María del 
Valle-Inclán”, “A Eugenio d’Ors”, y “Los 
sueños dialogados, I-IV”). [En la edición de 
1930 Machado añade otros cinco sonetos, 
alguno de ellos muy populares: I (“Tuvo mi 
corazón, encrucijada”), II (“Verás la maravi-
lla del camino,” […]), III (“¿Empañé tu me-
moria? ¡Cuántas veces!” [...]), IV (“Esta luz 
de Sevilla… Es el palacio” […]), V (“Huye 
del triste amor, amor pacato,” […])].

Sin embargo, en este poema utiliza Ma-
chado pareados monorrimos (mejor que 
llamarlos “dísticos”), con diferentes rimas 
consonantes bastante contundentes en 
cuanto a sonoridad, según el siguiente es-
quema (y una vez eliminados los dos versos 
tachados en el original): AA (1-2: /-éra/), BB 

(3-4: /-árda/), CC (5-6: /-áce/), DD (7-8: /-élos/), EE (ver-
sos 9-10: /-áyo/), FF (versos 11-12: /-ío/) GG (versos 13-14: 
/-ílla/). No tenemos noticia de sonetos de esta naturale-
za, aunque Machado emplea esta misma combinación en 
un fragmento del poema “La mujer manchega”, incluido 
en Campos de Castilla; escrito en alejandrinos, y que co-
mienza con estos pareados: “Por esta Mancha –polvo, 
viñedos y molinos– / que so el igual del cielo iguala sus 
caminos, / de cepas arrugadas sobre el tostado suelo / y 
mustios pastos como raído terciopelo;” […]; es decir: AA 
(versos 1-2: /-ínos/), BB (versos 3-4: /-élo/) […]; y también 
en el poema “Al maestro Azorín por su obra Castilla” –de 
Campos de Castilla–, que consta de 32 versos alejandri-
nos distribuidos en 16 pareados con rimas consonantes. Y 
lo que está fuera de toda duda es que Machado domina 
el arte de la versificación, con independencia del metro 
elegido y del tipo de combinación estrófica o estructura 
poemática empleada.

Volvamos al poema que nos ocupa. Una grata musicali-
dad lo recorre de arriba abajo, que responde fundamen-
talmente –pero no en exclusiva– a factores de timbre. A la 
consonancia monorrima de los pareados se unen alguna 
que otra aliteración y asonancias internas en varios versos. 
Tal es el caso, por ejemplo, de los versos 1-2, en los que 
la aliteración del fonema vocálico /a/, de gran percepti-
bilidad acústica, sugiere la amplitud de la carretera que 
une Soria con Burgos: “Un día cabalgaba por la ancha ca-
rretera / que va de Soria a Burgos, mediada primavera”; 
o de las muchas asonancias internas repartidas por todo 
el poema: “por estos altos llanos primavera tarda” (verso 
3, una asonancia /á-o/ que se prolonga al verso siguien-
te: “manos rosas”); “Y ya es abril madiado cuando el ver-
dor renace” (verso 5, asonancia /á-o/), “donde los potros 

Las viejas de Castilla, un manuscrito original e inédito escrito de puño 
y letra por Antonio Machado.
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juegan, donde la oveja pace” (verso 6, asonancia /é-a/), 
“cuando de blancas flores se cuajan los ciruelos” (verso 
7, asonancia /á-a/), “y la cigüeña madre enseña a los hi-
juelos” (verso 8, asonancia /é-a/), “a usar las alas torpes, 
y al comenzar de mayo” (verso 9, asonancia /á/ en for-
mas verbales agudas), “es blanca todavía la espalda del 
Moncayo” (verso 10, asonancia /á-a/), “castiga la ventisca 
y azota el cierzo frío” (verso 12, asonancia /í-a/), “Mas sol 
y azul… Prefiero los yermos de Castilla” (verso 13, aso-
nancia /é-o/), “a las floridas vegas de Córdoba o Sevilla” 
(verso 14, asonancia /í-a/). Hay que tener presente, ade-
más, la importancia de la acentuación en los dos hemis-
tiquios de cada alejandrino, que la cesura marca a la per-
fección y que aporta un ritmo pausado que contribuye a 
la eufonía del poema, y al que no es ajeno, en ocasiones, 
el paralelismo estructurado en secuencias, ya trimem-
bres, ya bimembres: “donde [A1] los potros [B1] juegan  
[C1], // donde [A2] la oveja [B2] pace, [C2]” (verso 6); “Y 
al hombre que trabaja // el pegujal tardío // castiga [A1] 
la ventisca [B1] // y azota [A2] el cierzo (frío) [B2]” (versos 
11-12).

Y a todo ello hay que sumar la simplicidad sintáctica 
del texto, muy en la línea machadiana de rehuir la am-
pulosidad retórica. Las oraciones fluyen sin complejos 
enlaces subordinativos, unidas fundamentalmente por 
la conjunción copulativa “y”, que aporta la idea de adi-
ción a la hora de describir un paisaje primaveral tardío en 
las sierras sorianas: A+B+C+D… +N elementos. Por lo 
demás, al encabalgamiento oracional de los versos 1-2, 
introducido por el relativo “que”, cuyo antecedente es 
“carretera” (“la ancha carretera / que va de Soria a Bur-
gos”) se añade el empleo del adverbio relativo de lugar 
“donde” introduciendo oraciones subordinadas, si bien 
este uso es arcaico, al llevar antecedente temporal (hoy, 
si la sintaxis de la oración lo permite, es preferible reem-
plazar en este caso “donde” por “cuando”): “Y ya es abril 
mediado cuando el verdor renace, / donde los potros 
juegan, donde la oveja pace, / cuando de blancas flores 
se cuajan los ciruelos […]” (versos 5-7). En cualquier caso, 
Machado ha preferido evitar la reiteración de “cuando” 
hasta cuatro veces, combinando sabiamente “cuando.../
donde.../donde.../cuando…”. Y al llegar al verso 13, in-
troduce la conjunción adversativa “mas” –en uso literario 
y arcaizante– para establecer el oportuno contraste en-
tre los yermos castellanos, por él preferidos, y las floridas 
vegas cordobesas y sevillanas (versos 13-14: “Mas sol y 
azul… Prefiero los yermos de Castilla / a las floridas vegas 
de Córdoba o Sevilla”). Adviértase, además, el valor evo-
cador de los puntos suspensivos (“Mas sol y azul…”, frase 
en la que el vocablo “azul” tiene el significado poético de 
“cielo”). Esta sintaxis tan sencilla facilita la comunica-
ción autor-lector, pese al carácter arcaizante de ciertas 
construcciones que sirven para elevar la calidad estética 
del poema.

Machado conoce bien “la ancha carretera / que va de 
Soria a Burgos” (versos 1-2). A ella alude en el poema 
“Al maestro Azorín por su libro Castilla”, al reparar en la 
venta Cidones; un poema muy cercano a la prosa lírica 
de Azorín y a la minuciosidad descriptiva de la que hace 
gala el autor alicantino en tantas páginas de Castilla. 
Precisamente este poema comienza con los siguientes 
versos: “La venta de Cidones está en la carretera / que 
va de Soria a Burgos. Leonarda, la ventera, / que llaman 
la Ruipérez, es una viejecita / que aviva el fuego don-
de borbolla la marmita. / Ruipérez, el ventero, un viejo 
diminuto / —bajo las cejas grises, dos ojos de hombre 
astuto—, / contempla silencioso la lumbre del hogar […] 
(versos 1-8).

Y a partir del verso 2, inicia Antonio Machado una de 
sus emocionadas evocaciones de la primavera, frecuente 
en tantos otros poemas (por ejemplo: “Orillas del Due-
ro” (en Soledades, y en Campos de Castilla), “Las enci-
nas”, “Pascua de Resurrección”, “Campos de Soria”, 
“A un olmo seco”, “Recuerdos” (En el tren, abril 1913), 
“Soñé que tu me llevabas” (verso inicial), “A José María 
Palacio” (Baeza, 29 de abril de 2013), poemas todos ellos 
que pertenecen a Campos de Castilla, etc. Precisamen-
te en la silva arromanzada que dedica a José María Pala-
cio, leemos “[…] En la estepa / del alto Duero, primavera  
tarda, / ¡pero es tan bella y dulce cuando llega!…” (versos 
4-6); versos parecidos a estos otros “[…] mediada prima-
vera, / por estos altos llanos la primavera tarda” (versos 
2-3), en clara referencia al “retraso” con que el tiempo 
primaveral llega a las tierras sorianas (por cierto, Machado 
distingue bien el paso del tiempo, aunque el periodo sea 
breve: “mediada primavera” –verso 2–, “abril mediado” 
–verso 5–, “al comenzar de mayo” –verso 9–).

Encontramos, además, una perfecta ambientación del 
marco geográfico: “[…] y al comenzar de mayo, / es blan-
ca todavía la espalda del Moncayo” (versos 9-10, que con-
tienen un leve hipérbaton); con la naturaleza reviviendo: 
“[…] el verdor renace” (verso 5), “[…] de blancas flores se 
cuajan los ciruelos” (verso 7, que incluye 
otro suave hipérbaton; con los anima-
les dedicados a las funciones que les 
son propias: “donde los potros jue-
gan, donde la oveja pace” (verso 6), 
“y la cigüeña madre enseña a los hi-
juelos / a usar las alas torpes […] 
(versos 8-9); y 
con los du-
ros trabajos 
campesinos 

Escultura de Antonio Machado en Baeza (Jaen), donde enseñó 
Lengua Francesa en el Instituto de Bachillerato “Santísima Trinidad”.
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en una climatología adversa: “Y al hombre que trabaja el 
pegujal tardío / castiga la ventisca y azota el cierzo frío” 
(versos 11-12, montados sobre un fuerte hiperbaton que 
potencia su perfecta andadura rítmica). Puede llamar la 
atención el empleo del vocablo “pegujal” en el verso 11 
“[…] el pegujal tardío” [pegujal: ‘pequeña porción de te-
rreno inculto que se siembra por su dueño o que este cede 
en arrendamiento para que otro lo trabaje y explote’]; pero 
el vocablo está presente, por ejemplo, en estos versos del 
poema “Orillas del Duero”, que ayudan a contextualizar 
mejor el poema que comentamos: “¡Aquellos diminutos 
pegujales / de tierra dura y fría, / donde apuntan centenos 
y trigales / que el pan moreno nos darán un día! / Y otra 
vez roca y roca, pedregales / desnudos y pelados serri- 
jones, / la tierra de las águilas caudales, / malezas y ja-
rales, / hierbas monteses, zarzas y cambrones [arbustos 
espinosos]” (versos 9-17). En definitiva, son esos “[…] la-
briegos que siembran los tardíos / con las lluvias de abril 
[...]” (versos 21-22 del poema “A José María Palacios); y 
es el Moncayo, situado entre las provincias de Zaragoza y 
Soria –con sus 2314 m sobre el nivel del mar–: “¡Oh mole 
del Moncayo blanca y rosa, / allá, en el cielo de Aragón, 
tan bella!” (versos 11 y 12 del citado poema).

Doce adjetivos emplea Machado en el poema. En al-
gunos casos, la anteposición (“ancha carretera”, verso 1; 
“mediada primavera”, verso 2) o la posposición (“tierra 
parda”, verso 4; “pegujal tardío”, verso 11; “cierzo frío”, 
verso 12) viene pedida por exigencias de la rima conso-
nante; en otros casos, y siempre dentro del primer hemisti-
quio del alejandrino, la anteposición (“altos llanos”, verso 
3; “blancas flores”, verso 7; “floridas vegas”, verso 14) o 
la posposición (“manos rosas”, verso 4; “abril mediado”, 
verso 5; “alas torpes”, verso 9) puede deberse a una mera 
cuestión eufónica en la rítmica de los versos. Y hay un único 
caso en el que figura un adjetivo conexo y no adjunto al 
nombre: “es blanca todavía la espalda del Moncayo” (ver-
so 10, montado sobre un hipérbaton, en el que el adjetivo 
tiene un valor atributivo, equivalente a “blanca espalda”). 
El adjetivo “yermo”, aplicado al terreno no cultivado, ha 
quedado sustantivado en el verso 13: “[…] los yermos de 
Castilla”. Dicha sustantivación no es infrecuente en Ma-
chado; la encontramos, por ejemplo, en estos versos del 
poema “Recuerdos”: “¡Adiós, tierra de Soria; adiós el alto 
llano / cercado de colinas y crestas miliares, / alcores y ro-
quedas del yermo castellano, / fantasmas de robledos y 
sombras de encinares!” (versos 33-36). Por lo demás, la ad-
jetivación aporta al poema un matiz cromático indudable: 
“manos rosas” (verso 4), “tierra parda” (verso 4), “el ver-
dor” (verso 5, con la sustantivación del adjetivo), “blancas 
flores” (verso 7), blanca espalda la del Moncayo (verso 10), 
“floridas vegas” (verso 14); cromatismo que de manera in-
directa complementan algunos sustantivos, como “oveja” 
(verso 6), “cigüeña” (verso 8), “pegujal” (verso 11).

Hay en el poema ciertas reiteraciones léxicas (verso 2: 
“mediada primavera”/verso 5: “abril mediado”; verso 2: 
“mediada primavera”/verso 3 “primavera tarda”; verso 

7: “blancas flores”/verso 10: “blanca todavía la espalda 
del Moncayo”) que no estimamos que confieran al poema 
monotonía por falta de variedad léxica; más bien creemos 
que resultan “necesarias” a los contextos en que figuran, 
tanto por el lugar que ocupan como por los valores se-
mánticos denotativos y connotativos que aportan.

Nos queda ahora hacer referencia a los dos versos ta-
chados por Antonio Machado: “el pescador furtivo apres-
ta sus reteles / y tienen las abejas donde libar sus mie-
les”. El poeta hace referencia a la pesca de cangrejos de 
río con retel, fuera de la época autorizada, y de ahí que 
califique al pescador con el adjetivo “furtivo”, en una si-
nécdoque de singular por plural (un plural que sí emplea, 
en el poema “A José María Palacio”, para aludir a los ca-
zadores: “furtivos cazadores, los reclamos / de la perdiz 
bajo las capas luengas / no faltarán […]; versos 26-28). Y, 
como en este otro poema, en el que también hacen acto 
de presencia las abejas (“[…] Ya las abejas / libarán del to-
millo y el romero”; versos 23-24), Machado, sin mencionar 
ahora ninguna flor concreta, presenta a las abejas sorbien-
do suavemente el jugo para convertir su néctar en miel, 
proceso que expresa con este singular verso: “y tienen 
las abejas donde libar sus mieles”. El pareado presenta la 
rima consonante /-éles/ (“reteles/“mieles”). Y el esquema 
rítmico de ambos versos facilita un ritmo muy marcado: “el 
pescadór furtivo// aprésta sus retéles” (acentos en las síla-
bas 4 -en palabra aguda-, 6 // 8 y 13); “y tiénen las abéjas 
donde libár sus miéles” (acentos en las sílabas 2, 6 // 11 -en 
palabra aguda- y 13). En el primero de los versos aprecia-
mos una leve aliteración del fonema /t/ (“furtivo/apresta/
reteles”), e incluso de los fonema /s/ (“apresta sus reteles”) 
y /p/ (“pescador/apresta”). Y en el segundo de los alejan-
drinos destaca la asonancia interna /é-e/ entre la primera y 
la última palabra del verso (“tienen/mieles”), así como una 
leve aliteración del fonema /b/ con sonido fricativo (“abe-
jas/libar”). De incorporarse, pues, este pareado al poema, 
no se rompería ni el ritmo sostenido ni la suave musicalidad 
que caracteriza al conjunto, ni desentonaría con su conteni-
do “primaveral”, algo nostálgico. ■

FERNANDO CARRATALÁ TERUEL
Doctor en Filología Hispánica

7 de abril de 2023

Retrato de Antonio Machado en el Café de las Salesas de Madrid.
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EN EL CENTENARIO DE SU MUERTE

REGIONAL, NACIONAL, 
INTERNACIONAL 

En 1865, Joaquín Sorolla y su hermana 
quedaron huérfanos tras la muerte de 
sus padres en una epidemia de cólera. 
Fueron adoptados por sus tíos. Desde 
sus primeros años escolares, se interesó 
por el dibujo y la pintura, e ingresó en 
1877 en la Escuela de Artesanos. Al año 
siguiente se matriculó en la más presti-
giosa Escuela de Bellas Artes de San Car-
los, donde obtuvo sus primeros premios. 
Por entonces, la forma habitual de los 
aspirantes a artistas para darse a conocer 
y buscar clientela era participar en expo-
siciones, ya fueran regionales, nacionales 
o internacionales. Esta triada será, como 
veremos, fundamental en su carrera. En 
1879 obtuvo su primer reconocimiento 
importante al conseguir, con quince o 
dieciséis años, una medalla de cobre en 
la Exposición Regional de Valencia. Pese 
a ello, la posibilidad de convertirse en 
profesional de la pintura no era segura. 
Su tío, cerrajero de profesión, le inicio en 
esa actividad. Más afín a sus intereses, 
pronto trabajó como iluminador para el 
fotógrafo Juan Antonio García, quien se 
convertiría en 1888 en su suegro. Clotil-
de, ya mujer del pintor, fue fundamental 
en la vida de este, tanto en lo profesional 
como en lo afectivo, gracias a su amor 
y complicidad. Intervino eficazmente en 
la gestión financiera de la carrera de su 
esposo, sirviéndole también a menudo 
como modelo.

En 1881, Sorolla visita el Museo del 
Prado, donde queda impactado espe-
cialmente por El Greco, José de Ribera, 
Diego Velázquez y Francisco de Goya. 
Participa tres años después en la Exposi-
ción Nacional con un tema histórico de 
aliento épico, El dos de mayo de 1808. 
Al año siguiente gana un concurso de la 
Diputación de Valencia: es el tercer ejer-
cicio en representar un hecho sucedido 
en la región. Sorolla ejecuta El Palleter 
declarando la guerra a Napoleón. Los 
dos cuadros citados sitúan la acción al 
aire libre en sintonía con el impulso que 
tanto el realismo como el impresionismo 
habían dado a la pintura au plein air. En 
su estancia en Roma adquiere gran ver-
satilidad temática y estilística abordando 
todo tipo de géneros: paisaje, desnudo, 
costumbrismo, religiosidad... El talante de 
Sorolla le llevaba a ejecutar sus cuadros 
con rapidez, y da preferencia al color. 
Francisco Pradilla (1848-1921), maestro 
de la Real Academia en Roma, e Igna-
cio Pinazo (1849-1916), perteneciente 

La Comisión Nacional creada con ocasión del centenario de la muerte de Joaquín 
Sorolla y Bastida (1863-1923) ha organizado más de treinta exposiciones temporales 
destinadas a difundir y honrar su obra. En España, el Museo Sorolla muestra los 
orígenes de su pintura. El Museo del Prado se centra en los retratos. San Sebastián, 
Toledo, Valladolid, La Coruña, Sevilla, Mallorca y Valencia, su ciudad natal, albergarán 
también muestras recordando que el pintor trabajó en aquellos lugares. El Palacio 
Real complementa lienzos originales del artista con la invitación al espectador a 
sumergirse en una experiencia audiovisual mediante multipantallas LED. A este 
último respecto, no ponemos en duda que tal montaje de moda –llevado a cabo 
recientemente en nuestro país respecto a las figuras de Goya, Klimt o Dalí– pueda 
proporcionar un espectáculo impactante al receptor. Pero pretender que a este se le 
ofrece una aproximación fidedigna al artista es, como poco, engañoso: ninguno de 
estos artistas dotó a su obra de sonido o de movimiento. En todo caso, lo sugirieron 
e invitaron al espectador a imaginarlo en silencio. En el extranjero, tendrán lugar 
diversas exposiciones –en Copenhague, Roma, Dallas y en la Hispanic Society Of 
America de Nueva York…– que evidenciarán la repercusión de la obra de Sorolla fuera 
de nuestro país. Conferencias, publicaciones, emisión de sellos, monedas y billetes de 
lotería, música y producciones audiovisuales formarán parte también del homenaje. 
Un programa de acción social acercara también su labor a colegios, hospitales y 
centros especializados. Se editará el cálido epistolario del pintor con Clotilde García del 
Castillo, su mujer; se mejorarán las instalaciones del Museo Sorolla; y se comprarán 

varias de sus obras.

Trata de blancas (1895) 166,5 x 195 cm. Museo Sorolla.

Rafael García Alonso. Universidad Complutense de Madrid. rgarc01@ucm.es
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al Círculo de Bellas Artes de Valencia, lo-
graron transmitirle el interés por el dibujo, 
que alcanza el equilibrio entre esos dos 
elementos de la pintura. Como explica 
Mireia Freixa, la pintura de Pinazo, junto 
a la de otros pintores valencianos de esta 
época, permite preguntarse si en aquel 
momento había una manera de pintar 
específicamente levantina. Esta autora 
considera que la ejecución al aire libre, 
la importancia dada al movimiento y a 
las texturas, o el gusto por la captación 
de la luz pueden considerarse factores 
característicos con los que el propio So-
rolla empatizó. Además, dichos rasgos 
convergen en dar más valor al modo de 
pintar que al tema representado aun-
que, en el caso de Sorolla, es relevante, 
como iremos presentando, la evolución 
del mismo. De hecho, en 1885, en su 
primer viaje a París, queda impresiona-
do por el naturalismo que practicaban el 
francés Jules Bastien-Lepage (1848-1884) 
el alemán Adolph Menzel (1815-1905) 
o el sueco Anders Zorn (1860-1920). 
Se interesa también por Édouard Manet  
(1860-1920), gran admirador, como él 
mismo, de Velázquez. Más tarde, en 
1900, traba amistad, con el estadouni-
dense John Singer Sargent (1856-1925); 
gran retratista y captador de ambientes 
en los que la luz fluye gracias a una pince-
lada ágil y suelta. El naturalismo luminista 
de Sorolla procura captar lo cotidiano, in-
fluido por la capacidad de la fotografía de 
atrapar el instante. De hecho, muchos de 
sus encuadres tienen aire fotográfico. Sin 
embargo, hasta que encuentre su propio 
estilo tanteará otras formas de proceder. 
Para comprenderlo, debemos remitirnos 
al marco general de la Restauración. 

REGENERACIONISMO Y 
PINTURA SOCIAL  

La vida de Sorolla transcurre entre los 
últimos años del reinado de Isabel II, la 
Primera República (1871-1874) y, sobre 
todo, la Restauración de la Monarquía, 
sucesivamente (1874-1931) en las figuras 
de Alfonso XII y Alfonso XIII. La conmo-
ción que supuso en España la derrota en 
la guerra de Cuba dio lugar, como es sa-
bido, primero a la llamada Generación del 
98 y, posteriormente, a la del 14. Ambas 
reflexionan sobre la realidad española y la 
necesidad de su regeneración. Según el 
historiador Javier Tusell, tal proceso pue-
de vincularse a una crisis de fin de siglo 
vivida en toda Europa. Los intelectuales 

se preguntaron por la identidad patria 
en un tiempo en el que emergían nacio-
nalismos y regionalismos. Mayoritaria-
mente, abogaron por la modernización 
del país tras la constatación del desfase 
económico, social y cultural que se ex-
perimentaba frente a lo que ocurría en la 
Europa más desarrollada. Era indispensa-
ble regenerar un país atrasado en el que 
alarmaban la pobreza, la carencia de una 
industria floreciente –con la excepción de 
Cataluña y el País Vasco–, las diferencias 
sociales extremas, el analfabetismo y el 
caciquismo. La preocupación por Espa-
ña, y singularmente por Castilla, que vino 
a ser considerada epítome de la misma, 
fue compartida por autores como Azo-
rín (1873-1967), Pío Baroja (1872-1956), 
Miguel de Unamuno (1864-1936) o Rami-
ro de Maeztu (1874-1936). El naturalismo 
y el realismo fueron impulsados, con fuer-
te componente regionalista y de denuncia 
social, por el valenciano Vicente Blasco Ibá-
ñez (1867-1928); fundador, en 1894, del 
periódico republicano El Pueblo, en cuyo 
diseño tipográfico colaboró su amigo So-
rolla. Este mismo adoptó tal punto de vista 
en algunas de sus pinturas más conocidas 
del primer periodo: Otra Margarita (1892) 
–una mujer acusada de asesinar a su hijo–, 
¡Aún dicen que el pescado es caro! (1894) 
–los accidentes laborales–, o Trata de blan-
cas (1895) –sobre la prostitución de unas 

LA PInTURA DE HISTORIA 
FUE REEMPLAzADA POR LA 
REPRESEnTACIón CRíTICA DE 
MODOS DE vIDA

Cosiendo la vela (1896). 222 x 300 cm. Fondazione Musei Civici di Venezia.

Joaquin Sorolla Bastida.¡Triste herencia!, 1899. Óleo sobre lienzo,212 x 288cm.
Colección Fundación Bancaja, Valencia.
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adolescentes. De este modo, en las artes 
plásticas la pintura de historia iba siendo 
reemplazada por la representación crítica 
de modos de vida. Sin embargo, ya en es-
tas obras la composición formal le interesa 
al pintor al menos tanto como el tema: 
la luz, por ejemplo, que ilumina el rostro 
de una joven inocentemente dormida en 
el vagón –prisión, en el que su celestina 
la transporta–. Incluso, en una carta a su 
mujer, el pintor escribe que ese cuadro le 
produce una mala impresión. “Hay que 
pintar con menos precauciones y hacer un 
esfuerzo titánico para llegar a la verdad”. 
¿Qué iba entendiendo por esta? Lo que 
hemos denominado naturalismo luminis-
ta: predominio de la luz, el movimiento y 
el instante. A este respecto, es muy signifi-
cativo que, en 1896, presente en el Salón 
de la Sociedad de Artistas Franceses un 
cuadro de gran formato, Cosiendo la vela, 
donde los matices lumínicos protagonizan 
toda la escena; especialmente en la varie-
dad de blancos de la tela que traza el pun-
to de fuga del cuadro. El enorme riesgo 
se vio recompensado internacionalmente 
ese mismo año con el Primer Premio en la 
VII Exposición Internacional de Munich y, 
un año después, en una muestra análoga, 
en Viena. De esta manera, Sorolla no solo 
daba un fuerte paso para consolidarse en 
el mercado internacional, sino que adqui-
ría confianza en el hallazgo de un estilo 
propio. El último lienzo de denuncia social 
fue pintado en 1899. El título Triste heren-
cia –alusivo a las deficiencias físicas que 
los hijos podrían sufrir por prácticas per-
niciosas de los progenitores; un tema de 
discusión del momento– fue sugerido por 
Blasco Ibáñez. Con las seis obras, incluidas 
las dos últimas mencionadas, que presen-
tó en París en la Exposición Universal de 
1900, obtuvo el Grand Prix. Un paso de-
cisivo para su consolidación internacional. 

EL LUMINISMO Y LAS 
POLÉMICAS PATRIAS
Detengámonos, en primer lugar, en una 
rivalidad estilística, pero también cultural 
y profesional. La Exposición Universal de 
1900 fue un momento crucial, nacio-
nal e internacionalmente, en la carrera 
de Sorolla. Él mismo e Ignacio Zuloaga  
(1870-1945), que residía en París, conta-
ban con sólida reputación en el extranje-
ro. El jurado español que debía decidir so-
bre la representación pictórica de nuestro 
país en la muestra se planteó cuál de los 
dos participaría con varios cuadros. Com-
partiendo ambos el interés por la realidad 
española, representaban dos mentalida-

des y dos estilos pictóricos antagónicos. 
Zuloaga, pese a ser siete años más joven 
que el valenciano, encarnaba un punto 
de vista vinculado al de Darío de Rego-
yos (1857-1913), asentado en Bélgica,  
quien en 1899 había publicado, junto 
con su amigo el poeta Emili Verhaeren, 
el libro La España negra, centrado en 
una exhibición truculenta de tipos hu-
manos, paisajes y costumbres anclados 
en la brutalidad de costumbres y en el 
fanatismo religioso. Verhaeren escribe, 
en 1914, en una semblanza del pintor 
recientemente fallecido: “España entera 
únicamente admite la alegría que hace 
sufrir”; algo que advertía en las cancio-
nes andaluzas, en las procesiones o en 
la crueldad de la tauromaquia. Precisa-
mente, una de las obras propuestas por 
Zuloaga para la Exposición Universal 
era Víspera de la corrida (1898), don-
de varias mujeres lucían sus mantillas 
delante de un picador y con un cerca-
do al fondo. Este cuadro encarnaba un 
pesimismo finisecular, vinculado a la 
Generación del 98, aunque podía tam-
bién conectarse con Velázquez, Goya, 
o Manet. Como hemos señalado, Triste 
herencia, de Sorolla, una de las pinturas 
propuestas, fue la última vinculada a la 
denuncia social regeneracionista. Otras  
estaban vinculadas a la mencionada tra-
dición levantina y eran más próximas a la 
Generación del 14 –con representantes 
como José Ortega y Gasset (1883-1955) 
y Gregorio Marañón (1887-1960)–, en 
la medida en que esta iba más allá de la 
queja y asumía la tarea de modernizar 

LA FORMA HABITUAL DE LOS 
ARTISTAS PARA BUSCAR 
CLIEnTELA ERA PARTICIPAR 
En EXPOSICIOnES

Zuloaga. El Cristo de la sangre (1911). Museo Reina Sofía. Fecha: 1911 (Segovia). Técnica: Óleo 
sobre lienzo. Dimensiones: 248 x 302 cm.

Alfonso XIII con uniforme de húsares. 
208 x 108 cm. Palacio Real. (1907) 
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España; tal como venía haciendo desde 
1876 la Institución Libre de Enseñan-
za, fundada, entre otros, por Francisco 
Giner de los Ríos. Pues bien, la tauro-
maquia era una tradición que suscitaba 
encendidos debates. Unamuno –el in-
telectual más prestigioso del momento, 
perteneciente a la misma generación 
que los dos pintores, con los que con-
versaba en ocasiones– escribía en 1899: 
“Salvaje y repugnante es el inútil derra-
mamiento de sangre, asqueroso el des-
panzurrar pobres jamelgos, deprimente 
la actitud del pueblo”. Curiosamente, 
tanto Zuloaga como Sorolla eran aficio-
nados a la misma. El primero se planteó 
incluso dedicarse al toreo y debutó en 
1897, mientras que el valenciano era un 
aficionado que llegó a coger la muleta. 
Pero Unamuno –a lo largo de varios ar-
tículos dedicados sarcásticamente a la 
llamada fiesta nacional– sobre todo vi-
lipendiaba que a tal siniestra diversión 
se le dedicara meticuloso interés a costa 
de temas más relevantes. En 1912, se 
lamentaba de que a cualquier torero de 
cartel, como había ocurrido en la pren-

sa con el propio Zuloaga, se le dedicara 
más atención que a meritorios hombres 
de ciencia, poetas, artistas, políticos o 
filántropos. En el mismo año, el filó-
sofo elogiaba la manera “sobria, fuer-
te y austera” de tratar los asuntos de 
Zuloaga, en quien veía el representante 
de la “catolicidad” española, mientras 
que detectaba en Sorolla una “religiosi-
dad pagana” empeñada en representar 
“salud, alegría, fortaleza y sanidad de 
vida”, incluso en los “cuerpecitos es-
cuálidos” plasmados en Triste herencia. 

De modo algo más que anecdótico, 
mostramos un caso singular de la dis-
crepancia entre Zuloaga y Sorolla refi-
riéndonos al lienzo del primero El Cristo 
de la sangre (1911), en el que el eiba-
rrense sitúa a diversos personajes en 
una crucifixión gélida y desasosegante 
con las murallas de Ávila al fondo. Pues 
bien, en 1892 Sorolla escribía a su mu-
jer que la luz y el frío de esa ciudad le 
hacían sentirse mal, al tiempo que su 
severidad le resultaba atrayente. “Me 
fastidia lo castellano, es demasiado bár-
baro”, escribía. La diferencia de talante 
y, sobre todo, de concepción estética, se 
plasma en los comentarios que, en car-
ta a Zuloaga, lanza Regoyos, interesado 

por la luz, sobre el tratamiento de esta 
en Sorolla: “brutal (…) insasissable (…) 
chillona”. En último término, la contra-
posición latente es la que opone, con 
razón o sin ella, la profundidad del nor-
te con la superficialidad mediterránea; 
el sentimiento trágico de la vida frente 
a su disfrute sensorial. La verdad grave, 
supuestamente esencial, frente, como 
el propio Sorolla reconocía, a la catego-
ría de lo pintoresco. Esta última, como 
explica Étienne Souriau, disfruta con la 
calidad de las apariencias contraponién-
dose a la categoría de lo trágico, vincu-
lada con la interioridad existencial. 

RECONOCIMIENTO 
INTERNACIONAL 

En segundo lugar, durante la Exposición 
Universal, Sorolla se hizo amigo, como ya 
adelantamos, del pintor estadounidense 
John Sirgen Sargent. Este contacto con-
tribuyó a que Sorolla hiciera definitiva-
mente propio el mencionado naturalismo 
luminista. Es destacable que, en 1895, 
con ocasión del nacimiento de su primer 
hijo, Sorolla hubiera pintado su intimis-
ta Madre, un lienzo –con referencias al 
estadounidense James Whistler (1834-
1903)– en el que de nuevo el protago-
nismo, aparte de las figuras humanas, 
residía en la extensa gama de blancos y 
grises. Sorolla encontraba aquella verdad 
que buscaba, desde su autocritica a las 
obras de denuncia social, en relación con 
lo que el teórico británico John Ruskin 
(1819-1900) había llamado la inocencia 
del ojo. Es decir, la aspiración a plasmar 
el efecto que la realidad provoca en no-
sotros; lo cual él interpretaba como luz, 
movimiento, instante. En una carta de 
1907 a Clotilde, se transparenta el en-
tusiasmo del pintor, que ha hallado su 
propio camino artístico: “El agua era de 
un azul tan fino y la vibración de luz era 
una locura”, explica refiriéndose a una 
tarde que pasa en la localidad asturiana 
de Grado. Temáticamente, se desarrollan 

Después del baño (1902) 103 x 163 cm. Coleccción particular. 

MUCHOS DE LOS EnCUADRES 
TIEnEn AIRE FOTOGRáFICO

de modo destacado cuadros de género 
realizados junto al mar y protagonizados 
tanto por profesionales de la pesca como 
por familias burguesas que hallan solaz 
y recreo en las playas. Es el caso de Des-
pués del baño (1902), en el que las per-
sonas forman un triángulo luminoso am-
parado por una sombrilla que contrasta 
con los tonos oscuros de la barca donde 
se cobijan; las olas se apuntan con ale-
gres colores. Nos parece destacable que, 
otro levantino, Mariano Fortuny y Marsal 
(1838-1874) había plasmado en el año 
de su temprana muerte Desnudo en la 
playa de Portici (un tema, por cierto, que 
el pacato puritanismo de nuestros días. 
seguramente censuraría). Sargent, por su 
parte, llevaba algunos años desarrollan-
do escenas luministas junto al mar. Bien 
relacionado como estaba y con notable 
generosidad, puso a Sorolla en contac-
to con mecenas y coleccionistas tanto 
europeos como estadounidenses. El va-
lenciano se ocupa, a partir de entonces, 
asiduamente en productivos retratos de 
personas acomodadas y de intelectuales 
especialmente españoles. Los lienzos en 
los que presenta a su propia mujer como 
elegante burguesa constituyen una estra-
tegia promocional no desdeñable. Men-
cionemos el elegante retrato de su amigo 
el pintor Aureliano de Beruete (1902), 
con claro homenaje a Velázquez. O el 
de Ella J. Seligman (1913), esposa de un 
marchante de arte asentado en la capital 
francesa. 

La consolidación de Sorolla en el mer-
cado internacional se produce en junio 
de 1906, cuando en la prestigiosa gale-
ría parisina de Georges Petit se inaugu-
ra su primera exposición individual, con 
espectacular éxito económico, de público 
y crítica. A raíz del mismo surgen nuevas 
exhibiciones en Europa. Alterna tales via-
jes con la vida familiar, a la que dedica 
numerosas obras. De singular importan-
cia es, en ese momento, dentro de la 
ampliación de sus contactos, de su capi-
tal social, el conocimiento que hace del 
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fundador (1904) de la Hispanic Society of 
America, el magnate y mecenas Archer 
Huntington (1870-1955). En sus ratos de 
descanso, pinta a su hija María ya sea re-
cuperándose de su enfermedad, o como 
pintora. O en los jardines de la granja; 
significativamente paseando de la mano 
de una niña, hija del crítico Leonard Wi-
lliams (1907). Sorolla se ha enriquecido, 
se ha convertido en miembro de la élite y 
goza de enorme prestigio. La propia Casa 
Real le encarga en 1907 un retrato de Al-
fonso XIII con uniforme de húsares. Por 
su parte, el entusiasta Huntington, siete 
años más joven que el valenciano, pro-
mueve para 1909, en condiciones econó-
micas muy ventajosas para el pintor, una 
exitosa retrospectiva de su obra en Nueva 
York, que se prolonga después en otras 
dos localidades estadounidenses. Intro-
ducido en la más acaudalada sociedad 
estadounidense, realiza numerosos retra-
tos, incluyendo el del vigésimo séptimo 
presidente de la nación, William H.Taft. El 
siempre animoso Huntington le encarga 
para su institución catorce murales sobre 
Las regiones de España, proyecto que el 
valenciano llevará a cabo, con afán etno-
lógico, y a costa incluso de su salud, entre 
1913 y 1919. De hecho, en 1914, le es-
cribe a su mujer lamentándose de haber-
se comprometido con una “obra tan lar-
ga y pesada”. Recorre diversas regiones 
españolas registrando tipos populares, 
costumbres y luces, tal como hace con 
la cantábrica en Figuras en el rompeolas 
(San Sebastián, 1918). El deterioro de su 
salud y de su ánimo se hacen patentes. 
En una melancólica carta sin fecha, qui-
zá hacia 1919, escribe a Clotilde desde 
Valencia: “Anoche, antes de acostarme, 
fui a la calle Barcelona y estuve contem-
plando la casa donde murió mi padre, 
la ventana del cuarto, etc. Es una lucha 
sostenida a fuerza de fuertes impresio-
nes. Chiqueta estich mol cansat” (sic). En 

Figuras en el rompeolas (San Sebastián, 1918). 72 x 52 cm. Colección particular.  
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Destacamos cinco exposiciones: 
Sorolla. Orígenes. 
Museo Sorolla. Madrid. 
Fechas: Madrid. 19 de diciembre de 2022 al 19. 
de marzo de 2023. Posteriormente: Museo 
de Bellas Artes de valencia (30 de marzo a 
1 de octubre).  
Comisario y coordinador: Luis Alberto Pérez 
Velarde.  

¡Sorolla ha muerto! ¡Viva Sorolla!  
Museo Sorolla. Madrid. 
Fechas: 24 de enero a 25 de junio de 2023.
Comisariado: Rosario López, Sonia Martínez, 
Ana Muñoz, Berta Rubaki y Blanca de la 
Valgoma.  

Retratos de Joaquín Sorolla en el 
Museo del Prado. 
Museo del Prado. Madrid. 
Fechas: 21 de diciembre de 2022 al 18 de junio 
de 2023.
Comisario y coordinador: Javier Barón 
Thaidigsmann. 

Sorolla a través de la luz. 
Palacio Real de Madrid. 
Fechas: 17 de febrero al 30 de junio de 2023.
Comisariado: Consuelo Luca de Tena y 
Blanca Pons-Sorolla.

Colección Masaveu. Sorolla. 
Museo de Bellas Artes de valencia.  
Fechas: 29 de junio al 1 de octubre de 2023. 
Organizada: Fundación María Cristina 
Masaveu Peterson y Museo de Bellas Artes de 
València.

Datos de interés
Página web sobre el centenario

https://www.centenariosorolla.es/

1920, mientras pintaba en su propia casa 
madrileña el retrato de Mabel Rick, mujer 
del escritor Ramón Pérez de Ayala, sufre 
un ataque hemipléjico del que ya no se 
recuperará, y murió tres años más tarde. 
El impacto de su fallecimiento, objeto de 
una de las exposiciones de este centena-
rio, fue enorme. El afamado fotógrafo 
Alfonso Sánchez Portela (1902-1990) lo 
retrató en su lecho mortuorio. Fue ente-
rrado en Valencia, con enorme asistencia 
popular, con honores de capitán general 
con mando en plaza. Le acogía la luz de 
su ciudad natal. ■



PRESEnTACIón
En 1923, José Ortega y Gasset publicó El tema de nuestro tiempo. Hoy, cuando se cumple 
su primer centenario, el libro sigue vivo y tres investigadores y especialistas en el pensa-
miento y en la obra de Ortega, los profesores Antonio García Santesmases, José Lasaga 
Medina y Jesús M. Díaz Álvarez se adentran en la obra para darnos las claves de la teoría 

de las generaciones y la doctrina del punto de vista que aparecen en ella.

En aquel 1923 apenas habían pasado cuatro años desde el final de la Gran Guerra y, como nos recuerda 
el profesor Lasaga, en la Europa de posguerra, según Ortega, se hace en estos días la liquidación de todo 
un pasado, de toda una época, no sólo de todo un siglo; ¡quién sabe si de toda esa amplia edad que viene 
del Renacimiento acá! 

Tiene entonces Ortega 40 años y es un intelectual, escritor y profesor de enorme prestigio. En la ad-
vertencia al lector, el propio Ortega escribe: La primera parte de este libro contiene la redacción, un poco 
ampliada, de la lección universitaria con que inauguré mi curso habitual en el ejercicio de 1921-22. Hoy, 
cien años después, el libro sigue vivo y el profesor Díaz nos recuerda que no es de extrañar que sus pági-
nas nos suenen ahora tan actuales. Tan vivo, que, de la mano de Ortega y del análisis brillante del profesor 
Santesmases, comprenderemos mejor nuestra circunstancia actual.

Jesús Pichel. Colegiado núm. 23506. Coordinador SEDIP de Filosofía.

CEnTEnARIO DE 
“EL TEMA DE NUESTRO TIEMPO”

Apuntes de 
Filosofía
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1. Porque la ciencia histórica carece de la precisión de 
las ciencias naturales, una fecha, pongamos 1923, es en rea-
lidad una zona de fechas. El tema de nuestro tiempo (TNT) 
llegó a las librerías en 1923, pero conviene reparar en lo que 
pasaba en España y en Europa desde 1921, incluso desde 
1918, aunque solo sea para mencionar que la Gran Guerra 
terminó en el otoño de ese año. Ortega pronunció un brindis 

en celebración de la paz en el Pen club, confirmando en sus 
breves palabras lo que ya había observado en un artículo 
publicado al comienzo de la guerra, en agosto de 1914, que 
la Europa que saldría de la contienda sería muy diferente 
de la que había entrado en ella: “Se hace en estos días la 
liquidación de todo un pasado, de toda una época, no solo 
de todo un siglo; ¡quién sabe si de toda esa amplia edad 
que viene del Renacimiento acá!” (III, 153). Valores, princi-
pios científicos, normas morales, formas de diversión y de 
trato, usos sociales, instituciones, arte y acción política, todo 
estaba condenado a cambiar. Lo que daba Ortega por amor-
tizado era los tres siglos de modernidad. Pensar ese cambio 
fue el ambicioso –y acaso pretencioso– proyecto que se dio 
Ortega al escribir TNT.

La literatura y el arte habían comenzado a hacer almoneda 
de los principios sagrados del mundo tardoburgués de las 
óperas de Wagner, los tratados de ciencia positivista, los fo-
lletones románticos y los versos cursis de los que se reirá Flau-
bert, o el realismo edificante y “progresista” que confía en el 
poder redentor de las buenas ideas. Virginia Woolf, miembro 
destacado del grupo de Bloomsbury, el equivalente isleño a 
la Generación del 14, anotó en su diario que, hacia 1910, 
la naturaleza humana había cambiado. No le falta razón, si 
volvemos a pensar el año indicado como una zona de fechas 
y evocamos a Freud y su Interpretación de los sueños (1900), 
a Einstein y su teoría de la relatividad (1905), a Picasso y sus 
Señoritas de Avignon (1907), el primer manifiesto futurista 
de Marinetti (1909) o los Principia mathemathica de Russell 
y Whitehead (1910). Todos aquellos gestos de rebeldía en 
arte, ciencia o literatura no provocaron la guerra, evidente-
mente, pero la guerra radicalizó aquellos gestos de rechazo y 
ruptura. Y así llegamos al año que Ortega dedicó a redactar 
su lección universitaria titulada precisamente TNT, 1922. Una 
versión de la misma apareció en El Sol (diciembre 1922). Ese 
mismo año, una pequeña librería de París editó el Ulises, de 
Joyce; y aún ese mismo año iba a ver la Tierra baldía, de Eliot, 
la Recherche proustiana o las Elegías duinesas de Rilke, inspi-
radas en parte por el paisaje de Ronda1. Un año antes, Moritz 
Schlick había fundado el Círculo de Viena, recuperando con 
nuevos argumentos el viejo positivismo (Neopositivismo), 

CIEN AÑOS DE

EL TEMA DE 
NUESTRO TIEMPO

UN HORIZONTE MUY 
ABIERTO

José Lasaga Medina
Profesor de Filosofía de la Universidad Nacional 

de Educación a Distancia.

Investigador de la Fundación José Ortega y Gasset- Gregorio 
Marañón de Madrid.

1  Los cambios y logros que trajo el año 22, sobre todo en el ámbito de la 
literatura europea, pueden resumirse en la cita de una carta que Ezra 
Pound dirigió al crítico inglés H.L. Mencken, fechada a 22 de marzo de 
1922: “La era cristiana terminó en la medianoche de octubre 29-30 del 
año pasado. Ahora usted está en el año I p.s. [post scriptum Ulises] si 
esto le sirve de consuelo”. Esto podría sonar a “boutade”, pero desde 
el éxito de Nietzsche en los ambientes artísticos de toda Europa, coinci-
diendo con el fin de siglo, la vuelta al paganismo (o al clasicismo, si se 
prefiere) flotaba en el ambiente de la alta cultura europea. El mundo 
mediterráneo greco-romano podía ser entrevisto desde las costas del Bál-
tico o del Mar del Norte como una propuesta razonable para abandonar 
la modernidad racionalista y “protestante”. El artículo de Christopher 
Domínguez Michael, 1922: “El año I de Ulises” (Letras libres, núm. 244, 
enero 2022, p. 6), del que hemos tomado la cita de Pound, comienza así: 
“Es probable que nunca antes artistas e intelectuales hayan estado tan 
conscientes de estar empezando una nueva época como en aquel 1922 
que hoy conmemoramos”.
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y Wittgenstein había publicado su más tarde famoso e in-
fluyente Tractatus lógico-philosophicus. Lo que todas estas 
cosas tienen en común con la lección orteguiana de la que 
salió su libro es que compartían el espíritu de ruptura que 
Ortega había mencionado como diagnóstico e inspiración de 
su libro, que avisaba: “La sensibilidad europea cambia por lo 
menos un cuadrante: no sospechan siquiera que en nuestro 
tiempo la sensibilidad occidental hace un viraje, cuando me-
nos de un cuadrante. He aquí por qué considero necesario 
anticipar en esta primera lección algo de lo que, a mi juicio, 
constituye el tema esencial de nuestro tiempo.” (III, 567)2. 

2. TNT es el libro que engarza los temas de Meditaciones 
del Quijote (1914) con la obra de madurez de Ortega a partir 
de los cursos universitarios de comienzos de los 30, una es-
pecie de puente, si no fuera porque la idea de vida, vida en 
general, vida como fenómeno cósmico y no “vida humana”, 
no tiene continuidad después de las revisiones y afinamien-
tos a que fue sometido el texto en ensayos posteriores, ya 
desde 1924, hasta desembocar en la reformulación metafísi-
ca “vida humana individual”. Más tarde volvemos sobre ello. 

El libro parte de una intuición y obedece a un propósito. La 
intuición se formula en su segundo capítulo: la generación 
que ahora domina el presente tiene una misión: enfrentarse 
a la más grave crisis que atraviesa Europa, pero puede deser-
tar. Hasta en tres ocasiones a lo largo del libro, avisa Ortega 
de la gravedad de la crisis que atraviesa Europa, gravedad 
que no se debe tanto al hecho del agotamiento de ideas, 
normas y valores –“El hombre de Occidente padece hoy una 
radical desorientación” (607)–, como al riesgo de que la ge-
neración en la encrucijada no asuma su misión, su destino: 
“Pero nuestra generación parece obstinada radicalmente en 
desoír las sugestiones de nuestro común destino” (567). Y el 
propósito es pensar la salida de la crisis. 

El libro arranca con una teoría de las generaciones. De-
fine el término “generación”, grupo humano de contem-
poráneos, como la articulación ejemplar de minoría y masa; 
funciona como gozne sobre el que se mueve la historia. ¿Por 
qué? Porque la tarea de cada generación es doble: recibir 
la cultura establecida y reaccionar desde la propia sensibili-
dad, bien reafirmando los elementos de dicha cultura, bien 
cuestionándolos. En cualquier caso, lo que caracteriza a cada 
generación es su sensibilidad vital: Cada generación consiste 
en una peculiar sensibilidad” (566). 

Este concepto de “sensibilidad” es demasiado impreciso 
para asumir la tarea de explicar el cambio histórico. Los ani-
males también poseen sensibilidad, y esta la que le permite 
“responder” al medio; pero en el caso humano, caracteriza 
una forma de vida, una época: una cultura no es sino una 
cierta dirección de la sensibilidad colectiva, por tanto, “el 
fenómeno primario en historia” (562). En el fenómeno vi-
tal humano, la sensibilidad se estructura como subjetividad. 
Pero el lector no hallará en El tema una precisión suficiente 

sobre los términos vitali-
dad, sensibilidad, esponta-
neidad y subjetividad, más 
allá de presentarlos como 
sinónimos en diversos pa-
sajes. Se mueve en un en-
foque que, si tuviéramos 
que describir en el lengua-
je del libro, diríamos que 
es de “biología”, entendi-
da como ciencia general de los fenómenos vitales3. 

Parte de cuestionar “la escisión ejecutada en nuestra per-
sona” (573) desde Descartes. Pero la imagen de lo humano 
ha cambiado radicalmente: “El pensamiento es una función 
vital” (579) porque el pensamiento es como la digestión o 
las secreciones glandulares, fenómenos generados por la 
vida en un individuo orgánico. El problema de concebir las 
facultades que antes llamábamos superiores del alma unidas 
al cuerpo biológico y a este como objeto privilegiado de una 
ciencia natural invita a preguntarse si no cae Ortega en una 
visión determinista del hombre y de su historia. Creo que la 
forma de rescatar a Ortega de la acusación de “biologicista” 
no es ocultar debajo de la alfombra ciertas expresiones, 
como “las funciones espirituales son también funciones bio-
lógicas” (584); o “…mirada la vida desde fuera de sí misma, 
vemos que esas magníficas cosas [la verdad, el bien, la be-
lleza y el resto de los ideales que constituyen el núcleo de 
una cultura] son solo pretextos que se crea la vitalidad para 
su propio uso” (602)4, sino afinar el análisis. En última ins-
tancia, Ortega no coincide con el vitalismo irracionalista de 
fin de siglo, pues se propone dar a la vida su propio sentido 

2  Citamos por la nueva edición de Obras completas, Madrid, Taurus-Fun-
dación Ortega, 2004-2010. Las referencias a TNT (vol. III) se identifican 
únicamente con el número de página. En el resto de las citas se mencio-
na también el volumen en romano.

3  Y para precisar el generoso uso que hace Ortega del término “biológi-
co” y afines, conviene citar la nota a pie que aparece en el cap. 1: “Los 
términos «biología, biológico» se usan en este libro –cuando no se hace 
especial salvedad– para designar la ciencia de la vida, entendiendo por 
esta una realidad con respecto a la cual las diferencias entre alma y cuer-
po son secundarias”. La nota fue añadida en la 3.ª ed. (1934).

4  Esto es lo que luego, desde los 30, concluirá Ortega que no le es posible 
sostener a filosofía alguna. Nadie puede convertir a la vida –como la 
materia– en un todo, en un fenómeno unitario, salvo las ciencias bioló-
gicas, que de ninguna manera autorizan deducciones metafísicas como 
la que contiene el párrafo. Si se quiere entender bien el paso que Ortega 
da de TNT a las lecciones finales de QF, debe repararse en el sentido que 
en la frase anterior tiene el concepto de vida y compararlo con la nueva 
idea de vida humana individual y concreta como realidad radical, mi vida 
como ámbito de aparición del mundo.

Ramón Gómez de la Serna: 
Retrato de Ortega y Gasset, a 
pluma, publicado por primera 
vez en La Tribuna (13 de julio 

de 1921) y reproducido en 
1924, en La sagrada cripta de 

Pombo, con el siguiente pie: 
“Apunte hecho por mí, de 

memoria”.
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o, como prefiere decir, “ordenar el mundo desde el punto 
de vista de la vida” (594), y crear, a partir de él, un nuevo 
modelo de razón. 

Vida y cultura son fenómenos autónomos en su función 
y sentido, aunque no en su génesis, en su origen: “Lo espi-
ritual no es una sustancia incorpórea, una realidad. Es sim-
plemente una cualidad que poseen unas cosas…” (582) y 
que consiste “en tener un sentido, un valor propio” (Ibid.). 
Queda clara la “esencia” de los objetos espirituales, a sa-
ber, tener un sentido y valor independiente de los senti-
mientos o necesidades en que puedan haberse originado5. 
No hay dos sustancias cartesianas, cuerpos extensos y al-
mas pensantes, pero tenemos un nuevo dualismo: la vida 
espontánea conformada por los fenómenos orgánicos y la 
vida espiritual, fenómenos culturales originados en los or-
gánicos (Ibid.). 

Como ya hemos visto, hay cultura porque el sujeto vivien-
te posee la función de pensar. Así, el universo se puebla de 
cosas pensadas que Platón confundió con Eidos inmortales. 
La definición de cultura que propone Ortega para “salvar” 
a Europa de la agostada cultura platónico-racionalista es: 
“cultura es la trascendencia de ciertas funciones inmanen-
tes a la vida”, o “hechos subjetivos sometidos a leyes ob-
jetivas que poseen de suyo la condición de amoldarse a 
un régimen transvital” (581). Si los fenómenos vitales de-
mandan una nueva ciencia biológica general, los cultura-
les piden una filosofía de la historia o, como prefiere decir, 
una “nueva disciplina científica” (565), que sugiere llamar 
“metahistoria”, y que se encargaría de estudiar los ritmos 

históricos condicionados por el origen biológico de los ob-
jetos culturales. Ortega sugiere dos: las edades y los sexos6. 
Los fenómenos culturales son históricos de suyo. La vida, 
en tanto vida espiritual, se caracteriza por la cualidad de 
su historicidad. Y así, el problema filosófico al que hay que 
enfrentarse es al dilema racionalismo/relativismo. Porque 
ambos contribuyen a la “desorientación” de la cultura eu-
ropea. El racionalismo, al declarar que la verdad es una y 
eterna, excluye a la vida y sus fenómenos como objetos 
culturales. Pero se cae en el relativismo cuando se reco-
noce sin más que la vida es cambio y devenir, por lo que 
cualquier tesis que dictamine la historia estará sometida a 
revisión: opiniones plurales. Cada tiempo tiene su verdad. 
La “escisión ejecutada en nuestra persona”, a la que aludi-
mos antes, depende del dilema entre el racionalismo, que 
postula la necesidad de una razón única y la misma para 
todo sujeto pensante, y el relativismo, que contempla los 
cambios de estados y sensibilidades a que está abocada la 
vida humana, de suyo histórica. Aunque no esté seguro de 
tener éxito, Ortega no rehúye el combate con este espinoso 
dilema que hoy, en pleno triunfo de los “Estudios cultura-
les”, está lejos de haber sido resuelto. 

Ignacio Zuloaga: José Ortega y Gasset. 1920. Óleo sobre lienzo. 
167 x 128 cm.

5  Ortega pone el ejemplo de la justicia. De entrada, surge en un orga-
nismo “que atiende a su propia conveniencia”, lo que parece querer 
decir que es adaptativo en sentido darwiniano. Y añade: “Pero una vez 
que la justicia ha sido segregada por el sentimiento, adquiere un va-
lor independiente” (582), valor que varía con las culturas. Substitúyase 
sentimiento por “instinto” y tendremos una “genealogía” de la cultura 
bastante nietzscheana. 

6  Hay épocas en que son los viejos los que ordenan la sociedad, y otras en 
que la juventud selecciona valores y comportamientos. Lo mismo pasa 
con las épocas de dominio masculino o femenino. En 1927 dedicará 
dos artículos a explorar esta intuición. En un ensayo titulado “Dinámica 
del tiempo”, la segunda y tercera parte están dedicadas a “Juventud” y 
“¿Masculino, femenino?” (IV, 55 y ss.).
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3. A mi juicio, el centro de este libro está en su capítulo 
VI, titulado “Las dos ironías, o Sócrates y Don Juan” (589 y 
ss). La primera alude al gesto cultural que funda la filosofía 
griega y, con ella, la única cultura que ha tenido su núcleo 
de sentido en una filosofía, la ironía de Sócrates, que con-
trapone a la ironía que traen los nuevos tiempos, la ironía 
“irrespetuosa” de don Juan. Ironía es el gesto oblicuo que 
finge creer lo que declara, una negación. Por eso, el opuesto 
de ironía es espontaneidad, así como cultura se opone en 
cierto sentido a vida, aunque dependa de ella7. 

La cultura racionalista que engendra la ironía socrática fal-
sea la vida y en el límite la destruye. Pero ese límite solo se 
ha llegado a tocar después de las exageraciones racionalistas 
de los últimos siglos, en que la ironía racional amenaza con 
destruir la religión, absorber el arte y la política, dimensiones 
de la cultura siempre abiertas a la espontaneidad (sentimien-
tos), etc. 

La reducción de lo vital a lo espiritual fue (es) el pecado 
de la modernidad, cuyo nombre específico es “utopismo 
cultural”. El idealismo es la presunción de que la realidad, 
las cosas, se van a comportar siempre como nuestras ideas, 
ignorar que lo real tiene una dimensión de resistencia, de 
opacidad, de “materialidad”. La razón moderna tomó forma 
en su oposición a la teología cristiana: “A mediados del siglo 
XVIII el más allá divino se había evaporado” (599). Cierta-
mente, ¿pero estaba el europeo hecho a la idea de acep-
tar la contingencia, finitud y mortalidad que eso implicaba? 
¿O trató de sustituir —como sugiere Ortega— unos valores  

trascendentes, los cristianos, por otros, pero sin admitir su in-
manencia y caducidad: la eternidad por un progreso indefini-
do de un sujeto divinizado al que llamó “Humanidad”? Así, 
la cultura moderna se transforma en “culturalismo”, cultura 
que finge absolutos: “El culturalismo es un cristianismo sin 
Dios” (599). Ortega es de los que creen que la modernidad 
es una secularización del cristianismo.

En 1923, declara Ortega, con cierta solemnidad: “Estamos 
viendo la línea en que termina el poder de la razón”.

4. Ortega había publicado en Revista de Occidente un en-
sayo sobre la teoría de los valores de origen fenomenológico, 
aunque con una fuerte inclinación por la teoría de Scheler8. 
Aquí hemos de ceñirnos a lo esencial: los valores son cua-
lidades irreales que “solo se presentan a nuestra capacidad 
de estimar”, originados en un sentimiento9. Lo relevante de 
los valores es que el acto de estimarlos discierne en ellos una 
jerarquía: “Esta extraña actividad de nuestro espíritu, que lla-
mamos preferir, nos revela que los valores constituyen una 
rigurosa jerarquía de rangos fijos e inmutables” (596). 

Como vimos, la modernidad ignoró el hecho de que la 
cultura depende de la vida. Ortega recuerda a su lector, 
educado en los valores positivistas de décadas pasadas, que 
la ciencia, como la justicia o el bien, son ideales que no se 
cumplen en el tiempo, porque sus encarnaciones concretas 
nunca responden a la perfección que reclama el ideal. La vida 
queda desvalorizada por la reclamación idealista: “El sentido 
y valor de la vida, la cual es por esencia presente actualidad, 
se halla siempre en un mañana mejor, y así sucesivamente” 
(600). La inversión valorativa que propone Ortega contra la 
modernidad consiste en contemplar, intuir los valores intrín-
secos a la vida misma. Como ya dijimos, Ortega se apoya en 
Goethe, del que cita “Cuando más lo pienso, más evidente 

7  El asunto de la ironía en Ortega es muy complejo desde que se ocupó de 
la ironía cervantina, a la que se refiere como “alcionismo”. En un texto 
tan temprano como Renan (1909), hace una descripción del concepto 
que aclara a la perfección el empleo que hace de él en TNT: “La cultura 
es siempre la negación de la naturaleza y como en el hombre a lo natural 
llamamos espontáneo, tendremos que definir la cultura como la nega-
ción de lo espontáneo, es decir, ironía” (I, 460). Véase José Lasaga, “So-
bre una meditación que Ortega no escribió: el alcionismo de Cervantes”, 
Rocinante, núm.10, 2017.

8  El mismo año apareció en Revista de Occidente “Introducción a una 
estimativa. ¿Qué son los valores?”. Después de que se hubo recogido 
en el volumen VII de las nuevas OC el discurso nunca pronunciado de 
ingreso en la Real Academia de Ciencias Morales, sabemos que tanto el 
citado artículo como las referencias a valores de TNT (VII “Valoraciones 
de la vida”, 594 y ss) se basaban en un texto lleno de referencias a la 
literatura filosófica sobre valores que venía ya del neokantismo, aunque 
las influencias que se hacen notar más son al enfoque fenomenológico, 
señaladamente Husserl y Scheler. Recientemente, la tesis doctoral de Noé 
Expósito, ya publicada parcialmente, ha insistido en la importancia de la 
teoría de los valores para configurar la ética de Ortega. La ética de Or-
tega y Gasset. Del deber al imperativo biográfico, Madrid, UNED, 2021.

9  El acto de estimar, o preferir, que nos descubre el valor, depende de 
un juicio pero se basa en una intuición sensible que capta la “cualidad 
irreal” en el objeto.
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me parece que la vida existe simplemente para ser vivida”. Y 
remite a Nietzsche, al que declara “el sumo vidente” gracias 
a su distinción entre vida ascendente y vida descendente, 
etc. La contaminación del filósofo alemán, que en obras pos-
teriores se atenuará notablemente, se hace sentir aquí en 
expresiones como: “Es urgente dar fin a la tradicional hipo-
cresía, que finge no ver en ciertos individuos humanos (…) 
una magnífica gracia animal” (604). O: “Un buen griego, un 
buen romano están más cerca de la desnudez zoológica que 
un cristiano o un «progresista» de nuestro días” (605). Se 
le entiende todo, pero no hay que sobreentender. No habla 
sino de un cambio cultural que ponga de nuevo en valor las 
cualidades del cuerpo, la salud, la gracia, el goce de nuestros 
sentidos, la sensualidad, etc. 

En cualquier caso, Ortega no fundó una ética sobre este 
elogio de las virtudes del cuerpo, un hedonismo más, cuyo 
énfasis hay que interpretar como compensatorio de los si-
glos anteriores de moral ascético-burguesa. Aquí Ortega no 
se aparta del modelo ético que había sugerido en ensayos 
anteriores10, en los que reclama un componente subjetivo, la 
ilusión, contra el deber racional, junto con otro objetivo: el 
esfuerzo por ejecutar algún tipo de ideal capaz de dar pleni-
tud a nuestra vida, que es a lo que se refiere el imperativo de 
“lealtad con nosotros mismos” (587), que debe completar 
los imperativos “objetivos” que nos impone la sociedad en 
la que vivimos. Cabe decir que la “nueva” moral que sugiere 
Ortega en estas páginas podría describirse como una moral 
inspirada en un Nietzsche, corregido por la mesura medite-

rránea, más precisamente, por la prudencia aristotélica, alu-
dida en la figura del Arquero.

El libro termina con un capítulo dedicado a “la doctrina 
del punto de vista”, profundización de su teoría del co-
nocimiento perspectivista, ya pensada en Meditaciones del 
Quijote (1914) y en Verdad y perspectiva (1916), que cum-
ple aquí la importante función del enfrentar la antinomia 
entre relativismo y racionalismo, formulada al principio del 
libro. Lo real se nos da como “perspectiva”. Cada viviente, 
situado en un punto y hora del mundo, accede a un sector 
de este. Ortega subraya que la visión que le proporciona a 
cada cual su punto de vista es real, no subjetiva; real pero 
parcial. Que es real quiere decir que la perspectiva es la 
forma específica en que se organiza la circunstancia; que 
es parcial implica que el problema de la verdad exige una 
composición de perspectivas sucesivas con otros puntos de 
vista: “La realidad cósmica es tal, que solo puede ser vista 
bajo una determinada perspectiva. La perspectiva es uno 
de los componentes de la realidad. Lejos de ser su defor-
mación, es su organización” (613).

Ortega quiere dejar claro que el idealismo cometió el 
error de dar por buena la hipótesis de que cabe un punto 
de vista absoluto sobre el mundo. “El punto de vista ab-
soluto no existe” y el punto de vista abstracto solo pro-
porciona abstracciones. La novedad que trae la razón vital 
frente a la razón pura reside en que aquella hace explícita 

Heidegger y Ortega y Gasset en un coloquio de filosofía que se cele-
bró en la ciudad alemana de Darmstadt, en 1951.

10  Por ejemplo, encontramos la idea clave de “lealtad consigo mismo” 
prefigurada en la expresión “fidelidad para con nosotros mismos” en 
“Muerte y resurrección”, recogido en El Espectador II (1917).

11  Javier San Martín ha defendido, desde un enfoque fenomenológico, 
el concepto de perspectiva; en efecto, el perspectivismo no incurre en 
relativismo, porque el punto de vista del sujeto tiene que acomodarse a 
la “naturaleza” del objeto (pp. 56-57). Véase “La recepción de la feno-
menología y su filosofía en torno a TNT”, Guía Comares, Javier Zamora 
(Ed.) Granada 2013, pp. 47-68.
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la perspectiva vital en la que se originan sus tesis. Descon-
tar el punto de vista, reconociendo así sus límites, es justa-
mente evitar la falsa objetividad que se arrogaba la razón 
pura y superar el relativismo, pues lo captado es real y por 
tanto verdadero11.

La perspectiva utópica es falsa por inexistente: su pun-
to de vista estaría en el futuro. Ortega no desaprovechó 
la ocasión para recordar, una vez más, que la razón pura 
impuso, en política, ideales demasiado exigentes para que 
la vida histórica pudiera satisfacerlos, condenando así a las 
revoluciones al fracaso o a su reforma. De los dos apéndices 
con que acompañó el texto principal, dedicó uno a diagnos-
ticar “El ocaso de las revoluciones” (619 y ss). Los sucesos 
que se desencadenaron en los años treinta hasta confluir 
en la Guerra Civil Española y en la II Guerra Mundial po-
drían interpretarse como una refutación de su pronóstico. 
Si no confundimos revueltas y rebeliones, golpes de Esta-
do, movimientos revolucionarios con el modelo histórico de 
revolución que Ortega tiene en mente, es posible que los 
acontecimientos históricos no le quiten toda la razón. El 
otro apéndice está dedicado a exponer “El sentido histó-
rico de la teoría de Einstein” (642 y ss). Recoge en él las 
interpretaciones que la “nueva” ciencia ofrece a su filosofía 
de la vida, en este caso confirmando que en el universo no 
existe el punto de vista absoluto que había fingido Newton. 

Por esos apéndices, El tema se abre a su continuidad en 
una serie de textos, dispuesto como matizaciones, am-
pliaciones o correcciones de sus ideas centrales. Sin ser  
exhaustivos, mencionemos en primer lugar Ni vitalismo ni 
racionalismo (1924), en donde Ortega precisa el sentido de 
su “racio-vitalismo” para distinguirlo enérgicamente de los 
“vitalismos” que surgieron ya en los últimos años del si-
glo XIX, Nietzsche, Bergson, Unamuno, etc., ofreciendo allí 
uno de los mejores resúmenes del programa de su filosofía. 
(Véase III, 717). La filosofía de la historia incoada en la teo-
ría de las generaciones obtiene precisión y profundidad al 
formular, por un lado, la teoría de los “ámbitos culturales” 
de Frobenius, que comenta en dos textos muy relacionados 
entre sí, “Las Atlántidas” y “El sentido histórico”. Se propo-
ne en ellos corregir el relativismo en el que incurre Spengler 
al confundir el hecho empírico de la pluralidad de culturas 
con el problema filosófico de la cultura, que es el proble-
ma de la verdad, del bien, de la belleza. En su esfuerzo 
por evitar dicho relativismo cultural, Ortega propone, por 
primera vez, el concepto de “razón histórica”, sugiriendo 
que las propias categorías del pensamiento filosófico son 
históricas, no universales y eternas, sin que ello contamine 
de relatividad sus objetos.

TNT fue reseñado en el núm. 2 de Revista de Occidente 
por Manuel García Morente; y aun en 2001, Eugenio Trías 
escribía en la misma revista sobre la actualidad de Ortega 
aludiendo al Tema. El libro tuvo repercusión fuera de Es-
paña. La revista argentina Inicial lo reseñó muy pronto, y 
cuando se editó en EEUU fue comentado por el New York 

Times12. En 1928 estaba traducido al alemán por una edi-
torial suiza, gracias a los buenos oficios de Helene Weyl, 
que se convertiría desde entonces en su traductora, amiga 
y confidente13. El volumen que contenía además de TNT 
otros ensayos de años cercanos, como La deshumanización 
del arte (1925), tuvo una buena recepción en el mundo 
académico germano, como indica el hecho de que se hi-
ciera una segunda edición a los pocos años y que, hacia 
1933, el editor suizo le solicitara permiso para reeditar el 
volumen. Ortega aplazó la publicación mientras escribía un 
“Prólogo para alemanes”, pero finalmente decidió prohibir 
la reedición y el prólogo, que incluso ya estaba traducido 
al alemán por Helene, y quedó inédito hasta después de la 
muerte del filósofo14.

Por otro lado, sin TNT, Ortega no habría llegado a postular 
la historicidad nuclear de nuestra vida ni a profundizar en 
una filosofía de la historia que le abriría las puertas de su 
metafísica de la vida humana; ni a profundizar en los fenó-
menos del tiempo que, una vez disuelto el espejismo inicial 
del “espíritu festival”, le permitió descubrir el feo rostro de 
la época que se ocultaba tras la máscara de la jovialidad 
pueril y deportiva. Para entonces, un lustro después de apa-
recer TNT, ya estaba en marcha un segundo diagnóstico, 
de signo opuesto al anterior, que terminó llegando a sus 
lectores con el título de La rebelión de las masas. ■

12  Review of “The moderne Theme”, NYT, 28 de enero, 1933, p. 2. La 
reseña apareció sin firma.

13  La correspondencia entre Ortega y Weyl fue editada y traducida hace 
unos años por Gesine Maertens, Madrid, Biblioteca Nueva, 2008. La 
mencionada versión alemana con el TNT se publicó con el título Die 
Aufgabe unserer Zeit, prólogo de Ernst Robert Curtius, y traducción de 
Helene Weyl para la editorial Verlag der Neuen Schweizer Rundschau, 
Dr. H. Girsberger & Cie. Zürich, 1928. 

14  Las razones son bien conocidas. La matanza de la llamada “noche de los 
cuchillos largos” le resultó a Ortega inadmisible: en la Nota preliminar 
a la edición de OC 1983, vol VIII, Paulino Garagorri copia las siguientes 
palabras, tomadas de un texto inédito: «En un prólogo que escribí para 
mis traducciones en alemán, y que desde entonces y ya traducido por 
Helene Weyl obra en los archivos de mi editor germánico –la Deutsche 
Verlags-Anstalt–, expongo esa doctrina, pero los sucesos de Múnich en 
1934 me repugnaron tanto que telegrafié prohibiendo su publicación». 

El filósofo José Ortega y Gasset en Alemania. RNE.
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A modo de introducción. 
Lecturas de Ortega.
El tema de nuestro tiempo, 
del que se cumplen ahora cien 
años, es un libro mayor dentro 
de la producción orteguiana. 
Mucho se ha escrito sobre el 
mismo y mucho se escribirá en 
el futuro, pues en sus páginas 
alientan algunas de las mejores 
cualidades de su autor: olfato 
filosófico, riqueza histórica, 
tensión conceptual y prosa 
excelente. De este ejercicio 
genial de razón histórica se 
han hecho y se harán múlti-
ples lecturas. Dos de las más 

importantes han sido, hasta la fecha, la fenomenológica y la 
nietzscheana. En este sentido, no deja de ser sintomático que 
filosofías tan distintas hayan inspirado comprensiones tan di-
ferentes como lúcidas. Y es que el pensador español filosofó 
en la encrucijada de múltiples caminos; vivió y recreó historias 
y reflexiones de un tiempo turbulento, de una época en crisis 
que tensionó los conceptos e impidió, en su caso, un recorte 
preciso y limpio de los mismos. Habitante de mundos fácticos 
y espirituales diversos, quien busque en Ortega direcciones 
únicas tiene la desesperación garantizada. Pero esa ambigüe-
dad es también su gran riqueza y la razón más probable por 
la que nos sigue apelando de modo tan extraordinario y plu-
ral. Pretender, por tanto, que una de las dos lecturas antes 
mencionadas, o cualquier otra, es la única posible, la que de 
verdad “refleja” el pensamiento del filósofo madrileño, me 
parece una quimera poco productiva intelectualmente. De 
Ortega, como de todo pensador, no existe la lectura única y 
verdadera. Razonar de ese modo resulta lo más contrario al 
espíritu y gran parte de la letra de un filósofo que nos enseñó 
que cada generación cambia de sensibilidad y que es puro 
primitivismo pretender clausurar la circunstancia superando 
de una vez por todas la finitud, es decir, el punto de vista. 

La interpretación del libro que ahora esbozaré tiene como 
eje precisamente la teoría de la perspectiva y su rendimiento 
en uno de los debates que atraviesan de modo más o menos 

explícito la historia de la filosofía y la cultura occidental, a sa-
ber, el de si es posible y hasta dónde combinar racionalidad y 
vida, verdad e historia, unidad y diversidad. Ortega consideró 
este asunto el tema capital de su atribulado tiempo. No pare-
ce una exageración sostener que su importancia en el nuestro 
no ha hecho sino aumentar. 

Dividiré el ensayo en dos apartados necesariamente breves. 
En el primero expondré mi comprensión de la teoría orteguiana 
de la perspectiva. En el segundo me haré cargo de la actua-
lidad de la misma1. No quisiera finalizar esta introducción sin 
señalar que la presente lectura se hará mayoritariamente en 
positivo, desde el lado que recoge las virtualidades de la pro-
puesta, quedando las críticas pertinentes y el señalamiento de 
las dificultades para otra ocasión. 

Más allá del racionalismo y el relativismo. 
La teoría de la perspectiva.
De modo similar a como ya lo había hecho, entre otros lu-
gares, en su famoso artículo Verdad y perspectiva (cf. Orte-
ga, 2004, págs. 159-164), sostiene el filósofo en El tema de 
nuestro tiempo que la subjetividad, entendida como indivi-
dualidad, ha sido contemplada a lo largo de la tradición filo-
sófica como un estorbo a la hora de comprender el proceso 
del conocimiento. En el caso del racionalismo, se postula un 
sujeto trascendental, transparente, idéntico e invariable, en 
suma, un yo puro supuestamente neutral situado fuera de 
todo tiempo y lugar, para poder hacer efectivo un proceso de 
conocimiento que realmente haga posible la captación de eso 
que también para Ortega es propio de la idea de verdad: su 
transubjetividad, su “trascendencia”. Sólo desterrando el ca-
rácter empírico e histórico de la subjetividad, es decir, aquello 
que nos individualiza y constituye propiamente como seres 
de carne y hueso, cree el racionalismo que es posible llegar a 
aprehender lo verdadero. Ahora bien, el precio que se paga 
con semejante depuración es, a juicio del filósofo madrileño, 
el falseamiento de nuestro yo y de la vida que protagoniza-
mos, falseamiento que se traduce antes o después en crisis y 
carencia de sentido personal y comunitario. Justo lo que está 
ocurriendo en el momento en que escribe el libro. 

La actualidad del
pensamiento de Ortega

Revisitando la teoría de la perspectiva cien años después

1  Para un desarrollo más extenso de lo que ahora se aborda, cf. Díaz Álva-
rez, 2012, 109-128.

Jesús M. Díaz álvarez. Profesor titular de Filosofía Moral y Política de la UNED.
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En cuanto al relativismo, Ortega señala muy agudamente 
que para esta corriente filosófica el sujeto del conocimiento, 
entendido también como realidad concreta e histórica, es, en 
no menor medida que para el racionalismo –y a pesar de las 
apariencias en contra–, un estorbo a la hora de conocer. Y ello 
es así porque la subjetividad que postula el relativismo está 
tan escorada hacia la particularidad, está tan modelada por su 
contexto histórico, que al entrar en contacto con la realidad, 
al pretender conocer las cosas, las deforma de tal modo que 
es imposible hablar de verdad más allá de entender por tal 
las íntimas convicciones culturales que dominan un tiempo 
y lugar determinado, eliminando el mínimo de trascenden-
cia exigido para que algo pueda calificarse como verdad en 
sentido estricto. Dice Ortega muy significativamente: para el 
relativismo, “el conocimiento es imposible; no hay una reali-
dad trascendente, porque todo sujeto real es un recinto pecu-
liarmente modelado. Al entrar en él la realidad se deformaría, 
y esta deformación individual sería lo que cada ser tomase por 
la pretendida realidad.” (Ortega, 2005, pág. 612). 

¿Pero es realmente el sujeto empírico, la subjetividad tal y 
como la conocemos, en definitiva, los individuos que siem-
pre somos y seremos, un estorbo para el conocimiento, un 
impedimento para captar la realidad? Lejos de afirmar esto, 
la muy actual y sugerente propuesta de Ortega intentará mos-
trar, en la línea de la mejor hermenéutica gadameriana o el 
mejor pragmatismo, que solo gracias a que somos individuos, 
a que nuestra perspectiva sobre la realidad es individual/cultu-
ral, a que estamos inmersos en la historia, solo gracias a ello, 
insisto, nos es dado descubrir la verdad “trascendente”. Una 
verdad que nunca es absoluta en el sentido de que jamás cap-
tura la totalidad de lo real, pero que en cuanto tal verdad es 
transubjetiva y se sitúa por encima de la relatividad. Veámoslo.

Me parece que uno de los elementos más contemporáneos 
e interesantes de la filosofía de Ortega, y que lo liga tanto 
con los mejores filósofos de su generación como con algunos 

de los más importantes de hoy en día, es 
su asunción de la quiebra del trascenden-
talismo2. Para el filósofo madrileño, no es 
posible seguir sosteniendo por más tiempo 
la existencia de un sujeto trascendental, en 
el sentido fuerte y clásico de la palabra, que 
sirva de fundamento a nuestra filosofía teó-
rica o práctica. Ortega es muy explícito al 
respecto en numerosas ocasiones. El sujeto, 
nos dice, no “es un medio transparente, 
un ‘yo puro’ idéntico e invariable” (Ortega, 
2005, pág. 612); somos siempre, por el con-
trario, individuos radicados históricamente. 
Sin embargo, eso no significa, como pre-
tende el relativismo, que cuando captamos 
la realidad y afirmamos verdades sobre ella 
su recepción quede completamente defor-
mada, perdiendo así la propia trascendencia 
como realidad, es decir, su capacidad de ver-

dad. Y Ortega pone un símil muy gráfico. Nosotros, en cuanto 
individuos siempre inmersos en una circunstancia, actuamos 
en el proceso de conocimiento de lo real como un cedazo en 
una corriente de agua. En función del grosor de la malla de 
que esté compuesto, podremos coger de esa corriente unas 
cosas u otras. Es decir, si utilizamos una red más fina, que-
darán en el cedazo una serie de cosas que se escaparían si 
la tal red fuera más gruesa. La red selecciona, en efecto, lo 
que recoge de la corriente, pero esa selección no significa que 
aquello que captura no sea real o que esté deformado en su 
realidad. 

1  La quiebra del trascendentalismo, al menos en su sentido clásico, es un lu-
gar común entre la mayoría de los grandes pensadores contemporáneos. 
De Popper a Hannah Arendt, pasando por Berlin, Habermas, Heidegger, 
Gadamer, Taylor, Rorty, Putnam, Derrida, Vatimmo o Rawls, por citar solo 
un exiguo y muy variado florilegio de la disciplina, se comparte la renuncia 
explícita a esa vieja y crucial idea del racionalismo. Entre nosotros, y por 
citar solo un caso señero, Javier Muguerza ha insistido continuamente, a 
pesar de su gran aprecio por Kant, en la necesaria destransdentalización 
de la ética (cf. Muguerza, 1990). Para una referencia explícita a este asun-
to en la filosofía moral de Ortega, puede verse Díaz Álvarez, 2005.

Joaquín Sorolla: Retrato de José Ortega y Gasset. 1918. Óleo sobre lienzo. 125 x 82 cm. 
Hispanic Society of America.

José Ortega y Gasset imparte una conferencia en el cine de la Ópera, 
Madrid, en 1931.
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¿Pero cómo se fija, siguiendo con la metáfora del cedazo, 
la anchura de la malla según la cual los individuos seleccio-
nan unas cosas u otras en el torrente que constituye la rea-
lidad? La lúcida y problemática respuesta de Ortega es que 
cada pueblo y cada época configuran en los diversos sujetos 
un alma típica, una sensibilidad determinada que les hace 
captar con verdad unos elementos de lo real, pero que los 
deja ciegos para otros. Cada pueblo en un momento de-
terminado de la historia asiste, porque está preparado para 
ello, a una revelación; genera una retícula, un conjunto, tam-
bién podríamos decir, de “categorías vitales” que le permite 
conectarse con una parte de la realidad, una parte, insisto, 
que acoge con verdad, sin deformación. Por este motivo, 
podrá decir Ortega que solo porque estamos inmersos en 
el río de la historia, porque los sujetos que somos estamos 
atravesados por ella, podemos en última instancia aprehen-
der la verdad de lo real que se manifiesta a una comunidad 
en un período determinado. En definitiva, nuestra historici-
dad, el que nos configuremos como humanos siempre desde 
un punto de vista, es la condición misma de posibilidad del 
conocimiento y no su impugnación, como creían relativismo 
y racionalismo. Ahora bien, si tal cosa es cierta, es preciso 
admitir también, como ya he insinuado hace un momento, 
que la perspectiva, por su propia definición, nunca puede 
revelar la totalidad de lo real. A ningún pueblo o conjunto de 
individuos se les manifiesta nunca la “verdad entera”, dice 
Ortega. La única perspectiva que no existe es aquella que 
quiere asumir el punto de vista de Dios, a saber, la perspecti-
va racionalista, que “en un golpe de visión” pretendía captar 
para siempre y de una vez por todas la totalidad de lo real. 
El racionalismo trascendentalista es un experimento fallido, 
incapaz de hacerse cargo de la realidad, porque la propia 
realidad nunca se manifiesta absolutamente, sino que se de-
rrama en infinitas perspectivas que exigen, a su vez, para ser 
aprehendidas, infinitas comunidades de humanos con sen-
sibilidades distintas. Por eso, la razón pura ha de dar paso 
a la razón vital/histórica. Una razón menesterosa que ha de 
reconstruir a posteriori la historia del sentido, la historia de 
la verdad, componiendo siempre de modo precario y hasta 
donde es posible los diferentes puntos de vista que las diver-
sas comunidades de humanos han generado hasta la fecha 
en el transcurso del tiempo y evitando el mayor peligro que 
siempre acecha en cada uno de ellos, la absolutización, el 
tomar por verdad completa lo que es solo un fragmento de 
la misma. En este sentido, el perspectivismo que conforma la 
razón orteguiana comprende el proceso histórico como una 
serie dialéctica progresiva y de carácter abierto. Progresiva, 
porque cada vez poseemos más experiencias que vivimos 
como verdaderas en el dibujo difuso y enigmático de lo que 
entendemos por realidad; abierto, porque esas verdades son 
siempre antepenúltimas, fragmentos de la mencionada reali-
dad, de la totalidad de la verdad y, por tanto, están constan-
temente reajustándose unas a otras en un proceso continuo, 
lo que nunca nos permite decir que hemos llegado a la meta, 
que hemos agotado completamente el supuesto dibujo de lo 

real, que hemos fijado de una vez por todas, sub specie ae-
ternitatis, aquello que la verdad es sin ulteriores matices. Esa 
sutil y difícil articulación de racionalidad e historia, de inmu-
tabilidad y cambio es la que hace tan atractiva y actual a la 
propuesta orteguiana, pues permitiría arrumbar el dogmatis-
mo racionalista, o de cualquier otro tipo, con sus indudables 
derivas totalitarias –estamos ya en la verdad hasta el final de 
los tiempos–3, y el relativismo –solo hay cambio continuo, 
no hay verdad– que tras su apariencia de tolerancia parece 
dejarnos en la más absoluta indefensión teórica y práctica. 
Pero profundicemos un poco más, aunque de modo breve, 
en la contemporaneidad de la tesis de Ortega. 

La actualidad de la filosofía de Ortega

A nadie se le escapa hoy en día que a gran parte de la filosofía, 
la mejor filosofía diría yo, de mediados y finales del XX y de co-
mienzos del XXI, se le ha vuelto prácticamente imposible hablar 
de la Verdad o la Moral con mayúsculas, como gustaba decir 
el añorado Javier Muguerza. No es para menos. Aparte de la 
persistente y creciente constatación de la pluralidad humana, 
investigaciones recientes y no tan recientes han ido mostrando 
con claridad la vinculación de las ansias de totalidad de la filo-
sofía con algunos de los movimientos totalitarios que asolaron 

 3  Dos de los más grandes autores liberales del pasado siglo, Karl Popper 
e Isaiah Berlin, han defendido en innumerables páginas tesis parecidas. 
Cf. Popper, 2003; Berlin 2002. Entre nosotros, y dentro de la “escuela 
orteguiana”, su gran discípulo José Gaos ha insistido con vehemencia 
en la vinculación entre metafísica, soberbia y afán de dominio. Cf. Gaos, 
1982, págs.117 y ss.; y Gaos,  2008, págs. 200-224.
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Se trata, pues, en gran parte de la filosofía contemporánea, ya 
sea analítica, tardofrankfurtiana, fenomenológica, pragmática o 
hermenéutica, de superar los dos cuernos del dilema raciona-
lismo/relativismo, justamente lo que Ortega pretendía en este 
pequeño escrito de los años veinte, y, creo, en el conjunto de 
su filosofía de la razón histórica. Por eso no es de extrañar que 
sus páginas nos suenen ahora tan actuales. Y por eso mismo 
merece la pena revisitar esta obra y el grueso de la producción 
filosófica de su autor. Solo un cierto complejo de inferioridad de 
la filosofía hecha en español, por suerte cada vez más superado, 
ha impedido hasta la fecha que la propuesta orteguiana no haya 
sido tomada en consideración con la seriedad que merece y en 
pie de igualdad con respecto a otras que tanto se le parecen. ■

Berlin, I. 2002 (Henry Hardy, ed.). “Two Concepts of Liberty”, en 
Liberty. Oxford: Oxford University Press, págs. 166-217.

Díaz Álvarez, J. M. 2005. “El héroe realista como modelo moral. 
Algunas consideraciones sobre la ética de Ortega y Gasset”, en 
San Martín, J. y Lasaga, J. (eds.) Ortega en circunstancia. Madrid: 
Biblioteca Nueva, págs. 143-170.

–2012. “Más allá del racionalismo y el relativismo. Algunas 
consideraciones sobre la teoría de la perspectiva en El tema 
de nuestro tiempo”, en López Sáenz, M.ª.C./Díaz Álvarez, J.M. 
Racionalidad y relativismo. En el laberinto de la diversidad. 
Madrid: Biblioteca Nueva, pp. 109-128.

Gaos, J. 1982. Obras Completas (Tomo XVII). México, D. F.: Uni-
versidad Nacional Autónoma de México.

–2008. Filosofía de la filosofía. México, D. F.: FCE.

Muguerza, J. 1990. Desde la perplejidad. Madrid: FCE. 

Ortega y Gasset, J. 2004. “Verdad y Perspectiva”, en Obras Com-
pletas (Tomo II). Madrid: Taurus, 159-164.     

–2005. El tema de nuestro tiempo, en Obras Completas 
(Tomo III). Madrid: Taurus, pp. 559-616.

Popper, K. 2003. The Open Society and Its Enemies. London: 
Routledge Classics.

Rorty. R. 2006. “Envidia de la filosofía”, en Claves de Razón Prác-
tica, núm. 167, pp. 65-68. 

Vattimo, G. 2010. Adiós a la verdad. Barcelona: Gedisa.

con millones de muertos la historia del siglo XX4. La exigencia 
de Verdad, la creencia en una Racionalidad que podía establecer 
un fundamento último, un suelo rocoso capaz de domeñar las 
turbulencias y azares de la historia, terminaron por “inspirar” o 
legitimar una buena parte del ingente daño padecido en la pa-
sada centuria. No hace falta forzar los textos de Ortega para ver 
que nuestro pensador transitó con una mirada propia por sen-
deros parecidos. En El tema de nuestro tiempo, pero también de 
modo explícito en la Rebelión de las masas, El ocaso de las re-
voluciones o Historia como sistema, por citar solo algunos libros 
o ensayos famosos, se alude expresamente a la violencia que 
late en la metafísica tradicional. Y es que una buena traducción 
de todo lo que el pensador madrileño viene diciendo sobre el 
racionalismo podría sintetizarse afirmando que tal opción filo-
sófica no es en realidad otra cosa que el ejercicio sistemático de 
la violencia a la plural realidad en todos sus órdenes, también en 
el moral y político. Hay que superar, por lo tanto, el racionalismo 
en su versión ortodoxa. Esto lo asumen hoy hasta aquellos que 
se reclaman herederos de tales planteamientos.

Ahora bien, superar el racionalismo tradicional no significa 
para la mayor parte de la filosofía contemporánea abrazar el 
relativismo. Igual que Ortega, muchos son los que piensan en la 
hora presente que las filosofías que sostienen de un modo más o 
menos explícito esta posición tienen un carácter contradictorio, 
suicida desde el punto de vista teórico y práctico. No es solo que 
sea auto contradictorio, que se colapse a sí mismo, sino que bajo 
la aparente defensa de la pluralidad termina por aniquilarla, al 
esencializar las culturas y sus diferencias. Dicho de un modo pro-
vocativo, el relativismo acaba haciendo monistas y no pluralistas 
a todas las culturas. Es algo así como un monismo multiplicado 
por el número de diferencias esencializadas que encontramos en 
las diversas comunidades. No hay pluralidad propiamente dicha, 
sino monoculturalismo que se encierra en islotes que terminan 
por no tener prácticamente nada en común y se incapacitan, 
por lo tanto, para establecer un diálogo en el sentido propio 
y noble de la palabra. Por eso no es extraño que el relativismo 
termine dando cancha en pie de igualdad a cualquier sistema 
de creencias. Y si no hay ninguna tesis teórica o práctica que 
pueda justificarse más que otra, es una falacia pretender que de 
semejante hecho tengamos que sacar la consecuencia que se ha 
de defender y respetar la diversidad. El relativismo resulta un mal 
consejero en materia de tolerancia y pluralismo. 

De izda. a dcha.: Antonio Machado, Gregorio Marañón, José Ortega 
y Gasset y Ramón Pérez de Ayala, en el Teatro Juan Bravo, de Segovia, 
en 1931, en el acto de presentación de La Agrupación al Servicio de la
República.

Obras citadas

 4  Aparte de los libros citados en la nota anterior, que en modo alguno son 
una muestra representativa de la vinculación entre las ansias de totali-
dad de la filosofía y los sistemas totalitarios, me parece interesante men-
cionar en este contexto, aunque solo sea de pasada, el esfuerzo de años 
del filósofo italiano Gianni Vattimo por mostrar la estrecha relación que 
hay entre metafísica, verdad y violencia. Quería traerlo a colación porque 
también creo que los estudios orteguianos están esperando un amplio 
trabajo sobre las similitudes y diferencias entre Ortega y el pensamiento 
débil, en particular el protagonizado por Gianni Vattimo y Richard Rorty. 
Me parece que el entrecruzamiento de ambas perspectivas sería del ma-
yor interés y podría traernos debates muy fructíferos sobre la enorme 
actualidad de nuestro filósofo. Para una excelente muestra de los estre-
chos lazos que vincularían metafísica y violencia en el pensamiento de 
Vattimo, puede verse su magnífico ensayo Adiós a la verdad: Vattimo, 
2010. Cf., también, Rorty, 2006, 65-68.
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Esto es lo que nos ocurre con Ortega. Centraré la per-
vivencia de su obra en tres puntos: pensamos desde la 
razón histórica; interpretamos la realidad desde la pers-

pectiva generacional y asumimos que no es posible entender 
la vida política y la vida social sin tener presente la diferencia 
entre las minorías y las mayorías, entre las élites y las masas. En 
este artículo trataré sobre todo de la perspectiva generacional.

Si uno analiza los medios de comunicación, tanto los de pa-
pel como los digitales, se dará cuenta de que Ortega es ci-
tado continuamente. No hay día que no haya referencias a 
la vertebración de España, a la necesidad de unas minorías 
cualificadas, a la europeización como horizonte deseable 
para nuestro país o al peligro del secesionismo catalán. No 
faltan tampoco referencias a la España de la Restauración, 
a las ilusiones republicanas o al papel de las nuevas huma-
nidades. No faltan los que adornan sus escritos con alguna 
fórmula brillante del tipo: lo que nos pasa es que no sabe-
mos lo que nos pasa. Se acude a Ortega cuando se habla de 
la crisis europea, cuando se contrapone el liberalismo a la 
democracia, o cuando se trata de redondear algún discurso 
con una cita ad hoc sobre una Europa que ha dejado de 
creer. Para todo sirve Ortega y es la muestra más evidente 
de que sigue vivo. Hay momentos, sin embargo, en que su 
presencia se intensifica porque algún acontecimiento nos 
interpela de una forma especial.

Hay un tema en las últimas semanas que ha provocado que 
la teoría de las generaciones en Ortega adquiera una ex-
traordinaria actualidad. Me refiero a todo lo vivido en torno 

Volver a la lectura de una de las obras más 
importantes de Ortega, como es El tema de 
nuestro tiempo, nos permite reflexionar sobre el 
momento en el que un autor se convierte en un 
clásico; un clásico es aquel autor al que volvemos 
cuando necesitamos interpretar las encrucijadas 
del presente. Pienso que un clásico es también 
aquel autor que está dentro de nosotros, que 
forma parte de nuestra manera de ver el mundo, 
aunque muchos no frecuenten su lectura; está 
dentro de nosotros hasta el punto de poder 
afirmar que pensamos desde sus categorías, lo 

queramos o no, lo sepamos o no.

LAS CATEGORÍAS
DE ORTEGA

Y NUESTRA CIRCUSTANCIA

Antonio García-Santesmases
Catedrático de Filosofía y Filosofía Moral y Política 

de la UNED

José Ortega y Gasset en su tercera visita a Argentina, donde dictaría 
una conferencia en la Municipalidad de La Plata, titulada “Meditación 
del pueblo joven”.
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a la moción de censura presentada por el grupo parlamen-
tario Vox teniendo como candidato a Ramón Tamames, un 
intelectual y político de larga trayectoria que se acerca a 
los noventa años. Quizá por estar preparando esta contri-
bución sobre El tema de nuestro tiempo continuamente 
pensaba en la definición de Ortega de las generaciones. 
Para Ortega hay al menos tres generaciones en cada una 
de las coyunturas históricas. Una generación emergente 
que lleva su periodo de formación hasta los 30 años. En 
segundo lugar, una generación hegemónica que lucha de 
los 30 a los 60, una vez alcanzada la madurez, por hacerse 
cargo de la dirección de la sociedad y del Estado; a par-
tir de los sesenta comenzaba para Ortega la generación 
declinante. Hoy las expectativas de vida se han alargado 
y algunos sitúan el comienzo del declinar a los setenta, 
incluso hay líderes políticos que sostienen que no debería 
comenzar el período de jubilación hasta los setenta años. 
Es cierto que hay diferencias según el tipo de trabajo por 
desarrollar y, por ello, no cabe duda de que hay intelec-
tuales que siguen escribiendo y siendo referentes morales 
y literarios pasada esa edad. Pensemos en Vargas Llosa in-
gresando en la Academia Francesa o en los artículos de Ha-
bermas sobre la guerra de Ucrania cuando ya ha cumplido 
los noventa años.

Ortega señalaba que la relación entre las generaciones no 
era igual en todas las épocas. Hay ocasiones en que la 
generación que abandona los lugares de poder recibe el 
acuerdo, la aquiescencia, el apoyo de la generación poste-
rior. Los que acceden a la hegemonía tratan de recibir un 

legado, de cuidarlo, de adaptarlo a las nuevas circunstan-
cias. Son generaciones cumulativas. Pero también hay ge-
neraciones disruptivas, generaciones que tratan de comba-
tir ese legado y de marcar su impronta siendo beligerantes 
con el pasado. A veces lo hacen porque atisban un futuro 
distinto, y otras porque no tienen más remedio si quieren 
salvar el legado que reciben. En nuestra circunstancia, pa-
rece claro que la monarquía como institución no ha tenido 
más remedio que tomar decisiones drásticas para preser-
var el futuro de la propia institución. Al igual que el salto 
del autonomismo al independentismo se ha vivido como el 
intento de dar un salto hacia adelante, para aprovechar la 
ventana de oportunidad que se había abierto con la crisis 
de la monarquía parlamentaria y de la constitución del 78.

Si uno piensa en lo vivido los últimos días, puede concluir 
que las categorías orteguianas ayudan a entender la zozobra 
vivida, el desasosiego, la perplejidad. Todos los portavoces de 
los grupos que intervienen en el debate parlamentario están 
en la generación hegemónica. Todos ellos tienen entre trein-
ta y sesenta. Algunos todavía no han llegado a los cuarenta, 
como el portavoz de Mas País, y otros se acercan a los sesen-
ta, como el portavoz del PSOE. Pero, tanto los miembros del 
gobierno que intervinieron como el resto de grupos están 
en esa franja de edad. Ello responde a una característica de 
nuestra vida política. Tanto Suárez como González y como 
Aznar llegaron jóvenes a la presidencia del gobierno, como 
también fue el caso de Zapatero y de Sánchez. Más madu-
ro llegó Rajoy, y más maduro se presentará Feijoo. También 
pertenecen a la generación hegemónica líderes que ya no 
están en primer plano, como Pablo Casado, Albert Rivera, o 
Pablo Iglesias, o portavoces de grupos parlamentarios, como 
Inés Arrimadas y Gabriel Rufián, que siguen en activo. A la 
espalda de todos ellos está la vivencia de años trepidantes 
donde hemos vivido la irrupción de un movimiento como 
el 15M, el resurgir del movimiento feminista y el salto hacia 
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el independentismo del nacionalismo catalán. Y ante este 
panorama, de pronto, alguien de la generación declinante 
decide tomar la palabra.

La pregunta es por qué alguien de esa generación, de esa 
generación que tiene todo el pasado detrás, considera que 
debe aprovechar la oportunidad para analizar los males de la 
patria, para poner encima de la mesa los peligros que vive la 
nación. La clave está en que, a partir de un determinado mo-
mento, todo el modelo de la transición es puesto en cuestión. 
No se trata de que lo que nos pasa es que no sabemos lo que 
nos pasa, como diría Ortega. Al revés, acertados o erróneos, 
tenemos infinidad de análisis de los males de esta época que 
estamos viviendo. Sabemos muy bien lo que nos pasa, pero 
vislumbramos que no hay una única salida, porque partimos 
de una realidad incontestable –de nuevo Ortega– queramos 
o no, hay distintas perspectivas para analizar la crisis que pa-
decemos y las salidas a la misma.

El profesor que se dirige al parlamento trata de argu-
mentar que lo ocurrido con la transición española fue 
un auténtico compromiso histórico que permitió apro-
bar por consenso una Constitución que posibilitó que 
la constitución española no fuera una constitución de 
parte, de unos contra otros, de derecha contra izquier-
da, de las dos Españas. La España del 78 habría logrado 
encauzar las grandes divisiones del pasado. Ese legado, 
a su juicio, está en peligro, porque el gobierno de coalición 
ha pactado con partidos que tienen como horizonte romper 
el marco constitucional. Hay que decir “¡basta!”, y propiciar 
una moción de censura, porque si vuele a triunfar el actual 
gobierno de coalición no estará en peligro solo la constitu-
ción o la democracia, estará en peligro la supervivencia de la 
propia nación española. En su intervención, el candidato re-
cuerda la manifestación del pasado enero en Madrid a favor 
de la democracia, la libertad, la constitución.

Esta posición de la generación declinante es suscrita por mu-
chos de los protagonistas de la transición, que miran con 

enorme nostalgia aquellos años en que fueron protagonis-
tas de lo mejor que ha ocurrido en nuestra historia. Como 
decía Ortega, para afianzar esa posición es imprescindible 
una determinada lectura del pasado. En este caso se ha ido 
imponiendo una lectura para la cual no hay ningún pasado 
que recuperar y sí un legado que defender. No hay que tener 
una nostalgia del pasado republicano, fruto de una ideali-
zación desmesurada. Aquel fue un pasado que no hay que 
recuperar, porque todo el intento desembocó en una guerra 
civil entre hermanos. Dejemos el pasado a los historiadores y 
olvidémonos de aquellas querellas.

Este rechazo a mitificar un pasado republicano va unido, a 
mi juicio, a una idealización del papel de la monarquía en 
la historia de España y en los años de la transición. Aquí de 

De izquierda a derecha: Gabriel Rufián, Ramón Tamames, Inés Arrimadas, Alejandro Abascal y Pedro Sánchez.
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nuevo nos sale Ortega a escena. Es 
el Ortega crítico con el régimen de 
la Restauración y el Ortega que pu-
blica el famosos artículo en el que 
afirma Delenda est Monarquía: 
la monarquía debe ser destruida. 
Durante muchos años, en sectores 
de la izquierda se tendía a afirmar 
que no era posible imponer como 
condición imprescindible para una 
transición a la democracia la for-
ma republicana de Estado; no era 
posible otro catorce de abril y, por 
ello, era necesario contemplar la 
monarquía como una posible salida 
al régimen dictatorial. El que fuera 
una solución duradera dependería 

del papel del monarca en los años sucesivos. Los políticos de 
izquierda se definían como republicanos, pero juancarlistas. 

Hoy todo eso ha cambiado, porque el anterior jefe del Esta-
do abdicó y está fuera de nuestro país purgando todos sus 
escándalos e intentando no contaminar con su presencia el 
futuro de la institución. El actual monarca trata de salvar a 
la institución, a pesar del comportamiento de su padre. La 
situación es extraordinariamente compleja, porque se rompe 
con lo que Ortega llamaba el derecho a la continuidad. No 
es la primera vez que un monarca español muere en el exilio 
y no se sabe cómo gestionar un final tan catastrófico. 

Por eso sonaban tan extrañas para la generación del 15m, 
cuyos herederos forman parte del parlamento y tienen  
ministerios en el gobierno de coalición, sonaban tan estram-
bóticas, digo, los recuerdos del profesor Tamames acerca de 
la aceptación por el PCE de la transición a la monarquía par-
lamentaria. Se recuerda del pasado aquello que sirve para 
justificar la posición que uno sustenta en el presente. Aquel 
pacto del 77 entre Carrillo y Suárez queda muy lejos, por-
que han pasado muchas cosas desde aquel 
sábado santo rojo. Pensar que alguien que 
tuvo el depósito de apoyo popular que lle-
gó a tener el actual rey emérito lo llegara a 
dilapidar de una manera tan frívola pare-
ce inconcebible.  Pero ha ocurrido y ahora 
ya nadie se define como juancarlista. Los 
monárquicos más inteligentes tratan de 
preservar la institución como dique frente 
al independentismo. Comprenden a los  
republicanos, pero vuelven al dictum de 
que todavía no toca, so pena de abrir las 
puertas a la puesta en cuestión de la uni-
dad nacional.

Por todo ello era interesante ver a Tamames 
afirmando que Cataluña, como dice Pau 
Gasol, es un trozo de España, o recordando 

que a su paso por la cárcel de Carabanchel, en 1976, trataba 
de convencer a los presos etarras de que la independencia 
de Euskalerria no era ni posible ni deseable. Era interesante 
porque visualizaba muy bien el miedo y el vértigo que vive 
una sociedad cuando no sabe si su nación tiene futuro. Si se 
mantendrá el modelo actual, si habrá una regresión autorita-
ria o si caminaremos hacia una república confederal preludio 
de la emergencia de Estados independientes.

¿Es muy distinta esta circunstancia de la que vivió Ortega? 
Lo sorprendente del libro que rememoramos es que estamos 
ante un Ortega extraordinariamente optimista. Ya está con-
sagrado como escritor. Ha tenido un enorme éxito en su obra 
España Invertebrada y  vive en una circunstancia de plenitud 
vital. Diríamos que dentro de la generación hegemónica ha 
logrado dejar atrás los años de formación y atisba que va a 
crear  una filosofía propia con la apuesta por la razón vital. 
En esa circunstancia sorprende mucho el elemento festivo, 
vitalista, la sensación vital que transmite de que las huestes 
militarizadas han quedado atrás. 

Felipe González, en el centro de la imagen, flanqueado por Santiago 
Carrillo (a la izquierda) y Adolfo Suárez (a la derecha).



Apuntes de Filosofía 34 Mayo-junio 2023

Colegio Oficial de Docentes y Profesionales de la Cultura. Número 306

Sorprende porque sabemos que no fue así. Sabemos que 
la Europa que fue al campo de batalla en 1914 no había 
dejado atrás desgraciadamente los conflictos bélicos.  Esto 
lo sabemos nosotros ahora, pero no lo podía saber Ortega 
en 1923. A partir del 1929, con la crisis económica, y de 
1933 con la llega de Hitler al poder, la crisis del mundo de 
la democracia liberal se agudizaría extraordinariamente. 
Entrábamos en lo que Hobsbawn llamó acertadamente el 
siglo de los extremos. Ese no era el clima moral 
de 1923. Ortega fue fiel a la sensación vital de 
aquel momento.

Hubo un momento en que el deseo de pasar pá-
gina de  todo lo vivido en el campo de batalla 
se impuso. Parecía inconcebible que en veinte 
años el conflicto volvería. Ayudaba a mantener 
esa alegría festiva el hecho de que la revolución 
rusa no fuera el eslabón débil de la cadena que 
provocara que toda ella saltara por los aires, sino 
que se circunscribiera a la Rusia postrevolucio-
naria; todo ello provocó una alegría incontenida 
y un deseo de felicidad en los sectores liberales 
y conservadores que aparece magistralmente re-
flejado en el libro de Ortega.

Pasaron años para que la alegría de Ortega fuera 
desapareciendo, a la vista del drama que viviría 
Europa con otra guerra solo veinte años después 

y su angustia aumentase al contemplar el mal de España 
como definió los atroces momentos de la Guerra Civil.

Por eso, con Ortega utilizamos sus categorías no solo para 
entender lo que él vivió y para comprender lo que Espa-
ña vivió, sino para comprender el momento actual y en ese 
sentido sí se puede entender el conflicto entre la generación 
de la transición y la generación del 15m a partir de catego-
rías orteguianas. La generación del 15m quiso ser disrupti-
va, beligerante, combativa con las corrupciones de la clase 
política, con las puertas giratorias y con los escándalos de 
la corona. 

Si el conflicto se hubiera dado únicamente entre los defen-
sores de la monarquía parlamentaria y los combatientes 
por una república democrática, es muy probable que el 
republicanismo en España hubiera crecido enormemente; 
pero el tener que asumir que a la reivindicación de una 
democracia republicana iría unido al problema de la pluri-
nacionalidad provocó enormes recelos y desconfianzas en 
muchos de los españoles que hubieran podido movilizarse 
a favor de una república. Más que lanzarse a lo nuevo, son 
muchos los que piensan que es preferible conllevarse con 
lo que ya hay.

Son años de zozobra los que vivimos, porque el futuro no 
está claro. Es este el sentido en que entiendo que la lectura 
de Ortega siempre ayuda, porque tiene la virtud de ser un 
clásico. Un clásico es un autor al que volvemos una y otra 
vez para entender lo que nos pasa. Para comprender cómo 
vivieron las generaciones en su época y cómo lo viven en la 
nuestra. Ese es el gran mérito de un autor cuando trasciende 
su época y nos permite mirar más lejos para entender las co-
rrientes subterráneas que ayudan a comprender el presente 
histórico. ■

Retrato de José Ortega y Gasset, por Gail Campbell (2020).
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Novedades Fiscales
en el IRPF del 2023

Las novedades fiscales a las que se refiere el presente artículo, entran en 
vigor para el ejercicio 2023. Es decir, no se trata de cuestiones que vayan  
a afectar a la declaración de la renta que tendremos que realizar a partir 

del día 11 de abril de 2023. Nos afectan durante este ejercicio, pero las vere-
mos reflejadas cuando realicemos la declaración de la renta en el año natural del 

2024. El IRPF es uno de los impuestos con más novedades fiscales para 2023. A continuación, las explicamos 
brevemente:

Aumento del mínimo exento en el IRPF
Una de los cambios más relevantes es la subida hasta los 15.000 euros del mínimo exento de tributación. 
Con efectos desde el 1 de enero de 2023, se fija en 15.000 euros el límite de rendimientos íntegros del tra-
bajo que obliga a presentar la declaración de la renta (recordar que anteriormente este límite estaba fijado 
en 14.000 euros). Esta novedad afectará principalmente a los trabajadores que cobren el Salario Mínimo 
Interprofesional y servirá para que sigan sin tributar con la actualización o subida del mismo.

Aumento de los beneficiarios de la reducción por rendimientos del trabajo
Hasta ahora, las personas con rentas entre los 15.000 y 18.000 euros, se beneficiaban de una reducción fis-
cal. Sin embargo, con los nuevos presupuestos aprobados para el año 2023, esta rebaja se extiende a todos 
los contribuyentes que perciban un salario bruto anual de entre 15.000 y 21.000 euros.
Este incremento en la reducción de las retenciones del IRPF a las rentas de hasta 21.000 euros, que equivale 
al salario medio de España, beneficiará a la mitad de los asalariados del país, según los cálculos del Gobierno.

Ampliación de la deducción por maternidad
También se amplía la actual deducción por maternidad de 100 euros mensuales para mujeres con hijos me-
nores de hasta tres años que realicen una actividad por cuenta propia o ajena por la cual estén dadas de alta 
en el régimen correspondiente de la Seguridad Social o mutualidad.

Más impuestos sobre el ahorro
Además, en 2023 se elevará un punto, hasta el 27%, la tributación de las rentas del capital en el IRPF supe-
riores a 200.000 euros, y para las plusvalías superiores a 300.000 euros, se elevará hasta el 28%, dos puntos 
más.

Aportaciones a planes de pensiones
En cuanto a las aportaciones a planes privados, se reduce el límite máximo a 2.000 euros, mientras que para 
contribuciones a Planes de Empresa, el límite se amplía hasta 10.000 euros.

Reducción en la tributación para autónomos
En cuanto a los autónomos, se beneficiarán de una reducción de un 5% adicional en los rendimientos netos 
en la tributación por módulos y, en la estimación directa simplificada, de una deducción adicional de dos 
puntos hasta el 7% en gastos de difícil justificación.

¿Afectarán estas novedades a las retenciones de mi nómina?
Un apartado muy importante de nuestra nómina es la retención del IRPF, es decir, las retenciones a cuenta 
del impuesto sobre la renta de las personas físicas (IRPF).
Estas retenciones del IRPF son un adelanto que hacemos a Hacienda sobre lo que nos corresponderá pagar 
en la declaración de la renta. En la medida de lo posible, intentan aproximarse al pago final que debemos 
de hacer, pero no siempre coinciden. Cuando se acerca el inicio de la campaña de la Declaración de la Renta 

García·Pi
ABOGADOS
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(este año desde el 11 de abril hasta el 30 de junio de 2023) nuestra empresa pagadora nos facilita el de-
nominado Certificado de Retenciones, donde vendrá reflejado el importe que se nos ha retenido durante 
todo el ejercicio, y esa cantidad, será el anticipo que ya hemos pagado a Hacienda. 
Los autónomos o trabajadores por cuenta propia deben hacer esas retenciones en las facturas que emitan 
(con algunas excepciones) y presentar declaraciones trimestrales a través del modelo 130 si tributan en 
estimación directa o el modelo 131, si lo hacen en estimación objetiva o módulos.  
Si las retenciones del IRPF en la nómina son menos de lo que nos corresponde pagar en la renta, a la hora 
de hacer la declaración nos sale a pagar. Mientras que si las retenciones han sido más altas de lo que co-
rresponde, nos sale a devolver y será la Administración quién tendrá que abonar las retenciones que hemos 
pagado de más. 
El hecho de que influyan o no estas novedades en mi futura declaración de la renta y en las nóminas del año 
2023, dependerá de las circunstancias personales de cada contribuyente y del importe de los rendimientos que 
reciban. Para conocer si estas novedades nos afectan, la agencia tributaria ha puesto una interesante herra-
mienta a disposición de los contribuyentes en el siguiente enlace https://sede.agenciatributaria.gob.es/Sede/ 
Retenciones.shtml y nos permite conocer el tipo de retención a aplicar en función de las circunstancias perso-
nales y económicas del contribuyente.

Este paquete de medidas en cuanto al IRPF, no suponen un gran cambio con respecto al año anterior y se di-
rigen principalmente a los contribuyentes con ingresos más bajos en forma de rebaja fiscal. También se puede 
concluir que afectan de manera directa a los trabajadores por cuenta propia implicando una menor tributación 
por este impuesto.

DECLARACION SOBRE LA RENTA 
ABRIL-JUNIO 2023

Al igual que en años anteriores, el Colegio Oficial de Docentes ofrece a los colegiados los 
servicios del despacho Jurídico García Pi Abogados Asociados S.L. expertos en temas 

fiscales, para realizar la Declaración sobre el Impuesto de la Renta del año 2022.

Para concertar cita se solicitará nombre y apellidos, DNI y fecha de caducidad del DNI de 
todos los declarantes (declaraciones individuales, conjuntas).

COLEGIO OFICIAL DE DOCTORES Y LICENCIADOS

EN FILOSOFÍA Y LETRAS Y EN CIENCIAS

DE LA COMUNIDAD DE MADRID

C/ Fuencarral, 101. 3.ª Planta. 28004 Madrid

Tel.: 914 471 400 

HORARIOS DE ATENCIÓN AL PÚBLICO

HORARIO DE OFICINA:

Secretaría:

De 9 a 14 horas y de 16 a 19 horas.

Sábados y agosto cerrado.

Los viernes del 16 de mayo al 15 de septiembre

y el mes de julio de 9 a 14 horas.

Asesoría Jurídica:

Martes y jueves de 17:00 a 18:40 horas.

Mes de julio: martes y jueves de 12:00 a 13:40 horas

(previa petición de cita)

Correos electrónicos:

Para solicitar cualquier información:

info@cdlmadrid.org

Para trámites administrativos e información sobre colegiación:

secretaria@cdlmadrid.org

Para cursos:
cursos@cdlmadrid.org

Para Asesoría Jurídica:

asesoriajuridica@cdlmadrid.org

Página web:
www.cdlmadrid.org

Al igual que en años anteriores, el Colegio ofrece a los colegiados los servicios del despacho Jurídico García-Pi Abogados Asociados S.L.,  expertos en temas fiscales, para realizar la Declaración sobre el Impuesto de la Renta del año 2022.
Las consultas se atenderán en la sede del  Colegio, (c/ Fuencarral, 101, 3.ª planta), los miércoles de 16:00 a 18:40 horas, a partir del 12 de abril. Para concertar cita, pueden llamar al teléfono: 914 471 400, en horario de oficina, y preguntar por Elvira Conejo.Para concertar cita, se solicitará nombre, apellidos, número y fecha de caducidad del DNI de todos los declarantes 

(declaraciones individuales y conjuntas).

DECLARACIÓN SOBRE LA RENTA
ABRIL-JUNIO 2023

Para concertar cita, se solicitará nombre, apellidos, número y fecha de caducidad del DNI de todos los declarantes (declaraciones individuales y conjuntas).
ELABORACIÓN DE DECLARACIONES:

Sencilla: 70€ / Ordinaria: 95€
CONSULTAS FISCALES GRATUITAS DURANTE TODO EL AÑO

García·Pi
ABOGADOS

Documentos necesarios:
❱ Fotocopia del D.N.I. de todos los declarantes.
❱  Datos del año anterior: 
❱  Renta del 2021 o en su defecto casilla 505 de la Declaración de la Renta del año 2021.
❱  Certificado facilitado por la empresa de los pagos a la Seguridad Social, ingresos brutos y retenciones del trabajo (original).❱  Certificado facilitado por las entidades financieras de los rendimientos y retenciones del capital mobiliario (original).❱  Recibo del Impuesto de Bienes Inmuebles (IBI) de todos y cada uno de los inmuebles.
❱  En caso de inmuebles arrendados, comprobante de los gastos satisfechos por el arrendador y relación de ingresos.
❱  Justificante de los incrementos y disminuciones patrimoniales generadas por enajenaciones en 2022. Documentación de venta y adquisición de los inmuebles.
❱ Justificante de los gastos personales deducibles (donativos, etc.).❱ Justificante de los gastos deducibles realizados en 2022.
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Campoamor, 18. 2.ºB. 28004 Madrid.
Tel.: 91 445 98 16.
info@garciapiabogados.es / www.garciapiabogados.es
B-84080696
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Hoy más que nunca los aprendices 
necesitan conocerse a sí mismos, 
hacer introspección, cuestionarse... 

La sociedad entera demanda al ámbito 
educativo abrir espacios para el conoci-
miento intrapersonal. Trabajar con Lego 
les ayuda a conectar con su cuerpo, a 
aprender tocando, construyendo con sus 
propias manos, tomando conciencia de 
su mundo interno y reconociendo su lado 
más intuitivo. Porque dentro de nosotros 
hay mucho conocimiento valioso.

Ya durante el año 2017, plenamente 
conscientes de la necesidad de enseñar 
de otra manera y muy comprometidos 
con este objetivo, nos adentramos 
en el aprendizaje de la metodología 
Lego Serious Play, una propuesta 
atractiva para promover en nuestros 
alumnos el pensamiento creativo y 
fomentar la participación. Aprendimos, 
sí; sin embargo, la aplicamos en el 
aula muy tímidamente por aquel 
entonces. Fue tras la pandemia, en 
2020, cuando emergió la imperiosa 
necesidad de ofrecer a los niños y 
jóvenes –vapuleados y estresados por 
la situación tan difícil que tuvieron 
que experimentar– herramientas para 
el autoconocimiento en pro de su 
bienestar, lo cual nos llevó a adquirir 
material para todo el centro y ponernos 

manos a la obra.

Utilizamos Lego para muchos 
aprendizajes hoy día. Estos son 

tres ejemplos de muestra:

TUTORÍA DE INTELIGENCIA 
EMOCIONAL EN BACHILLERATO 

Autoconocimiento
Nuestros seis grupos de 1..º de Bachille-
rato realizan cada año, desde 2020, una 
tutoría guiada y monitorizada por el tu-
tor en la que los aprendices exploran su 
mundo emocional y aprenden acerca de 
sí mismos. 

En una primera fase, el alumno debe 
adquirir destreza para construir, por lo 
que le pedimos que cree algo fácil (una 
torre alta, una mesa grande…); después 
vamos a proponerle que realice algo 
más complejo, como “construye un lunes 
lectivo a primera hora”. Tras este entrena-
miento, ya está preparado para ahondar 
en su interior y fabricar las emociones que 
está experimentando últimamente.

Una vez ha finalizado su construcción, 
la metodología pide el intercambio de 
opiniones libre y honesto. En esta auten-
ticidad emocional se puede llegar a en-
contrar la relación y congruencia (o incon-
gruencia) entre lo que se piensa, lo que 
se siente y lo que se hace. Descubrimien-
tos como este resultan fundamentales 
para desarrollarse como futuro líder (de 

Lego SeriouS PLayLego SeriouS PLay
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tu propia vida, de un equipo de trabajo, 
de una organización empresarial, etc.).

CLASE DE LITERATURA ESPAÑOLA 
EN 4.º  DE LA ESO

Empatía
Profundizamos en el sentido de la obra 
de Leandro Fernández de Moratín El sí 
de las niñas, construyendo nuestras pro-
pias metáforas y empatizando con los 
personajes. ¿Cómo se sienten? ¿Por qué 
actúan así? ¿Qué otras opciones podrían 
tener siendo quienes son dentro de su 
familia?

Una alumna construye el escenario en 
el que se mueve la protagonista, doña 
Francisca, acostumbrada a un ambiente 
autoritario en el que no puede expre-
sarse libremente. La estudiante le da su 
propio y auténtico significado a través 
de una historia recreada por ella misma, 
empleando los tres canales de comuni-

(proporciones, medidas, aristas ocultas, 
relación entre las vistas, etc.). 

Además del método en sí mismo, cree-
mos fundamental cuidar el lugar en el que 
se lleva a cabo. Para expandir la creativi-
dad necesitamos profundidad, espacios 
amplios, diáfanos y luminosos, por lo que 
siempre elegimos el taller para desarrollar 
estas sesiones. ■

cación: visual, auditivo y kinestésico. Es-
tos escenarios se multiplican al escuchar 
las construcciones de los compañeros, 
que le permiten integrar elementos que 
no había advertido ella sola. Es una tarea 
conjunta y muy enriquecedora.

CLASE DE DIBUJO TÉCNICO EN 
BACHILLERATO

Destrezas técnicas
Creamos conocimiento visoespacial cons-
truyendo un volumen: se ha pedido a los 
bachilleres que inventen y fabriquen con 
las piezas de Lego la mejor nave espacial 
que puedan. 

Así se enfrentan, creativamente, a di-
ficultades y retos que solo tocando y  
manipulando van a surgir. Los alumnos, 
más tarde, convierten el producto en un 
elemento bidimensional a través de sus 
vistas diédricas, entendiendo en profun-
didad los conceptos de esta perspectiva 

Marina Conde Morala
Coordinadora de Innovación y Profesora  

de Lengua Castellana y Literatura del Colegio 
La Inmaculada-Marillac.

Fotos: Manuel Martín García y Daniel Agustí Sanz.
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Introducción: los Congresos 
Internacionales de Docentes de 
Ciencia y Tecnología
En abril de 2022 se celebró el VII Congre-
so Internacional de Docentes de Ciencia y 
Tecnología. Se trata de un evento que, con 
periodicidad bienal, se viene celebrando 
desde el año 2010, organizado por el Ilus-
tre Colegio Oficial de Doctores y Licen-
ciados de la Comunidad de Madrid. Con 
motivo de la pandemia causada por el co-
ronavirus (COVID-19), el sexto congreso, 
previsto para 2020, se retrasó hasta el año 
2021 y se llevó a cabo, como tantas otras 
actividades educativas en ese período, de 
forma telemática.

El título inicial de la primera edición, en 
el año 2010, fue ‘I Congreso de Docentes 
de Ciencias de la Naturaleza. Jornadas so-
bre Investigación y Didáctica de la Biología 
y la Geología en Secundaria y Bachillera-
to’. Los cambios de título en las sucesivas 
ediciones han supuesto una actualización, 
acorde a la evolución del propio Congre-
so, de las áreas implicadas y de la realidad 
legislativa en el ámbito educativo. De esta 
forma, desde la edición de 2018 se inclu-
ye el término ‘Internacional’, debido a la 
creciente participación de profesorado de 
otros países, especialmente de Latinoamé-
rica. También desde ese año se especifica 
en el título que está especialmente abier-
to, además de para docentes de Ciencias, 
a los de Tecnología. Con ello se ha pre-
tendido asumir la creciente importancia 
de la denominada educación STEM (por 
las siglas en inglés de Science, Technology, 
Engineering and Mathematics) que, en al-
gún caso, también se denomina STEAM, al 
incluir el ámbito artístico (Arts). 

ria Natural, Física y Química, el Grupo de 
Investigación EPINUT («Valoración de la 
condición nutricional en las poblaciones 
humanas») de la Universidad Complu-
tense de Madrid, el Organismo Autóno-
mo Parques Nacionales, Educación 3.0, el 
Museo Nacional de Ciencia y Tecnología, 
la Fundación Madri+d, y varias Universida-
des (Complutense de Madrid, Nacional de 
Educación a Distancia y San Pablo CEU). 
Aparte de la contribución económica y 
otros apoyos por parte de estas institu-
ciones, se demuestra, con su participación, 
la relevancia que otorgan a este foro ya 
consolidado del profesorado. 

Los congresos se han celebrado siem-
pre en la Universidad Complutense de 
Madrid, bien la Facultad de Educación, bien 
la Facultad de Ciencias Biológicas (como 
en la última edición). En las primeras cin-
co ediciones colaboró también la editorial 
Santillana y en las dos últimas, esta colabo-
ración se sustituyó por la editorial Grupo 
SM. En ambos casos, la tarea principal de 
estas editoriales fue la edición de algunas 
ponencias. Esta es una seña de identidad 
muy relevante; tras la celebración del 
evento, se dejan unos meses para que 
los autores que lo deseen preparen una 
publicación sobre los temas presentados, 
que se editan, cabe decir que con gran 
primor, en el siguiente año. Para ello, los 
trabajos se someten a una evaluación por 
pares, a través de un Comité científico.

Popularmente, los participantes asi-
duos al congreso solemos denominarlo 
como el ‘Congreso de Docentes’, tér-
minos con los que incluso los buscado-
res de internet permiten acceder a la 
información. En la Tabla 1 se resumen 
los datos de participación en las distintas 
convocatorias. 

El Colegio Profesional, organizador de 
los congresos, ha contado con la colabo-
ración de diversas entidades a lo largo de 
los años, como son: los Colegios Oficiales 
de la Comunidad de Madrid de Biólogos, 
Físicos y Geólogos, las Sociedades Españo-
las de Bioquímica y Biología Molecular y la 
de Didáctica y Ciencias de la Alimentación, 
las Reales Sociedades Españolas de Histo-

ExpErIEnCIaS y ESTraTEgIaS 
DE InnOvaCIón EDUCaTIva 

En CIEnCIa, TECnOLOgía, 
IngEnIEría y maTEmáTICaS (III): 
Un libro de interés para el profesorado de 

las distintas etapas educativas

Experiencias y estrategias
de innovación educativa 
en ciencia, tecnología, 
ingeniería y matemáticas (III)

Colaboran:

I
S
B
N
 
9
7
8
-
8
4
-
0
9
-
4
9
7
3
3
-
1

9
7
8
8
4
0
9

4
9
7
3
3
1

Edición (año) número número de  Participantes de entidades
 de ponencias participantes no españolas (%)

1 (2010) 24 92 2,2

2 (2012) 60 162 1,3

3 (2014) 72 157 5,4

4 (2016) 85 179 11,2

5 (2018) 90 223 9,9

6 (2021) 90 194 6,6

7 (2022) 82 179 20,9

TabLa 1. DaTOS DE parTICIpaCIón En LOS ‘COngrESOS DE DOCEnTES’ 

Figura 1. Portada del libro reseñado 
en este artículo.

gabriel pinto Cañón. Universidad Politécnica de Madrid. Grupo de Didáctica e 
Historia de las Reales Sociedades Españolas de Física y de Química.
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Como se aprecia en la Tabla 1, el éxito 
de estos congresos queda avalado por la 
amplia participación con la que han conta-
do. Si en la primera edición se destinaron 
2 días para presentar 24 ponencias, des-
de la tercera edición se emplean 4 días, 
siempre en horario de tarde para facilitar 
la asistencia del profesorado. En las últimas 
convocatorias, se ha estabilizado el núme-
ro de ponencias entre 80 y 90, y el de par-
ticipantes, rondando los 200, con un cre-
cimiento notable de los que pertenecen 
a centros educativos de fuera de España, 
principalmente latinoamericanos, como ya 
se ha comentado.

Entre las características principales de 
estas Jornadas, aparte de la reducidísima 
cuota de inscripción (lo que facilita la par-
ticipación), se puede destacar el hecho 
de que todas las ponencias aceptadas se 
presentan de forma oral. Su duración es 
de quince minutos, tiempo suficiente para 
transmitir las ideas más importantes de 
los trabajos y que permite que, posterior-
mente, en los tiempos de descanso y al fi-
nalizar las sesiones, se puedan intercambiar 
impresiones y establecer contactos entre 
los participantes. También se imparten 
ponencias invitadas, de mayor duración, 
que permiten profundizar en aspectos 
de especial interés. Otras características 
notables son el hecho de que participan 
docentes de todas las etapas educativas, 

pleta es: “Experiencias y estrategias de in-
novación educativa en ciencia, tecnología, 
ingeniería y matemáticas (III)”, M. Gon-
zález Montero de Espinosa y A. Herráez 
Sánchez (Editores). Ed. Grupo SM (2023). 
ISBN: 978-84-09-49733-1.

En la presentación del libro, se recoge la 
filosofía fundamental de los autores de los 
textos, al señalar: “Los participantes en es-
tos congresos son conscientes de que tienen 
ante sí una tarea hercúlea con, al menos, 
tres vertientes fundamentales: la primera 
y principal, la que ejercen cotidianamente 
en el aula educando y formando científi-
camente a niños, adolescentes y jóvenes; la 
segunda, relativa a la capacidad de innovar 
y mejorar en el proceso de transmitir cono-
cimientos y desarrollar experiencias que sir-
van para una mejor comprensión de las po-
sibilidades de la ciencia; la tercera, que viene 
a ser la que da el sentido pleno a jornadas y 
encuentros como estos, la difusión y puesta 
en común de esas mejoras y avances para 
que la comunidad educativa en su conjunto 
vaya cumpliendo de la mejor manera posi-
ble los fines que tiene asignados.”

El libro consta de 316 páginas y 38 capí-
tulos (suponen el 46,3% de las ponencias 
presentadas, pues tienen que ser elabora-
das por los participantes y ser admitidas 
por el comité científico, distribuidos en tres 
secciones: La ciencia en el aula: materiales y 
experiencias (24 trabajos), La ciencia fuera 
del aula (10 trabajos), y Ciencias 2.0: apli-
caciones docentes de las TIC (4 trabajos).

La temática cubierta en la primera sec-
ción es muy variada, desde trabajos gené-
ricos (recursos para la educación STEM, 
aprendizaje basado en la indagación, divul-
gación científica, ideas previas de los alum-

así como el acceso libre a toda la infor-
mación asociada a todos los congresos 
celebrados, a través de la dirección web  
http://www.epinut.org.es/CDC/7/. 

De hecho, a través de dicha web se 
puede acceder a los libros editados con 
las ponencias presentadas, a los que ya se 
ha aludido. Con ello, se consigue una pro-
yección temporal que excede, con mucho, 
la celebración del propio congreso, y que 
permite un efecto multiplicador en los 
receptores de la información correspon-
diente.

El libro ‘Experiencias y 
estrategias de innovación 
educativa en ciencia, tecnología, 
ingeniería y matemáticas (III)’

El pasado mes de marzo se publicó el libro 
correspondiente al VII Congreso Internacio-
nal de Docentes de Ciencia y Tecnología, con 
el nombre que se ha recogido tanto en 
el título de este artículo como en el del 
presente epígrafe. Es accesible, de forma 
gratuita, tanto en la web sobre congre-
sos, ya señalada, como a través del código 
doi:10.5281/zenodo.7301517, también en  
internet, donde se presenta con dos mo-
dalidades de resolución. La portada se 
muestra en la Figura 1 y la reseña com-

Figura 2. Portadas de libros 
y revistas como recursos docentes.

Figura 3. Esquemas de los procesos de 
nutrición autótrofa y heterótrofa.
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nos, método científico, aprendizaje expe-
riencial, propuestas CTSA, neurociencia, 
estilos comunicativos en la enseñanza 
y mujeres científicas) a otros concretos 
sobre temas específicos (enseñanza de 
la nutrición autótrofa y heterótrofa, for-
mación en salud para futuros maestros, 
evolución humana, simulación de una 
sesión clínica, planteamiento de viajes a 
Marte, fuentes de energía, recreación de 
un experimento del siglo XIX, el volcán 
de Cumbre Vieja, elaboración de un plan 
de prevención de riesgos, elementos 
químicos descubiertos por españoles,  
desapariciones físico-químicas explicables 
y fundamento de los mandos a distancia).

En la segunda sección, en la que se 
abordan propuestas para el aprendizaje 
de las ciencias fuera del aula, se recogen 
trabajos sobre talleres impartidos en el 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, 
juegos de mesa educativos y otros de 
cooperación, las grandes ideas de la cien-
cia como recurso educativo en Educación 
Primaria, el teatro popular como herra-
mienta didáctica lúdica, efectividad divul-
gativa, programas educativos concretos, 
unidades de cultura científica en univer-
sidades, el impacto de la contaminación 
lumínica, y el vídeo tutorial.

Finalmente, la sección 3, donde se in-
cluye el empleo de las TIC, recoge in-
formación sobre el uso de telescopios 
robóticos, estrategias para desarrollar el 
pensamiento crítico en futuros docen-
tes, un sitio web para la enseñanza de las 
energías renovables, y la potenciación del 
aprendizaje autónomo. 

A través del conjunto de los trabajos, 
se aportan ideas sobre el proceso de 
enseñanza y aprendizaje en general, y de 
aspectos ya introducidos por la legislación 
hace años, como la formación en com-

personas implicadas y 
agradecimientos
Se agradece la labor de todos los orga-
nismos citados, tanto organizadores como 
colaboradores en los congresos y en los 
libros. Obviamente, una actividad como 
la que se ha presentado en este artículo, 
que implica celebración de eventos desde 
hace más de una docena de años y la edi-
ción de libros, como el aquí presentado, 
no es el resultado de una tarea puntual 
y esporádica. Se debe al trabajo de mu-
chos profesionales ‘enamorados’ con el 
ámbito de la educación, y cuyos prota-
gonistas principales han sido Marisa Gon-
zález Montero de Espinosa (el ‘alma’ de 
los congresos y los consiguientes libros), 
Alfredo Baratas Díaz, Ángel Herráez Sán-
chez, Antonio Brandi Fernández y Fernan-
do Carratalá Teruel. Alfredo Baratas era 
Profesor Titular de Universidad de Histo-
ria de la Ciencia en la Facultad de Ciencias 
Biológicas de la Universidad Complutense 
de Madrid y tristemente falleció en junio 
de 2022, por lo que este texto supone un 
modesto homenaje a su memoria. Es de 
agradecer también la labor de los sucesi-
vos comités organizadores y científicos, y 
todo el profesorado (cerca de mil) que ha 
participado. Además, como señalan con 
delicadeza los profesores Marisa Gonzá-
lez Montero de Espinosa y Ángel Herráez, 
en la introducción del libro: “queremos 
también mostrar nuestro más sincero agra-
decimiento al alumnado que ha intervenido 
y colaborado en la realización de todas es-
tas experiencias didácticas, ya que son los 
verdaderos protagonistas y responsables de 
esta obra, la cual esperamos que sirva de 
guía pedagógica y científica a gran núme-
ro de docentes que imparten las disciplinas 
STEM, desde el nivel infantil hasta el univer-
sitario”. ■

 

petencias, junto a otros más novedosos, 
como las ‘situaciones de aprendizaje’ y la 
educación STEM, incluidos en la LOMLOE 
(aprobada en diciembre de 2020 y que se 
impartirá ya de forma generalizada en el 
próximo curso académico).

En las Figuras 2 a 5 se recogen algunas 
de las ilustraciones incluidas en el libro, a 
modo de ejemplos.

El libro se completa con un índice de 
autores (95 en total) y con una recopi-
lación de palabras clave, que facilitan la 
localización de trabajos. Además, la inclu-
sión en inglés, tanto de esta recopilación 
(keywords), como de un resumen (abs-
tract) de cada trabajo, hacen que sean ac-
cesibles a grupos amplios de profesorado 
de multitud de países.

Con seguridad, este libro, como se ha 
constatado ya con los que se elaboraron 
fruto de los congresos previos, será de uti-
lidad para el profesorado, en su quehacer 
del día a día, pero también en programas 
de formación y actualización docente, por 
las implicaciones que conlleva.

Y la historia no termina aquí. Ya está 
en marcha la organización del octavo 
congreso, en 2024 y, con ello, el anuncio 
del siguiente libro, para la primavera de 
2025… ¡El anhelo continuo por la mejora 
educativa no debe detenerse nunca!

Figura 4. Esquemas sobre el desarrollo de la situación de una sesión clínica de cáncer familiar.

Figura 5. Materiales para la experimentación en flotabilidad.  
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Cabría preguntarse por la frecuen-
cia, en la lengua escrita, de los casos 
en los que el contexto comunicativo, 
tanto lingüístico como extralingüístico, 
es incapaz de eliminar ambigüedades 
interpretativas. Y llegamos a la conclu-
sión de que el contexto comunicativo es 
suficiente –si no siempre, casi siempre– 
para interpretar la intención significati-
va última de quien escribe, más allá de 
rebuscados juegos lingüísticos a los que 
a veces se acude en una enseñanza de la 
ortografía pedagógicamente inadecua-
da. Traslademos el debate a otro ámbito: 
aunque puedan deslizarse errores orto-

Volvamos a la Ortografía de la lengua 
española (RAE/ASALE, 2010).
Transcribimos textualmente un frag-
mento (§ 3.4.3.3 “La tilde diacrítica en 
el adverbio solo y los pronombres de-
mostrativos”; pág. 269).
“Puesto que el empleo tradicional de la 
tilde diacrítica no opone en estos casos 
formas tónicas a otras átonas formal-
mente idénticas (requisito prosódico 
que justifica el empleo de la tilde diacrí-
tica), ya que tanto el adjetivo solo como 
los determinantes demostrativos son 
palabras tónicas, lo mismo que el adver-
bio solo y los pronombres demostrativos, 
a partir de ahora se podrá prescindir de 
la tilde en estas formas incluso en casos 
de doble interpretación”.
Y en este punto no han entrado las 
disquisiciones académicas; punto fun-
damental, porque la razón de ser de la 
tilde diacrítica se basa en el hecho de 
que sirve para diferenciar dos palabras 
con la misma forma –y distinta signifi-

cación y función gramatical–: una tó-
nica, que es la portadora de la tilde, y 
otra átona; lo cual en este caso no se 
cumple, pues desde el punto de vista 
prosódico son tónicas tanto el adver-
bio solo como el adjetivo solo, y tam-
bién las formas de los determinantes 
y de los pronombres demostrativos (si 
bien, en el caso de los determinantes 
demostrativos, su empleo implica que 
forman parte de un grupo tónico, en-
tendiendo por tal el conjunto de sí-
labas átonas de la cadena fónica que 
se agrupan en torno a una tónica; por 
ejemplo: “este libro”). El conflicto, en 
esta materia, queda, pues abierto, lo 
que nos hace sospechar que el enfren-
tamiento entre criterios de filólogos y 
escritores podría no haberse resuelto 
de manera definitiva.

Ampliemos el texto académico ante-
rior, que sigue así:

“Las posibles ambigüedades son re-
sueltas casi siempre por el propio con-

texto comunicativo (lingüístico y ex-
tralingüístico), en función del cual solo 
suele ser admisible una de las dos op-
ciones interpretativas. Los casos reales 
en los que se produce una ambigüedad 
que el contexto comunicativo no es ca-
paz de despejar son raros y rebuscados, 
y siempre pueden resolverse por otros 
medios, como el empleo de sinónimos 
(solamente o únicamente, en el caso del 
adverbio solo), una puntuación adecua-
da, la inclusión de algún elemento que 
impida el doble sentido o un cambio 
en el orden de las palabras que fuer-
ce una sola de las interpretaciones. En 
todo caso, estas posibles ambigüedades 
nunca son superiores en número ni más 
graves que las que producen los nume-
rosísimos casos de homonimia y polise-
mia léxica que hay en la lengua.” (págs. 
269-270).

Y aquí es donde se ha producido una 
reconsideración de la norma que estaba 
vigente, al dejar a criterio de quien escri-
be tildar el adverbio solo y los pronom-
bres demostrativos si considera que su 
empleo entraña riesgo de ambigüedad. 
La opcionalidad se reviste así de carác-
ter subjetivo y de cómo perciba quien 
escribe aquellos casos en los que ni el 
contexto lingüístico ni la situación co-
municativa son capaces, a su juicio, de 
eliminar posibles ambigüedades inter-
pretativas.

La RAE “parece” haber zanjado una polémica: 
la palabra solo se podrá tildar en su uso adverbial, cuando 

es sinónimo de ‘solamente’, en contextos donde, a juicio 
del que escribe, su uso entrañe riesgo de ambigüedad. Y lo 

mismo sucede con los demostrativos en su uso pronominal

El Gobierno tramitará
solo las leyes que pacte
previamente con el PSOE
Titular de El País, en portada, y a tres 

columnas, de fecha 9 de enero de 2017

Sobre la tilde en “solo”
y en los demostrativos
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gráfico, quien escribe sabe lo que quiere 
decir cuando emplea voces homófonas 
no homógrafas (por ejemplo: hierba/
hierva, tubo/tuvo); o una acepción con-
creta de una palabra polisémica que el 
contexto lingüístico se encarga de pre-
cisar (por ejemplo: “En ese solar están 
construyendo un hotel”/solar: porción de 
terreno que se destina a edificar); o, aun 
no conociendo etimologías, distingue, 
sin entrar en cuestiones gramaticales, 
homonimia (“La calefacción de la casa 
funciona con luz solar”/solar, del latín 
solāris) y polisemia (las distintas acep-
ciones del nombre solar, que deriva de 
suelo).

Retomando la palabra solo, veamos 
un caso, más o menos “alambicado”, en 
el lenguaje oral. Planteemos el asunto 
de la siguiente manera: “A media ma-
ñana, bajo a desayunar con mis compa-
ñeros al bar de la esquina. Nos atiende 
siempre el mismo camarero, y está ya 
acostumbrado a servirme un café con 
leche, acompañado de una tostada con 
mantequilla y mermelada”. Pero un buen 
día se produce un cambio en la situación 
comunicativa (bajo a desayunar sin mis 
compañeros), y me dirijo al camarero en 
estos términos: “Hoy tomo café solo”. El 
camarero podría dirigirme tres posibles 
preguntas: 1. “¿No espera usted a sus 
compañeros?” (interpreta que mis com-
pañeros no vienen conmigo). 2. “¿No 
quiere usted la tostada?” (interpreta que 
con la bebida me quedo satisfecho). 3. 
“¿No le pongo leche al café?” (interpre-
ta que me basta con la infusión). En el 
primer caso, solo actúa como adjetivo, 
con el significado de “sin compañía”; en 
el segundo, solo puede actuar como ad-
jetivo (no se necesita acompañamiento 
de comida) o como adverbio (con el café 
basta); y algo similar pasa en el tercer 
caso: café negro, sin otros ingredientes 
que no sean café molido y agua hervida 
(solo como adjetivo), o únicamente café 
(solo como adverbio). Sí parece claro que 
cambiando el orden de las palabras en 
el contexto lingüístico podría deshacer-
se cierta ambigüedad (por ejemplo: “Hoy 
solo tomo café”/“Hoy tomo solo café”); y, 
sea como fuere, la ampliación de la si-
tuación comunicativa sería más que su-
ficiente para acabar con anfibologías, sin 
necesidad de “rizar el rizo”, complicando 
innecesariamente la comunicación.

Una clara diferencia gramatical entre solo/adjetivo y solo/adverbio la pro-
porciona el hecho de que el adverbio es invariable, mientras que el adje-
tiva presenta variación genérica y numérica (solo/sola/solos/solas): “Por 
la mañana iré solo/sola a la playa”. Por otra parte, a solas es una locución 
adverbial que significa “sin ayuda ni compañía de nadie” (“Permaneció a 
solas, encerrado en su habitación, toda la noche”).

Y con respecto al uso de los demos-
trativos, una buena puntuación se-

ría suficiente para eliminar equívocos. 
Apoyémonos en un ejemplo clásico: es 
la hora de la merienda para un grupo 
de muchachos que celebran el cum-
pleaños de uno de ellos; en una larga 
mesa hay colocados, en diferentes lu-
gares, bandejas con bocadillos de ja-
món, bebidas y sándwiches de paté. En 
la oración “Los muchachos merendaron 
estos bocadillos y aquellos sándwiches”, 
los demostrativos funcionan como de-
terminantes, por lo que hay que enten-
der que los muchachos merendaron 
tanto bocadillos como sándwiches; 
además, hay una referencia a la mayor 
proximidad (estos bocadillos) o lejanía 
(aquellos sandwiches) de la comida con 
respecto a la ubicación de los mucha-
chos. Pero en el caso de que unos mu-
chachos merendaran solo bocadillos y 
otros solo sándwiches, en función de 
sus preferencias, el empleo de pronom-
bres demostrativos exigiría otro tipo 
de puntuación: “Los muchachos meren-
daron: estos, bocadillos; aquellos, sánd-
wiches”. Es decir, que al margen de lo 
rebuscado del ejemplo, y en términos 
gramaticales, la puntuación se encarga-
ría, sin necesidad de recurrir a la tilde, 
de clarificar el significado de lo que se 
pretende decir. Sin embargo –insisti-
mos–, este tipo de ejemplos no suelen 
encontrarse en la comunicación ordina-
ria, y más bien parecen pensados para 
crear artificialmente ambigüedades 
significativas para –“¿animar?”– una 
clase de gramática. (Sería algo parecido 
a jugar con el cambio de lugar de las 
palabras en la oración para buscar có-
micos equívocos (por ejemplo, aquel cé-
lebre anuncio: “Se venden camas para 
matrimonios de hierro”).

En definitiva, la RAE ha acordado que 
el adverbio ‘solo’ (que equivale a sola-
mente) podrá llevar tilde, al igual que 
los pronombres demostrativos ‘este’, ‘ese’ 

y ‘aquel’, con sus femeninos y plurales, 
cuando a juicio del que escribe haya un 
riesgo de ambigüedad. O sea, que esa 
ambigüedad la aprecia el que escribe. 
Y aquí está precisamente la novedad in-
troducida por la RAE: pasa a ser criterio 
del que escribe el texto el tildar o no es-
tas palabras.
Aun así, la RAE, de manera oficial, y más 
en la línea de los lexicógrafos, ha insis-
tido en que la norma no se ha modifica-
do, sino que se ha aprobado un cambio 
de redacción para hacerla más clara. 

En la supresión de la tilde
 al adverbio sólo se esconde 

un intento populista
de halagar a los zoquetes
que no saben distinguirlo

 del adjetivo.
Juan Manuel de Prada:“Sólo y solo”.

ABC, 11 de marzo de 2023.
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NOTA INFORMATIVA (9 de marzo 
de 2023) DE LA RAE: 

rae.es/noticia/nota-informativa 
-sobre -la-tilde-en-solo

FERnAndO CARRAtALá
Doctor en Filología Hispánica

En palabras de Muñoz Machado, direc-
tor de la RAE, “No se ha aprobado una 
modificación de la regla, es una mo-
dificación de la redacción de la regla. 
Hay veces que las interpretaciones de 
las normas pueden suponer una nor-
ma nueva. La voluntad de la Academia 
no ha sido modificar la norma, sino su 
redacción”. Y esta nueva redacción se 

incluye en el Diccionario Panhispánico 
de Dudas, presentado en el IX Congre-
so Internacional de la lengua española, 
que se ha celebrado en Cádiz a finales 
del pasado mes de marzo. Quizá así la 
polémica, tan avivada por Arturo Pé-
rez-Reverte, se pueda dar por finiquita-
da, tras 13 años de desacuerdos incluso 
entre los propios académicos. ■

La escritora Clara Sánchez, elegida 
para ocupar la silla «X» de la RAE
El Pleno de la Real Academia 
Española (RAE) ha elegido en su 
sesión de este jueves, 23 de mar-
zo, a la escritora y filóloga Clara 
Sánchez (Guadalajara, 1 de mar-
zo de 1955) para ocupar la silla 
X, vacante desde el fallecimien-
to de Francisco Brines el 20 de 
mayo de 2021. Su candidatura 
fue presentada por las acadé-
micas Soledad Puértolas, Carme 
Riera y Paloma Díaz-Mas.

Se licenció en Filología Hispánica 
por la Universidad Complutense 

con una tesis, dirigida por el catedrá-
tico de Literatura Hispanoamericana 
de la Autónoma, Teodosio Fernández, 
que versó sobre la Narrativa Mexicana 
de la Onda: Gustavo Sainz, un estudio 
encaminado a desentrañar cómo el 
llamado «juvenilismo» mexicano es-
taba azotando el arte narrativo y do-
tándolo de una frescura e irreverencia 
desconocidas. En la Complutense se 
adentró en el campo de la semántica 
bajo la batuta del académico Grego-
rio Salvador Caja. Fue profesora uni-
versitaria durante diecisiete años en 
la UNED, pero además ha participado 
de tertuliana, articulista y colabora-
dora de diversos medios españoles y 
extranjeros.

Desde su primera novela publicada 
en 1989, Piedras preciosas, la crítica 
destacó, como aportaciones funda-
mentales a la literatura de finales del 
siglo XX, la originalidad y modernidad 
de su narrativa, su contemporaneidad. 
Así lo apreció, entre otros, Rafael Con-
te, en El País: «La sorpresa viene por 
el lado del tono, del estilo, que reúne 

ternura, escepticismo y suavidad para 
ahondar en nuestro tiempo». Le si-
guieron el catedrático Santos Sanz Vi-
llanueva, Ángel Basanta, José Antonio 
Ugalde… En el ámbito internacional, 
Nouvel Observateur subrayó que «es 
dueña de un estilo y de una libertad 
de tono que encantan. Su mirada es 
irónica. La crueldad es suavizada por 
la melancolía e incluso la indulgencia 
para expresar nuestra sociedad».

Pasados treinta y cuatro años y 
cientos de páginas escritas, no ha ce-
jado en su empeño en indagar en los 
entresijos del presente, en atrapar lo 
que los tiempos traen. Ella misma ha 
confesado su obsesión por arrancar lo 
extraordinario de lo ordinario, lo sor-
prendente de las vidas más rutinarias. 
Su sentimiento vital, arrastrado desde 
la infancia, de extrañeza e incomodi-
dad ante la vida ha quedado plasma-
do en todas sus novelas en persona-
jes que se ven obligados a adaptarse 
a nuevas e intempestivas situaciones: 
la mirada extrañada sobre la urbani-
zación donde vive el chico de Últimas 
noticias del paraíso; la extrañeza de 
Julia sobre su propia existencia en el 
sueño que vive en Presentimientos; 
la extrañeza de Sandra al descubrir 
que los monstruos que más miedo 
dan son los que se esconden tras ca-
ras agradables en Lo que esconde tu 
nombre, y la extrañeza de la narra-
dora de Un millón de luces en su 
primer día de trabajo. Se podría 
decir que sobre estas y el resto 
de sus novelas los vientos kaf-
kianos han dejado un velo de 
desarraigo difícil de eludir.

Es autora de las novelas Piedras 
preciosas (1989, Debate, Alfaguara), 
No es distinta la noche (1990, Deba-
te), El palacio varado (1993, Debate, 
Alfaguara), Desde el mirador (1996, 
Alfaguara), El misterio de todos los 
días (1999, Alfaguara), Últimas noticias 
del paraíso (2000, Premio Alfaguara), 
Un millón de luces (2004, Alfagua-
ra), Presentimientos (2008, Alfaguara, 
Destino), Lo que esconde tu nombre 
(2010, Premio Nadal, Destino), Entra 
en mi vida (2012, Destino), El cielo ha 
vuelto (2013, premio Planeta), Cuando 
llega la luz (2016, Destino), El amante 
silencioso (2019, Planeta), Infierno en 
el paraíso (2021, Planeta) e I peccati 
di Marisa Salas (2022, Garzanti, Italia; 
próximamente en España).

Ha sido traducida a varios idiomas y 
su obra tiene importante repercusión 
internacional, especialmente en Italia. 
Entre los galardones recibidos está el 
premio Alfaguara (Últimas noticias del 
paraíso), el Nadal (Lo que esconde tu 
nombre) o el Planeta (El cielo ha vuel-
to), entre otros reconocimientos na-
cionales e internacionales.

[Información obtenida directamente 
de la RAE]
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Los días 23 y 24 de marzo de 2023, 
un grupo de Colegiados de honor 
realizamos un viaje a los pueblos 

y comarca de Matarraña, llamada tam-
bién La Toscana Española por la simili-
tud de sus paisajes y conjuntos históri-
cos con la comarca italiana del mismo 
nombre. 

Los tres pueblos visitados (Valderro-
bles. La Fresneda y Calaceite) saciaron 
nuestra vista con sus edificios: ayunta-
mientos, iglesias, casas señoriales con 
sus balconadas de piedra y, sobre todo, 

de hierro, calles empinadas y estrechas, 
plazas porticadas, castillos y sus entor-
nos.

Aunque subimos y bajamos muchas 
cuestas y escaleras y el cansancio se 
apoderaba de nosotras, mereció la pena, 
porque el recuerdo de esta excursión 
permanecerá por mucho tiempo.

Destacaremos los restos del castillo de 
Calaceite, situado en una colina, al que 
algunos colegiados se atrevieron a subir, 
mientras otros nos quedamos a medias 
contemplando el paisaje.

Entre los museos, destacaremos el de 
Juan Cabré, en Calaceite, su lugar de 
origen. Consta de un edificio de cinco 
plantas en el que nos muestra la vida y la 
obra de este insigne arqueólogo de prin-
cipios del siglo XX, sus descubrimientos e 
investigaciones sobre el arte rupestre le-
vantino y unas piezas de la época ibérica, 
romana e hispanovisigoda.

Y como siempre que escribo el reporta-
je de alguno de nuestros viajes o paseos, 
quiero destacar lo que disfrutamos y la 
excelente convivencia que existe entre 
nosotros. Y no puedo dejar de preguntar-
me: ¿qué es lo que nos une y nos hace 
estar tan bien? Es quizá nuestra ilusión 
por continuar compartiendo nuestras ac-
tividades culturales.

Lo que si puedo decir es que el esfuer-
zo realizado para que todo salga bien se 
ve totalmente compensado cuando po-
demos comprobar la satisfación de nues-
tros compañeros.

VIAJE A LA COMARCA DE 

Matarraña

¡Hasta el próximo viaje! 

Esperamos ver a otros colegiados.

¡No os arrepentiréis!

En la Premiación Literaria de la Universidad Politécnica 
de Puerto Rico  (UPPR), el pasado miércoles 3 de mayo le 
fue concedido al escritor Miguel Arzola Barris el Primer 
Premio en la categoría de Microcuento por su texto “Mi 
amiga la Sombra”, que reproducimos a continuación. La 
colaboración de Arzola en las actividades del CDL, tanto 
en España como en Puerto Rico, se remonta a 2004. Y 
hemos podido asistir a lo largo de estos 19 años a su 
valiosa creación literaria, de la que en varias ocasiones 
nos hemos hecho eco en las páginas de nuestro Boletín.

Nuevo premio literario 
para miguel arzola Barris

De izquierda a derecha: Dra. Luz Nereida, Izamaris Hernández, Dra. Brenda 
Ortiz y el poeta Miguel Ángel Arzola Barris. La foto está tomada en la UPPR. 
Estos profesores forman parte del grupo intregrante de las Jornadas para 
profesores puertorriqueños de Lengua Española y cultura hispánica que viene 
organizando el CDL, tanto en Puerto Rico como en España.

Mi amiga la Sombra
Me he dado cuenta de que las cosas no son siempre como 
parecen. Hace muchos años, jugando con mi hermana 
Sombra al juego de las nubes, veíamos dragones, uni-
cornios, caras, animales, veleros y calaveras, y vivíamos 
emocionantes aventuras con solo mirar unas nubes que 
en constante movimiento cambiaban con el viento. Cuan-
do terminábamos, la Sombra se mantenía contemplando 
el cielo y me decía: “¿No crees que el cielo del Viejo San 
Juan es el más hermosoque existe?”. Hoy, con el lento 
fluir del paso del tiempo, me sigo sorprendiendo, porque, 
a pesar de haber vivido la mayor parte de mis años en la 
capital y de haberme preocupado constantemente por su 
contaminación, que tanto nos afecta, me sigo deteniendo 
a contemplarlo. Y cada vez que camino por las calles ado-
quinadas, al levantar la mirada veo que, aunque yo haya 
cambiado, el azul eléctrico que me corona sigue siendo el 
mismo. Es entonces cuando siento que mis días ya no son 
tan monocromos. Y ese cielo precioso me devuelve a los 
recuerdos y las alegrías de mi niñez.

Mercedes Dubois
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Aprender a
cuidarse

Los objetivos de esta sección son fomentar estilos de vida 
saludables y sostenibles a través de una divulgación científica de 
calidad, en relación a la salud. El grupo de investigación EPINUT 
está formado por profesionales relacionados con la salud 
pública, de diversos perfiles (biología, medicina, enfermería, 
dietética y nutrición, ciencias del deporte, antropología, 
sociología y psicología).

Tu salud
en positivo

Cuando una persona se plantea mejorar sus niveles de co-
lesterol, lo primero que se le ocurre es eliminar los que-

sos, reducir los huevos de la dieta, excluir la mantequilla o 
bajar la ingesta de grasas consumiendo productos light o 0% 
grasa. Sin embargo, la evidencia científica actual muestra que 
la mayoría de esas recomendaciones están equivocadas.

Lo primero y más importante es llevar una alimentación sa-
ludable, en la que primen alimentos vegetales como verduras, 
hortalizas, frutas, frutos secos, semillas, legumbres, cereales 
integrales y grasas saludables, como el aceite de oliva virgen. 
Además, puede acompañarse de alimentos animales de cali-
dad como pescado, huevo, lácteos sin azúcar y carnes magras. 

Simplemente incluyendo dos raciones de verdura y ensa-
lada diariamente, dos o tres piezas de fruta, y un puñadito de 
frutos secos naturales o legumbres de forma habitual,  se re-
duce significativamente el riesgo de tener alto el colesterol o 
los triglicéridos. Estos alimentos mencionados son la base de 
la dieta mediterránea y contienen nutrientes protectores fren-
te al exceso de colesterol, como grasas cardiosaludables con 
ácidos grasos omega 3, vitaminas como la D y la E, fibra dieté-
tica, minerales como el magnesio y antioxidantes en general. 

Estas recomendaciones son fundamentales debido al ele-
vado consumo actual de productos procesados de baja cali-
dad nutricional y alto valor calórico. Dichos alimentos contie-
nen los tres ingredientes que la ciencia considera como más 
perjudiciales para nuestro colesterol: el azúcar, las harinas 
blancas, las grasas refinadas y algunas saturadas. 

Debemos tener en cuenta, en este sentido, que se han ge-
neralizado algunas recomendaciones erróneas, como la ne-
cesidad de reducir en general las grasas de la dieta. Por el 
contrario, se ha comprobado que la cantidad de grasa inge-
rida no muestra relación directa con el colesterol sanguíneo. 
Es la calidad de dicha grasa la que perjudica nuestra salud 
arterial. Del mismo modo, el colesterol consumido en canti-
dad razonable (huevos, marisco, carne fresca) no supone un 
aumento proporcional de su cantidad en sangre. 

Las grasas que debemos reducir son los aceites vegetales 
refinados ricos en omega-6, como el aceite de girasol; algu-
nas grasas saturadas, como el aceite de palma; los embuti-
dos y las carnes procesadas. En cambio, otras grasas, como 
el aceite de oliva virgen y los ácidos grasos omega-3 del pes-
cado azul, frutos secos y semillas, reducen el colesterol-LDL 
y aumentan el HDL. Además, es necesario saber que la inges-
ta excesiva de azúcares libres y añadidos genera más daño a 
nuestras arterias que el consumo de ciertas grasas, como las 
presentes en la leche, quesos o yema de huevo. 

El colesterol, a examen

Desmontando
mitos

“Comer huevos sube el colesterol” o “no puedes 
consumir más de dos huevos a la semana” son 
recomendaciones que nos han acompañado 
durante más de una década. Pero lo cierto es 

El huevo aumenta
     el colesterol:

¿Verdadero o falso?
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En conclusión, pueden hacerse pequeños 
cambios en la dieta para bajar el colesterol, 
como sustituir el yogur azucarado de sabores 
por uno natural con frutos secos, las galletas 
por pan 100% integral o dulces por frutos se-
cos. La base para prevenir el colesterol alto 
está en los hábitos alimenticios diarios, la rea-
lización de ejercicio físico, incluyendo los de 
fuerza, para así mejorar la composición corpo-
ral y mantener el músculo, el cual actúa como 
coraza de protección frente a cualquier pato-
logía crónica.

que el huevo es un alimento de altísimo valor 
nutricional, rico en proteínas de calidad, vita-
minas y minerales. La ciencia actual demuestra 
que un consumo frecuente de huevos –preferi-
blemente cocidos, revueltos o a la plancha– no 
suponen un riesgo para nuestro colesterol en 
sangre. De hecho, desayunar huevos de ma-
nera habitual es mejor alternativa para cuidar 
nuestras arterias que tomar zumo y cereales 
con leche o galletas.

Evaluación
flash

Entiende tu analítica

EPINUTresponde
Este apartado es una ventana abierta para enviar preguntas o sugeren-

cias sobre temas de interés general. 
Escribe a: ventana@epinut-ucm.es

Ejemplo de consulta: ¿Los productos lácteos que se venden en los  
supermercados funcionan realmente para bajar el colesterol?

Los derivados lácteos que anuncian la bajada del colesterol están enri-
quecidos con unos componentes que se llaman esteroles vegetales o 
fitoesteroles. Dichos compuestos reducen ligeramente la absorción del 
colesterol dietético porque compiten con él, debido a que su estructura 
química es muy similar. No se ha demostrado científicamente que el 
consumo de estos productos lácteos tenga relevancia clínica en los ni-
veles de colesterol sanguíneo. Además, llevan azúcares o edulcorantes 
añadidos, que no son recomendables para cuidar la salud cardiovascular.

La información proporcionada en esta sección de salud 
pretende fomentar estilos de vida saludables.  Para 

cualquier diagnóstico o tratamiento debe consultar con 
profesionales especialistas en la salud.

Grupo de investigación EPInUt (https://epinut-ucm.es/)
Marisa González-Montero de Espinosa, M.ª Dolores Marrodán, 

Andrea Calderón y Noemí López-Ejeda
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actividades

El Colegio participa en la Jornada
“LA ESCUELA SALUDABLE” 

Representantes del sector educativo en 
sus diferentes ámbitos estuvieron pre-

sentes en esta cita, destinada a analizar 
la importancia de una educación para la 
salud en el entorno de la escuela.      

La Jornada estuvo presidida por Auro-
ra Araújo, decana del Colegio Profesio-
nal de Fisioterapeutas, y Adolfo García, 
presidente de Sociedad Civil por la Sa-
lud (SOCISALUD), y durante la misma se 
presentó un documento de propuestas 
que Socisalud ha considerado necesario 
trasmitir a la administración educativa y 
sanitaria y a la sociedad en su conjunto.   

Se abordaron varios temas de interés para 
el sector, como es el papel de la educa-
ción para la salud en el contexto de la 
nueva Ley Educativa, exposición que co-
rrió a cargo de Alejandro Tiana, exsecre-
tario general de Educación y uno de los 
principales artífices del texto.

La mesa redonda, protagonizada por 
representantes de centros, de padres y de 
varias organizaciones educativas y de re-
novación pedagógica, sirvió para analizar 
la situación de la realidad en la escuela y 
los retos que deben superarse para alcan-
zar la excelencia.

También los partidos políticos pudie-
ron exponer sus propuestas en materia 

Han sido organizadas por 
SociSalud y han contado con 

la presencia de representantes 
y organizaciones del sector 

educativo.

de Educación, y, aunque lejos de hacer 
campaña electoral, sus representantes pu-
dieron exponer las propuestas que defien-
den en materia de educación para la salud.

El decano del Colegio, Amador Sánchez, 
participó en esta Jornada con una inter-
vención en la que destacó las valiosas apor-
taciones presentadas, pero, sobre todo, la 
necesidad de crear mejores espacios para 
llevar a cabo las metodologías más novedo-
sas y las actividades más adecuadas para 
los alumnos: “Si queremos potenciar la 
educación para la salud, necesitamos más 
inversión y más investigación básica que –
por cierto– siempre ha de ir unida a la for-
mación permanente del profesorado”. Ante 
la dotación de medios y recursos, puso un 
ejemplo muy gráfico: “Si aumentamos las 
horas de educación física en los centros, y 
no los dotamos de recursos para ampliar 
sus instalaciones, los alumnos harán depor-
te en la calle, y la ciudad de Madrid no es 
el sitio más adecuado para hacerlo, en la 
mayoría de los casos”.

Amador Sánchez clausuró este encuen-
tro con una invitación a la colaboración en-
tre quienes integran el sistema educativo: 
“Las familias, la comunidad educativa en su 
conjunto, y los servicios sanitarios han de 
trabajar unidos en la promoción de la salud 
y la prevención de enfermedades. Solo tra-
bajando juntos, podremos conseguir una 
sociedad más saludable y equitativa”.

El decano del Colegio, Amador 
Sánchez, fue el encargado de 

clausurar la Jornada.

El Colegio, presente en I Congreso Internacional 
de Profesores de Humanidades

El pasado 6 de mayo se celebró el I Congreso Internacional de Profesores de 
Humanidades, una cita promovida por el grupo Siena que persigue poner 

en valor el papel de los docentes que desempeñan su labor en el ámbito de las 
Humanidades. Tal y como expresan sus promotores, “es necesario reivindicar 
una educación humanista dentro los currículos escolares que ofrezca una for-
mación completa, transversal e integral al alumnado”.

Este Colegio Oficial, que representa a miles de profesores del sector, se ha 
sumado a a una convocatoria que considera acertada en un contexto curricular 
en el que algunas disciplinas de Humanidades no cuentan con la presencia 

y relevancia merecidas. Además, consideramos 
necesario un mayor reconocimiento y apoyo al 
profesorado que imparte estas materias, im-
prescindibles para la formación integral del 
alumnado.

El congreso contó con la participación de 
personalidades del ámbito educativo, como el 
filósofo Fernando Sabater o la directora de la 
Real Academia de la Historia, Carmen Iglesias; 
también asistieron representantes del mundo 
del periodismo, como Isabel San Sebastián o  
Antonio Pérez Henares; y responsables de or-
ganizaciones internacionales de la categoría de 
Andreas Scheleicher, director de Educación de 

El decano del Colegio, Amador Sán-
chez, y el secretario general, Luis Íñigo, 

recibieron en la sede colegial a represen-
tantes de la Federación Autonómica de 
Centros de Enseñanza Privada de Madrid 
(FACEPM). El encuentro sirvió para iniciar 
los pasos de un acuerdo de colaboración 
que permita avanzar en favor de una edu-
cación de calidad y en el apoyo al profe-

sorado de estos centros.

Reuniones con
EL SECTOR 
EDUCATIVO

De izquierda a derecha, el secretario general del 
Colegio, Luis Íñigo, el presidente de la patronal  
FACEPM, Manuel González Mateos; el decano del 
Colegio, Amador Sánchez; y el secretario general de 
la patronal, Francisco Barquín.
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actividades
la OCDE. En el acto inaugural estuvo presente 
nuestro decano, Amador Sánchez, junto a otros 
representantes del sector.

Se difundieron también las experiencias, a pie 
de aula, de algunos de los mejores profesores de 
España, Portugal y Latinoamérica, que día a día 
hacen de la formación integral de sus alumnos 
un objetivo prioritario. Son docentes que utilizan 
los recursos digitales y las nuevas metodologías 
para hacer de estas materias contenidos intere-
santes y competenciales. Y también algunos de 
los youtubers e influencers más conocidos del 
ámbito humanístico y educativo.

El Colegio ha firmado 
un convenio con 

GIUNTI
PSYCHOMETRICS

 para facilitar el acceso a 
los tests en condiciones 

ventajosas a pedagogos y 
psicopedagogos colegiados

El Colegio tiene por objetivo facilitar el trabajo de 
los muchos colegiados pedagogos y psicopeda-

gogos que ejercen en diferentes ámbitos laborales 
y ayudarles en su desarrollo profesional. Conocedor 
de las dificultades que en muchos casos afrontan 
estos profesionales en su labor diaria, se ha firmado 
un convenio con Giunti Psychometrics, una de las 
editoriales de tests más valoradas del mercado.
Tal y como señaló durante la firma Ana Martínez, 
responsable de Giunti Psychometrics, “es muy im-
portante potenciar la figura del pedagogo/a y psi-
copedagogo/a y su papel en numerosos ámbitos 
profesionales, y también el uso correcto de los tests 
y de los instrumentos de medida disponibles para 
que los profesionales puedan elegir los más idó-
neos en cada momento”.
El decano del Colegio, Amador Sánchez, también 
quiso reconocer la importante labor de estos pro-

fesionales y el interés del Colegio en apoyar su desarrollo profesional. 
En este sentido, hizo referencia al nuevo servicio puesto en marcha en 
la web colegial, dirigido especialmente a este colectivo: “El programa 
Encuentra un pedagogo, que permite difundir entre la ciudadanía los 
servicios de los pedagogos y psicopedagogos que ejercen por cuenta 
propia y ampliar así su cartera de clientes y pacientes. Además, es una 
plataforma que pone en valor la garantía de la colegiación ante la so-
ciedad”.
El convenio ahora firmado incluye otros apartados, como un servicio gra-
tuito de información y asesoramiento inicial sobre los instrumentos de 
medida disponibles en los diferentes ámbitos de intervención profesio-
nal, o sesiones informativas que se anunciarán puntualmente.

De izquierda a derecha: Amador Sánchez, Mariano Jabonero y José María de Moya, en la 
inauguración del I Congreso Internacional de Profesores de Humanidades.

El decano Amador Sánchez en el momento de la firma, junto a Ana Martinez, responsa-
ble de Giunti Psychometrics.

COLEGIALES
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dARÍO PÉREZ BOdEGUERO
 Inspector de Educación y

Catedrático de Geografía e Historia

Qué mejor que recordar este pen-
samiento cervantino como prin-
cipio rector para hacer lo que se 

debe y no lo que se quiere o impone; 
y para aportar consideraciones impor-
tantes acerca de las dos instituciones 
básicas educativas: familia y centro 
educativo. 

En esta sección de “La Brújula”, hoy 
queremos reflexionar sobre la familia, 
como la primera y principal educado-
ra de sus hijos, transmisora de hábitos, 
costumbres y socialización, así como 
su relación con el centro educativo.

En la familia es donde el niño en-
cuentra la confianza en sí mismo e 
inicia su desarrollo afectivo, social y 
cognitivo, como bases seguras y como 
vínculo para su futuro desarrollo en el 
centro educativo.

A ella –a la familia–, corresponde la 
tarea de inculcar a sus hijos los va-
lores sociales, éticos y de ciudadanía, 
para que puedan cumplir sus deberes 
y ejercer sus derechos y libertades 
sin más limitaciones que el respeto 
a la dignidad de los otros; y también 
le compete la libre elección de cen-
tro educativo para sus hijos, acorde 
con sus propios principios, valores y 
expectativas, y colaborando y partici-
pando de manera cercana, responsa-
ble y entusiasta con el centro. 

La familia es el primer entorno de 
socialización de un niño. En ese am-
biente familiar es donde aprende a 
comunicarse y a desarrollar los prime-
ros vínculos afectivos y emocionales; 
y de ahí que una buena relación con el 
profesorado del centro ayude a afron-
tar los problemas de adaptación, de 
detección de las posibles dificultades 
en el desarrollo educativo de los hi-
jos que se incorporarán a un espacio 
educativo, abriéndose a un nuevo en-
torno en el que, además de recibir una 

educación formal, iniciarán relaciones 
con compañeros de su edad y con 
alumnado de otras edades, así como  
con un profesorado que esparce se-
millas en sementeras humanas para 
recoger frutos cercanos y lejanos: fru-
tos de aprendizaje, de gratitud, de imi-
tación, de felicitación, de emociones; 
un “oficio” este  abnegado y silencioso, 

que enriquece y hace posible una so-
ciedad mejor.

Y esa relación familia-centro educa-
tivo, no ha de referirse exclusivamen-
te al proceso de aprendizaje de los 
hijos, sino que conlleva también una 
relación de convivencia basada en va-
lores que faciliten el buen trato con el 
profesorado, colaborando y asumien-
do el proyecto educativo del centro 
y evitando –aunque a veces ocurra–, 
las malas formas, el insulto o la des-
calificación contra el centro y contra 
el profesorado. Tengamos en cuenta 
que las piedras que se lanzan sobre la 
techumbre del centro se abaten sobre 
las cabezas de los propios hijos. 

Una comunicación fluida familia-cen-
tro educativo con los docentes sienta 
las bases para expresar cualquier in-
quietud que pueda surgir en relación 
con los hijos y ayuda a su formación 
integral, para que vayan aprendiendo 
a distinguir lo verdadero de lo falso, 
frente al adoctrinamiento que vivimos 
y que perjudica al más débil. ■

“La familia y su función educadora”
 “La libertad, Sancho, es uno de los más preciados dones que a los hombres dieron los cielos”.

Miguel de Cervantes, El Quijote. Segunda parte. LVIII.



Cómo educar en la cultura del 
esfuerzo.

Ana Roa. Colegiada núm 40223
Córdoba. Almuzara 2023.

Resiliencia, motivación y autodeterminación. 
Descubre cómo acompañar a los niños en la 
cultura del esfuerzo para que puedan asumir 
responsabilidades, tomar decisiones, afrontar 
fracasos y resolver conflictos con autonomía y 
éxito. El término esfuerzo posee muchos ma-
tices y ofrece perspectivas diferentes: mientras 
algunos lo perciben como el logro de resulta-
dos satisfactorios, otros lo asocian con el des-
gaste y el cansancio. En una sociedad moder-
na, que funciona a un ritmo acelerado y espera 
resultados inmediatos, es fundamental incul-
car valores como la constancia durante los pri-
meros años de vida. Si queremos que nuestros 
hijos entiendan el verdadero significado del 

esfuerzo, debemos enfatizar el proceso y no solo 
los resultados finales. La satisfacción y el orgullo 
que se sienten al realizar una tarea bien hecha 
son determinantes para comprender lo que sig-
nifica esforzarse y ser perseverante. Este libro es 
una guía para padres y madres que desean ayu-
dar a sus hijos a alcanzar su máximo potencial y 
a convertirse en adultos responsables y felices. 
Ofrece consejos prácticos y ejemplos concretos 
sobre cómo fomentar la resiliencia, la motiva-
ción y la autodeterminación desde temprana 
edad, así como sobre cómo establecer metas 
realistas, manejar el fracaso y enseñar a los hijos 
a que sean responsables de sus acciones.

Ana Roa. Pedagoga, profesora especialista en Educación Infantil. 
Terapeuta familiar experta en Análisis Transaccional y Postgrado de 
especialización en TDAH. Máster Europeo en Coaching Educativo. 
Es asesora de la actual Junta de Gobierno del CDL. Algunos de sus 
libros: ¡Vive la vida!, El yo infantil y sus circunstancias, Educación, 
¿talla única?, Altas capacidades. Educando para el éxito. ■

Mayo-junio 2023 51 Biblioteca

Colegio Oficial de Docentes y Profesionales de la Cultura

biblio
tecabiblioteca

Enseñar desde el cerebro
del que aprende.

José Antonio Fernández Bravo
Grupo Mayéutica-Educación

Abril 2018.

DEL INFRAROJO AL 
ULTRAVIOLETA EN EL 
PROCESO EDUCATIVO
Niño o niña se encuentran 
en un estadio que podríamos 
llamar infrarrojo antes de 
acceder a su escolarización. 
La salida de la zona del 
infrarrojo la desencadena la 
maestra y el maestro “con los 
sentimientos que provoca y 
que deciden la actividad que 
enamora al que aprende”; si 

creen en ellos, ellos Creerán en sí mismos. Así 
entraríamos en la primera zona de confort de 
nuestros alumnos, que el autor representa con el 
pincel rojo de la paleta de colores.

En una segunda fase, se habla del Querer 
hacer de los niños. “La primera fase para resolver 
un problema es querer resolverlo”. No se debe 
enseñar a responder la respuesta que nosotros 
esperamos. Debemos respetar las propuestas 
que aportan ellos mismos; “son nuestros silencios 
los que conquistan su voz”. En consecuencia, no 
enseñar desde nuestro cerebro y esperar a que el 
cerebro del niño aprenda a querer hacer. “Hablar 
menos y escuchar más”. Esta zona la representa 
el autor con el pincel naranja de su paleta.

El proceso de aprendizaje continúa con el 
esfuerzo intelectual del estudiante al adquirir 

conocimiento. Aquí se adquieren las capacidades para descubrir, 
indagar, investigar y, finalmente, conquistar. Es decir, dar con la 
solución a través del razonamiento. El autor quiere representar esta 
fase con el pincel amarillo de su paleta.

Con el sistema educativo actual, hemos creído que “subir el nivel 
consiste en adelantar contenidos”. Craso error. El que se prepara 
para aprender debe aprender a jugar y jugar a aprender. En otro 
caso, no les damos las bases para seguir aprendiendo y acumular 
nuevos conocimientos. Es el momento de escuchar y sonreír. En 
realidad, “más que preparar para el futuro del niño preparamos al 
niño para sus futuros profesores”. Confundimos los objetivos con 
los procedimientos. Los objetivos son el atrevimiento, la decisión, 
la confianza… y los procedimientos son las materias que debemos 
desarrollar en clase. Aquí estamos ya utilizando el pincel verde del 
arco de colores.

José Antonio Fernández Bravo. Licenciado en Filosofía, maestro y 
Doctor en Ciencias de la Educación.  Másters en Lógica Formal, Sim-
bólica y Matemática; Docencia e Investigación para la Educación Su-
perior y Diseño Educacional. Director de la Cátedra de Especialización 
Educativa y Aprendizaje de la Matemática (UCJC). Director y profesor 
del Experto de Matemáticas para Infantil y Primaria, y del Máster de 
Metodología Didáctica para la Enseñanza de la Matemática del Centro 
Pedagógico Fernández-Bravo. Autor de 135 obras sobre Educación y 
Aprendizaje de la Matemática y formador del profesorado.  

https://www.facebook.com/fdezbravo
https://twitter.com/FDEZBRAVO  (@FDEZBRAVO)

http://centropedagogicofernandezbravo.com/
https://www.instagram.com/joseantoniofernandezbravo/?hl=es
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Premios SM 2023
Barco de vapor y

Gran Angular
Mónica Rodríguez ha conseguido el Premio SM El Barco de vapor 
2023 por Más valiente que Napoleón, una obra que se adentra en 
el mundo del circo partiendo de la figura de la funambulista María 
Spelterini, reconocida por ser la única mujer en cruzar las Cataratas 
del Niágara sobre un cable en 1876. Patricia García-Rojo ha logra-
do hacerse con el Premio SM Gran Angular 2023 con ‘El verano en 
que llegaron los lobos’, una obra que, en palabras de la autora, se 
adentra en “los veranos de las adolescencias, de las primeras veces”.

La decisión del jurado de otorgar 
el Premio SM Gran Angu-
lar 2023 a la obra de literatura 
juvenil El verano que lle-
garon los lobos de Patricia 
García-Rojo se sustenta en que 
“arroja una mirada poética sobre 
los conflictos de una comuni-
dad, propicia una interesante 
reflexión sobre las diferencias y 
los prejuicios, y porque crea un 
artefacto narrativo que combi-
na fantasía, amor y misterio”.
Ana espera impaciente la llegada de su carta de ac-
ceso a la universidad porque siente que no encaja 
en el pequeño pueblo con mar en el que vive junto a 
sus padres. Tanto ellos, como casi todos los vecinos 
y todos sus amigos se transforman en pájaros. Pero 
Ana es un ciervo y no puede volar. En una mansión a 
las afueras, se aloja Tomás, que es un corzo, y am-
bos han forjado la mejor amistad, incluso aunque él 
tenga sesenta años. Sin embargo, a Ana no le que-
da otra alternativa que hacer pandilla con los de su 
quinta: las frívolas Alicia y Clara, el atlético Raúl y los 
mellizos Teo y Laura. Solo el callado y serio Samuel 
comprende los silencios de Ana, pero él ya tiene die-
cinueve años y acaba de pasar su primer invierno en 
un barco por los mares del norte. De repente, todo 
cambia un caluroso jueves de junio con la aparición 
de los lobos, una familia que se hace cargo del viejo 
colmado ante la hostilidad de la comunidad por vie-
jas rencillas del pasado.
Ana, en cambio, siente curiosidad por conocer a los 
hermanos forasteros, Sasha y Nadir, que son más o 
menos de su edad. Sobre todo, a partir de la noche 
de San Juan, cuando descubre que Nadir ha usur-
pado su rincón secreto entre las rocas para ver las 
hogueras, y el chico le confiesa que ella es lo único 
que le gusta del pueblo. Aunque aturdida por la ex-
plosión de sensaciones, Ana se prepara para ir de 
excursión a la isla con Tomás, una tradición que am-
bos comparten el día de su cumpleaños. Lo que no 
sospecha es que se verá truncada por la tragedia y 
la sombra de un crimen que se cernirá sobre los lo-
bos. ¿Podrá un milagro de la Virgen de la Isla salvar 
a sus nuevos amigos? Aquel verano lleno de miste-
rios y primeros amores, Ana aprenderá a lidiar con el 
duelo, y descubrirá que no necesita alas para encajar 
y que la felicidad no es un lugar, sino una elección.

La novela, que tiene 200 páginas en 
encuadernación rústica y está ilustrada por 

Cinthya álvarez, se recomienda para lectores a 
partir de 14 años.

Los libros son parte de la vida de los niños
 y jóvenes y, de alguna manera, contribuyen 

a crear la historia de vida de cada lector.
Berta Márquez 

Gerente de Literatura Infantil y Juvenil de SM

El jurado del Premio SM El Barco de vapor 2023 
ha elegido Más valiente que Napoleón, de Mónica 
Rodríguez como mejor obra de literatura infantil por ser 
“un libro que emociona desde el principio y se lee con la 
tensión con la que una funambulista recorre la cuerda flo-
ja; un desfile de personajes extraordinarios que te roban 
el corazón. La autora hace malabares con el lenguaje y lo 
dota de una brillantez capaz de recrear el mayor espectá-
culo del mundo. Es un canto a la vida, la libertad y la bús-
queda de la felicidad que reivindica la valentía en todos 
sus sentidos”.
Nicoletta, huérfana desde bien pequeña, lleva una vida apacible 
con su tío Laurentius, un hombre tranquilo que vela por la se-
guridad de su sobrina. Pero Nicoletta sueña con vivir aventuras y 

siempre anda trepando por los árboles y colgándose de ellos, lo cual hace enfa-
dar a su tío, siempre preocupado por su sobrina. Pero un día aparecen en el jar-
dín de su casa tres estrafalarios hombres que darán un vuelco a sus vidas y a sus 
corazones: el gigante Barnaby James, el capitán Constantine Papadopoulos y 
Cabeza Pequeña. Y es que, bajo esa apariencia tranquila de tío Lau, se esconde 
un soñador que cruza precipicios de un lado a otro del alambre. Los tres hom-
bres, tres antiguos compañeros de tío Lau en el circo, le comunican que ha lle-
gado el momento de ayudar a la que fue su pupila, Maria Spelterini, destinada a 
ser la mejor funambulista de todos los tiempos, y a la que le ha llegado el turno 
de afrontar el peligroso reto que él no logró superar: cruzar las cataratas del 
Niágara. Los cinco, junto con el gato atigrado de Nicoletta, parten en carromato 
rumbo a Livorno, donde hiberna el Circo Spelterini. Allí, la pequeña descubrirá 
de dónde viene y se adentrará en un mundo donde todo lo imposible puede 
suceder, alejado de los cánones y de las normas sociales que ha conocido hasta 
el momento. Tío Lau volverá a ser el gran Wild Astor, recuperará su caravana, la 
Vieja Gloria, y se preparará emocionado para el reencuentro con Erika Mahala-
jaran, la encantadora de serpientes que le rompió el corazón y a la que jamás 
pudo olvidar. Tío y sobrina formarán parte de la acogedora familia del 
circo mientras se preparan para el acontecimiento que cambiará las vidas 
de todos para siempre, la proeza llevada a cabo por Maria Spelterini, una 
valiente mujer que hizo historia, aunque la historia la olvidara.

La novela se publica en cartoné, con 114 páginas, y en rústica con 184, y 
cuenta con las ilustraciones de Anna Aparicio Català. Se edita en la serie 

naranja de El Barco de vapor y va dirigida a niños a partir de 8 años.
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NUEVO SERVICIO
ENCUENTRA 
UN PEDAGOGO
Sección de Pedagogía
del Colegio Oficial de Doctores y Licenciados

Sabemos que encontrar un especialista no 
siempre es fácil y requiere 

un esfuerzo importante. Por eso, desde 
el Servicio Encuentra un Pedagogo, 

ponemos en contacto a la ciudadanía 
con los mejores profesionales y los más 
cualificados, todos ellos avalados por el 

Colegio Oficial de Doctores y Licenciados 
en Filosofía y Letras y en Ciencias de la 

Comunidad  de Madrid.
Encuentra un Pedagogo 

es un servicio gratuito que el Colegio pone 
a disposición de los profesionales del sector 

y de la ciudadanía.
El buscador es encuentraunpedagogo.com 

y ofrece una relación de profesionales 
agrupados por especialidad y ubicación. 

Sección de Pedagogos
y Psicopedagogos

Fuencarral, 101. 3.ª planta ❚ 28004 Madrid ❚ Tel.: 914 471 400 ❚ www.cdlmadrid.org ❚ info@cdlmadrid.org
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Nueva Ley
de Universidades:
una oportunidad
perdida

Síguenos en

Apuntes de Filosofía.
En torno a Ortega


